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1. Etapa 1931-1933 ESPAÑA 
a) El carácter de la República Española. 
) Las Organizaciones Políticas en presencias Republicanos, 
Anarquistas, Socialistas y Comunistas. 

• Análisis y balance del bienio azañista: de la ley de Defen 
sa de lá República y la de Vagos y Maleantes a la represi 
n de Casas Viejas y la Insurrección de Enero de 1933. 

e 1934-1936 

a) El peligro fascista. 
b) Los intentos de unidad en el seno sel M.O.; inicios del 

Frente Popular y planteamientos de la Alianza Obrera. 

c) Ocutbre de 1934: el carácter de la REVOLUVION ESPAÑOLA. 
d) Las elecciones de 1936 

e) Análisis y balance del bienio negro o radical-cedista; el 
auge de las derechas, la búsqueda de soluciones para la 
unificación obrera, la radicalización de los socialistas, 
las maniobras de los stalinistas. 

Etapa de 1936-1939 

a) El carácter del gobierno de Frente Popular» 

b) España, eslabón débil en la cadena imperialista, la inter­

vención extranjera, la falsa neutralidad norteamericana, 

la no-intervención. 

c) Ganar la Guerra para defender la República o ganar la .gue­

rra para proseguir la Revolución; el dilema en el seno del 

MOVIMIENTO OBRERO. 

d) Los problemas del poder; los gobiernos de Giral, Largo Ca­

ballero y Negrín. ¿os anarquistas en el poder. 

e) Las crisis de Mayo de 1937 s los stalinistas aseguran la 

contrarevolución en las filas del MOVIMIENTO OBRERO. 

f) Análisis y balance de la guerra de España. 

Noviembre 1972 



1PE : LOS PARTIDOS REPUBLICANOS EN EL IODER 

El primer Gobierno de la República estaba presidido por Alcalá Za­
mora, terrateniente andaluz, católico, antiguo¡ ministro del rey que, con 
Miguel Maura, fundó, en Abril de 1930, el Partido de la Derecha Liberal 
republicana, donde se agrupaban, aquellos sectores de la gran burguesía y 
de los terratenientes que veían en el advenimiento de una república diri­
gida por ellos el medio de conservar al máximo la estructura económico-
social del pais. 

Formaba también en la derecha del gobierno el Partido Radical diri­
gido por Alejandro Lerroux, viejo político republicano de turbia histo­
ria, que se había creado cierta popularidad en Barcelona explotando el 
gesto demagógico y la frase anticlerical. Inactivo durante la dictadura 
pruuorriverista, el Partido Radical consiguió capitalizar, en los años 
1930-1931. el desplazamiento hacia la República de una. parte de la bur­
guesía de Levante, Andalucía, Cataluña y otros lugares. Su equipo diri­
gente, constituido por elementos como Emiliano Iglesias, Ricardo Samper, 
Salazar Alonso, el exministro de la Monarquía Santiago Alba y el propio 
LerrouX, estaba ligado a las zonas más oscuras de la oligarquía finan­
ciera* 

A, finales de 1931» como resultado de los choques producidos entre 
los propios ministros al ser discutida la Constitución - en. particular 
los artículos referentes a la Iglesia- y bajo la presión de la lucha de 
las masas populares, del Gobierno republicano socialista salieron sucesi­
vamente los representantes de la Derecha Liberal y del Partido Radical. 

Se formó un nuevo gobierna presidido por Manuel Azaña e integrado 
por los siguientes partidos: el de Acción Republicana, cuyos dirigentes 
eran el nuevo presidente del gobierno y José Garal, y en el que se agru­
paban amplios sectores de la pequeña y media- burguesía comercia,l e in­
dustrial, campesinos, funcionarios, hombres de profesiones liberales e 
intelectuales, especialmente de Castilla, Levante, Aragón, y otros puntos. 

El Partido Radical Socialista -dirigido por Alvaro de Albornoz, Mar-
colmo Domingo y Ángel Galarza- que, fundado en el período de la dictadu­
ra de Primo de Rivera, había conseguido atra-er a sus filas a sectores 
populares -particularmente en Levante, León, Andalucía y Tarragona- de­
fraudados por la política colaboracionista del Partido Socialista, con el 
dictador, representaba con frases y ademanes izquierdistas y con frecuen­
cia demagógicas, el radicalismo, verbal y la acción vacilante, típicos de 
la pequeña burguesía, 

Figuraba asimismo en el gobierno la Organización Republicana Gallega 
fe-utonomista (.O.R.G.A.), presidida por Casares Quiroga, que en 1934 se in­
tegraría con Aeción Republicana y con. una fracción de los radicales so-
cialistaa en un nuevo partido, Izquierda Republicana, encabezado por Aza-

En Cataluña, donde el coronel Maciá era el símbolo y la figura cum­
bre del movimiento nacional, las principales fuerzas de la burguesía ur­
bana y rural se agruparon en el Partido de Esquerra. Republicana de Cata­
luña, entre cuyos dirigentes esto-ba-n Luis Companys y José Carner, minis­
tro de Hacienda en el Gobierno de Azaña, 

Al lado de estas organizaciones políticas, participaba en el gobier­
ne el Partido Socialista Obrero Español, representado por Largo Caballero, 
Indalecio Prieto y Fernando de los Ríos. 

U931-33) 



Ante el Gobierno Azaña -cuya constitución significaba un paso hacia 
la izquierda- se abría de nuevo, la posibilidad efectiva de desarrollar la^ 
revolución democrática. Desgraciadamente no se hizo. 

Fue la segunda ocasión perdida por la República. 

Influyó no poco en este fracasa' la personalidad de Manuel Azaña, que 
gozaba de gran, ascendiente sobre sus ministros. Típico representante de 
la intelectualidad liberal., orador brillante y destacado publicista, Aza­
ña no era un hombre de acción. 

Al igual que el resto, de los gobernantes republicanos, actuaba más 
atento a no herir a las clases y castas ;que habían sido desplazadas del 
poder, que a dar satisfacción, con. una política ampliamente democrática a 
las masas que habían derrocado la Monarquía. 

La no disposición de los dirigentes republicanos a hacer cambios 
profundos, especialmente en el campo, necesidad vital para el ulterior 
desarrollo económico del país, fue expresada por Azaña en sus declaracio­
nes a un periodista inglés, representante de la London. General Press* 

"Al estallar la revolución -dijo Azaña- todos esos parias se 
regocijaron. Se les había dicho que su salvación estaba a las puer­
tas y que la tierra que les había sido negada se les repartiría ge­
nerosamente de acuerdo con sus necesidades... Al aplicarse a la re­
forma de un Estado, no basta con decir: Haré esto o lo de más allá; 
cogeré la tierra perteneciente a la aristocracia, que la tiene en 
barbecho, y la distribuiré entre los pobres y miserables agriculto­
res, que, año tras año, la han regado COJL el sudor de su frente a 
cambio de un jornal diario que cualquier obrero francos o ingles hu­
biera desdeñado. El Gobierno republicano ha hecho, seguramente de 
buena fe, muchas promesas, pero, sin tener en cuenta los medios de 
realizarlas". 

Por su parte, Marcelino Domingo, precisamente el ministro encargado 
de la Reforma Agraria, escribía que, a diferencia de otras revoluciones, 
cuyo eje había sido el problema de la tierra, •'• 

"el sentido profundo, de la revolución española fue éste; en­
trar España en la ley, vivir España plenamente, dignamente, la vida 
del derecho". 

No es extraño que con tales conceptos las discusiones sob re la Re­
forma Agraria durasen YJi meses en el Parlamento. No menos de seis pro­
yectos de ley fueron presentados sucesivamente. En la práctica, a los 
dos años y medio de instaurada la República,, en un pais con más de cuatro 
millones de campesinos pobres y obreros agrícolas, sólo habían, recibido 
tierra 12.260 campesinos. 

La masa rural española seguía viviendo en durísimas condiciones; 

"Habitan, chozas y cabanas, cuevas y viejos silos, en promiscui­
dad con las bestias i comen, alimentos corruptos y beben aguas infec­
tas; ignoran lo que sea higiene, cultura, hospitales, ferrocarriles, 
libros, periódicos y teatros"1. (Cristóbal de Castro) 

A los cinco años de República subsistían en España sangrientos ana­
cronismos feudales, denunciados en parte por el periódico de Acción. Cató­
lica, en el que se decía lo siguiente: 
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"...El término municipal de Garcíez (,Jaén) constituye una finca 
1 de un solo propietario; el término de Castellar de la Frontera (Cat-

diz) del que el 94 %• de su extensión, 17.000 hectáreas, pertenecen 
a un solo propietario; el término de Otívar (Granada) del que el 93$ 
de su extensión constituye una sola finca de 5.000 hectáreas". -

La propiedad latifundista seguía predominando en el campo, 

. En relación con las grandes empresas capitalistas, los gobernantes 
de la República siguieron el mismo derrotero. No se tomó ningunn. rnp.rjjjín 
de nacionalización- de servicios públicos nj^de restricción de los privi­
legios y beneficios de las compañías monopolistas ni de los fcancos. 

Pese a lp,srotundas afirmaciones del dirigente socialista Indalecio 
Prieto, no fueron reducidos ni limitados los privilegios abusivos del ca­
pital norteamericano, dueño de la Telefónica, que la dictadura de Primo 
de Rivera había concedido a la International Telegraph and Telephon Co., 
del grupo Morgan. 

* 

El capital extranjero quedó intacto. 

El Banco de España, llamado a financiar la Reforma Agraria y el pro­
grama de obras públieas, no fue convertido, en Banco del Estado español; 
continuó en manos de ña oligarquía financiera, que desde su Consejo de 
Administración, saboteaba impune, pero eficazmente, las tímidas reformas 
republicanas. Ni siquiera fue modificado de manera apreciable el siste­
ma fiscal español, hecho a la medida de las clases oligárquicas. 

Cuando Marcelino Domingo, siendo ministro de Economía, decidió cons­
tituir un "Consejo; Ordenador de la Economía Nacional", con cierta orienta­
ción planificadora, incluyó en dicho Consejo, a los "propio agentes del 
gra.n capital monopolista. 

Para comprobarlo basta señalar cuál ha sido la carrera ulterior de 
algunas de esas personalidades seleccionadas por. Marcelino Domingo, entre 
las que figuraban: Pedro Cual Villalbí (nombrado ministro del Gobierno 
de Franco- en 1957);; Epifanio Ridruejo (Gobernador del Banco de España, 
'ombrado por el gobierno de Franco);; Antonio Garrigués (ex embajador del 
Gobierno de Franco en Washington y actualmente en el Vaticano)/, etc. 
Estos datos confirman hasta qué punto el aparato estatal de la República, 
incluso en el período en que los socialistas participaban en. el poder, 
estaba mediatizado y controlado por la oligarquía financiera. 

Tampoco fue abordado de manera correcta el groblema nacional de Ca­
taluña, Euzkadi y Galicia, que es una herida permanente abierta en el cos­
tado de España. La Monarquía intentó ahogar, bajo el peso de un centra:-
lismo absorbente, las aspiraciones y derechos de estas nacionalidades. ¡. 
YL sólo consiguió lo contrario: estimular un amplio y profundo movimien­
to nacional. 

La República estaba obligada a resolver este problema sobre una base 
auténticamente democrática, única forma de fortalecer la unidad del Esta­
do español. Pero los partidos republicanos y el Partidj3_J^iaJ.istaI^ni 
lugar de def eñTü̂ T" e 1. Rg'Eá'luio de" (Jalaluna -voTMo por" las üortes tras en-
Tóña3b"s debates en septiembre de" 1932- como una causa de interés común 
para toda la democracia española, presentaron, el Estatuto como una desgra­
cia para España, qae no se podía eludir por la "intransigencia catalana". 
Esta política vacilante e inconsecuente facilitaba, por una parte, la de­
magogia chovinista de la reacción.centralista, que acusaba a la República 
de debilitar la unidad de España. Por otra, estimulaba las corrientes se­
paratistas en Cataluña. 
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Por añadidura, la negativa del gobierno a otorgar el Estatuto a 

f V 

• 
Euzkadi y a Galicia, y a resolver los problemas peculiares de Navarra de-
bilitato a la democracia española y abonaba el terreno para el desarro­
llo de las actividades antirrepublicanas de las fuerzas mas reaccionarias, 
especialmente de las de Bfcivarra. 

A. la cortedad en las obras, se contraponía la^ exuberancia discursaa-
te de los gobernantes republicanos, que tuvo manifestaciones particular­
mente negativas en la cuestión religiosa. 

El anticlericalismo del Gobierno republicano - plasmado en la tan 
impolítica-como falsa apreciación de Azaña: "España ha dejado de ser ca­
tólica"-, no amenguaba, ciertamente, ni la influencia, ni el poderío fi­
nanciero de la Iglesia. En cambio facilitaba la lucha contra la Repúbli­
ca y la democracia de las fuerzas de extrema derecha con el pretexto/de 
la defensa de los sentimientos católicos de los españoles. Error de'de­
magogia, que alejaba de la República a muchas gentes, que enfriaba los 
fervores republicanos de otras. 

En el terreno de las relaciones internacionales, la política de la _ 
República continuó, en aspectos esenciales, la orientación de la Monar- VLk 
quía. ^ 

Y. si bien se insertó en la constitución una solemne declaración de 
renuncia a la guerra, el Gobierno republicano no hizo nada por afirmar 
una política exterior española verdaderamente independiente. 

Las presiones de las grandes potencias imperialistas, particular­
mente de Londres y París, determinaísin. en gran, medida las decisiones del 
Palacio de Santa Cruz (Residencia del ministro de Estado);, donde los di­
plomáticos monárquicos seguían ocupando puestos plave. 

Así pudo darse el hecho de que el Gobierno republicano, con parti­
cipación! socialista, tardara más de dos años en reconocer a la Unión 
Soviética, reconocimiento que quedó, además, en el papel, pues no llegó 
n¿ siquiera al intercambio de misiones diplomáticas. 

% 
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LA HUELGA GENERAL DE ENERO Y SUS ENSEÑANZAS 

UNA BATALLA IMPORTANTE 

El proletariado español acaba de sostener una nueva batallaEl enemigo 
de clase ha obtenido una victoria una vez mas. Las cárceles de la Repú­
blica están atestadas de obreros. El vapor Buenos Aires, convertido en 
prisión flotante, espera, en el puerto de Barcelona, la orden de zarpar 
para conducir a la deportación! a centenares de trabajadores. La burgue­
sía, superados los primeros momentos de miedo, respira satisfecha. Se 
ha salvado el orden. Se ha salvado el derecho de propiedad. La clase -
obrera está vencida. 

¿Vencida? Ha., sufrido -no se puede negar- un rudo golpe. La derrota ha 
producido una desmoralización indudable -e inevitable- entre una buena 
parte del proletariado. Sus organizaciones- de combate atraviesan una 
profunda crisis: unas has sido clausuradas, otras ven disminuir sus e-
fectivos. La confianza en el triunfo ha menguado. 

Pero no se apresure la burguesia a cantar victoria. No es esta la pri­
mera ve7, que aconsidera a la clase obrera aplastada, y que esta vuelve 
a erguirse con un vigor redoblado para reanudar el combate. A pesar de 
los graves errores políticos y tácticos cometidos, el levantamiento de 
enero marcará una etapa importantísima en el desarrollo de nuestro mo­
vimiento obrero en generan y de nuestra revolución en particular. la 
derrota es temporal. Las organizaciones se constituirán rápidamente y 
el movimiento proletario, estimulado por la situación revolucionaria 
por que atraviesa nuestro pais, recobrará un nuevo impulso. 

La revolución proletaria no es la obra de un día ni el resultado de un 
golpe de mano audaz, sino que se compone de una larga cadena de errores 
y de aciertos, de derrotas y de victorias. La clase obrera no puede apren­
der mas que valiéndose de su propia experiencia. Del provecho que saque 
de esta depende que el camino que ha de conducirle a la victoria sea mas 
o menos largo, mas o menos penoso. De aquí la inmensa importancia que 
cieñe estudiar detenidamente todas las grandes batallad de clase, ana­
lizando sus lados fuertes y sus lados flojos y elaborando, con ayuda 
de éste, la estrategia y la táctica de que ha de valerse el proletaria­
do para abatir al enemigo y conseguir su emancipación. 

El movimiento d© enero ofrece, en este sentido un copioso material de 
estudio que sería suicida despreciar. Los errores cometidos no fleben 
repetirse. La clase obrera ha salir de este combate enriquecida con un 
caudal de experiencia que ha de utilizar para las nuevas batallas qme 
se avecinan, y que -esperémoslo- se verán coronadas por la victoria. 

EL CARÁCTER Y LA EXTENSIÓN DEL MOVIMIENTO EN CATALUÑA [*\^l 

El movimiento se inició el martes 19, en Pigols, entre los mineros. El 
jueves 21 se declaraba la huelga general en Manresa y el movimiento se 
extendía rápidamente a un gran número de pueblos de la comarca del Car-
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doner y del Alto Llobregat (San Vicents de Castellet, Sallent, Berga, 
Suria, Cardona, Navarcles, Serchs, etc.). El movimiento toma, desde 
el primer momento , un carácter netamente revolucionario: los obreros 
ocupan los ayuntamientos, e izan la "banderSTro Ja'en Tos "Balcones delos_ 
mismos, desarman a los somatenistas, cupan las centrales telefónicas 
levantan las vias férreas, se incautan de los depósitos de dinamita, 
requisan los víveres de los economatos atacan con explosivos los cuarte­
les de la "guardia civil etc. Sin embargo, los actos de:violencia son -
mínimos. Los obreros se conducen con una moderación sin-precedentes en 
las revueltas obreras catalanas. . ::.;v 

. . . . c* 'Y X • -

El movimiento completamente inesperado, suscita una gran emoción en to­
da Cataluña.; La burguesia p^a por unos-momentos de pánico. El proletaria­
do, perplejo', espera órdenes de los organismos directivos de la CNT, la 
central revolucionaria que, a pesar de todos loserrores de sus dirigen­
tes, sigue conservando un gran presMgio y ejerciendo lia hegemonía in­
discutible en'el..movimiento obrero de Cataluña. El jueves por la noche 
se reúne en Barcelona el comité de la Confederación Regional del Traba­
jo con los representantes de las principales organizaciones sindicales 
catalanas. Un cierto número de delegados, los comunistas entre ellos, 
aboga por la declaración de la huelga general de solidaridad en toda 
Cataluña para la mañana siguiente. Pero el Comité Regional, en el cual 
predominan los elementos'oportunistas del llamado "grupo- de los treinta" 
se opone a la huelga y consigue imponer su criterio. Y como si esto no 
fuera bastante, al dia siguiente un delegado de dicho "Comité sale para 
la región de la huelga, con la cooperación directa de las autoridades 
barcelonesas -según se afirma-, para recomendar la vuelta al trabajo. 

Eota intervención y la llegada de un verdadero, ejército de ocupación -
determinan el fin de la huelga. No se producen» colisiones de gravedad. 
Seteciento s u ochocientos mineros se retiran a las montañas. Muchos 
ds ellos serán detenidos al regresar a los pueblos unos dias después. 
Rl "/mernes por la noche, el movimiento está virtualmente liquidado. 

Aqiiolla misma moche la Federación local de sindicatos de Barcelona, en 
la cual predominan los elementos de la FAI, decide, con una importuni­
dad manifiesta, ir a la huelga general catalana ál dia siguiente. Secun­
dan al movimiento los obreros de los tranvías, de los autobuses, de los 
>;rrocarriles de Cataluña y del Metropolitano, y aproximadamente el 50% 
de los de las fábricas y talleres. No se cierra una sola tienda. Siguen ^ W 
abiertos los cafes y restaurantes. La ciudad ofrece un aspecto normal. ^ w 
El fracaso de la huelga es evidente, y la Federación local acuerda la 
vuelta al trabajo para elUunes. 

En el restQ.de Cataluña secunda el mocimiento únicamente Lérida, cuya 
organización sindical se halla dirigida por elementos del Bloque Obrero 
y Campesino. 

Fuera de Cataluña, paralelamente, van desarrollándose una serie de movi­
mientos de una cierta importancia.-Entre el- 2-2 -y el 25 estallan huelgas 
generales en Málaga, Sevilla y algunos pueblos de la provincia, Alcoy, 
Valencia y su provincia (Utiel, Montserrat, Turís, Godelleta, etc.) ero 
varias poblaciones de las provincias de Huesca y Teruel, en la Coruña, 
Pontevedra y Santiago de Compostela, y huelgas parciales en Alicante y 
Algeciras. 

http://restQ.de
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El atovimiento adquiere un carácter incontestablemente revolucionario 
&n algunos puntos, y muy particularmente en la provincia de Valencia> 
en las de Teruel y Huesca y en Alicante: se cortan las lineas telegrá­
ficas, se pega fuego a los archivos municipales y a alguna iglesia, se 
iza asimismo la bandera de la revolución en varios ayuntamientos y en 
algunas localidades en que no se ha secundado la huelga, se intenta asal­
tar el cuartel de la guardia civil (como ocurrió en Aledín, provincia 
de Granada) y ocupar las centrales telefónicas(como sucedió en Vizcaya). 

Este ora, trabado a grandes rasgos, el cuadro que ofrecía España en la 
última semana del mes de enero. Si se añaden a este cuadro las agitacio­
nes campesinas esporádicas surgidas en Andulucáá, con actos de expropia-
e-ión oomo él realizado el 23 en Gibraleón (Euelva) en la finca de Vegue-
rilla -para citar únicamente uno de los más característicos- se tendrá 
una idea de la atmósfera caldeada que se respiraba por aquellos días en 
nuestro pais y de la extensión y profundidad del movimiento. 

LA. IMPORTUNIDAD POLÍTICA DEL MOVIMIENTO 

# 

Una vez- puesta de relieve la importancia del movimiento, cabe preguntar 
¿las circunstancias eran políticamente favorables a una ^insurreción -
proletaria victoriosa? Hay que contestar a ewta pregunta con una negati­
va rotunda. 

* 

Desde la huelga de septiembre acá las ilusiones democráticas de las ma-
sas obreras han disminuido considerablemente 5 es mas, se puede -
afirmar sin vacilar que la parte mas consciente y avanzada del proleta­
riado se ha librado casi completamente de estas ilusiones, tan arraiga­
das durante los primeros meses de la República. Entre esta parte avan­
zada se va afirmando cada vez mas la convicción de que solo la insurrec­
ción proletaria puede resolver la crisis por que atraviesa el pais y -
llevar hasta sus últimas consecuencias el desarrollo del proceso revo­
lucionario. Pero la evolución de la conciencia de la mayoría de la cla­
se obrera ha sido mucho mas lenta. A pesar de su importancia incontes­
table, el movimiento de enero no ha arrastrado mas que a una minoría, 
del proletariado. Dos centros industriales tan importantes como Asturias 
y Vizcaya no han secundado la huelga. En todos las poblaciones en que 
la Unión General de Trabajadores es predominantes los obreros, dóciles 
a las órdenes de sus dirigentes, han . ido todos al trabajo. A pesar de 
los hechos aislados a que hemos aludido, las grandes masas de obreros 
agrícolas y de campesinos pobres de Andalucía, Extremadura y Castilla 
no se han movido. De aquí se puede sacar la conclusión incontrovertible 
de que el espíritu revolucionario no ha hecho aún presa entre la gran 
mayoría dé las masas obreras y campesina?, y de ci.x? las ilusiones demo­
cráticas de las mismas, aunque quebrantadas, ejercen aún una derta se­
ducción sobre ellas. 

¿Y las masas pequeño burguesas urbanas? en ósta 
la República ha disminuido considerablemente, 
menos, una tendencia favorable a la revolución 
pira mas bien temor que confianza. En Cataluña 
do, de la implantación del Estatuto. En el rest 
en la posibilidad de una política de izquierda, 
ve los ojos hacia Lerroux y Maura, en los cuale 
..ees de "acabar con el desorden" y darles la pos 
"en paz" a sus negocios. 

3, si el entusiasmo por 
no se nota aún, ni mucho 
obrera, la cual les ins-
esperan mucho, si no to-
o de España creen todavía 
y una parte de ella vuel-
s ven a los hombres capa-
ibilidad de dedicarse -

Finalmente la burguesía no se ha jugado aún la última cartas económica­
mente, aunque quebrantada, no se deja llevar por la desesperación: la 
Situación considerablemente mas grave, del capitalismo en otros países 
la c ' icla y la anima, y no se halla !,en la imposibilidad de mantener 
integramente su dominación", uno de los indicios que, según Lenin, in­
dican la proximidad de la revolución. 
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\h,n estas circunstancias, la victoria de Ir, revolución proletaria es im- % 
(posible. Esta solo puede triunfar cuando la burguesía se siente desmora-, 
lizada y la mayoria de la población Cía masa obrera, los campesinos y 
la pequeña burguesía urbana) apoyan a la vanguardia revolucionaria, o cuan­
do el proletariado consigue, por lo menos, neutralizar a los sectores 
pequeñoburgueses. 

Añadamos a esto que la ciase obrgra no cuenta con los elementos indispen*-
sables para triunfar: organizaciones revolucionarias de masas tales co­
me los soviets y un gran partido comunista. 'Para un marxista -dice Lenin-
es un axioma que no es posible ninguna revolución si falta la situación 
revolucionaria (....t Toda situación revolucionaria no engendra necesa­
riamente una revolución, porque esto no se realiza mas que cuando a los 
factores objetivos se une el factor subjetivo, es decir, la aptitud de 
la cl^se revolucionaria para la acción revolucionaria, la aptitud de las 
masas, suficientemente fuertes para derribar o hacer tambalear al gobier­
no, el cual, incluso en el apogeo de las crisis, no "caerá si no se lee 
hace caer". 

% 

En la última semana de enero, ni las condiciones objetivas ni las subje­
tivas eran favorables a una insurrección proletaria victoriosa. 

L03 ERRORES ESTRATÉGICOS Y TÁCTICOS 

El gobierno ha pretendido presentar el movimiento como un vasto complot, 
perfectamente organizado que se proponía cerno fin derribar la Repúbli­
ca. El complot -según el inefable Casares Quiroga- "estaba dirigido des­
de el extranjero por cierta persona que conoce los manejos detesta cla­
se" y que el dia 9(!que admirable precisión!) habia girado a España dos 
millones de pesetas. 

En realidad, no ha habido plan, en el verdadero sentido de la palabra. 
De haber existido, el gobierno no habría sofocado: el movimiento con tan-
Ira facilidad. Si las premisas políticas del levantamiento eran desfavo­
rables, la estrategia y la táctica del mismo han adolecido de defectos 
graviaimos. 

error fundamental del movimiento consistió en^haberlo_imciMo_jejiiíla_ 
periferia y no en. el centro. Los grandes levantamientos populares han 
oe iniciarle en" los centros industriales importantes, que son los puntos ^ 
r'.eurálgicos del pais y ejercen una influencia dedisiva en el resto del ^ ^ 
misT.o. Las revoluciones europeas del 48 estallaron en París, en Berlín, ^P 
en Viena. La revolución húngara se produjo era Budapest; la finlandesa 
en Helsingfor. Las dos revoluciones rucas de 1917 surgieron en Petro-
grado. El resto del pais siguió. 

La huelga, por la ausencia de las condiciones objetivas y subjetivas 
que hemos aludido mas arriba, no podia perseguir mas que un fin limita­
do: demostrar lafuerza y lacohesión de la clase obrera, advertir a la 
burguesía que estaba en pie de guerra, dispuesta a defenderse y atacar. 
Pero para que el proletariado pudiera secundar una huelga de esta índo­
le era preciso asignar a la misma un objetivo... la instauración del 
"comunismo libertario", es demasiado abstracto y vago para levantar a 
las masas. En Barcelona, la Federación Local se limitó a lanzar la or­
den de huelga, sin asignar a la misma ninguna finalidad, sin publicar 
una sola hoja. En estas condiciones el fracaso era inevitable, Si la 
huelga se hubiera declarado el viernes por la mañana, limitando su du-
rqción a veinticuatro horas o cuarenta y ocho como máximo, señalándole 
como objetivo la solidaridad con los huelguistas del Cardoner y del Alto 
Llobregat, es indudable que el movimiento hubiera sido secundado únáni-
mamente y la clase obrera habría hecho una magnífica demostración de 
fuerza. Digamos, de paso, que laclase obrera española hubiera podido 
aprovechar para ello con anterioridad las círcunstacias excepcionalmen-
te favorables que le ofrecía la ignominiosa matanza de Arnedo. 
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finalmente, otro de los errores fundamentales fue cj ¿e clarar la huel­
ga general en "Barcelona p.l sáTiaflo.. No creemos sea necesario insistir 
para demostrar que este dia es el menos indicada) para ir a un paro ge­
neral., Cualquier obrero lo comprenderá sin necesidad de argumentos. El 
hecho no tiene precedentes -que sepamos*, en laohistoria de nuestras lu­
chas proletarios, y la Federación Local de-iareelom no.podía ingnorar 
que al no tener en cuenta esas circunstancias desfavorables iba inevita-

emento a un fracaso rotundo. Que 

ARTE DE LA IZÍSÜRRECION 

JLO ue ocurrió* 

# 

i 

une 

nsurrecióu es un arte, hemos afirmado repetidamente los comunistas, 
ndonosen las enseñanzas de nuestros grandes maestros. El movimiento 
aero ha puesto de manifiesto algunos progregos sensibles en esto 
ido; poro i cuando deja aún. que desear desde el punto de vista del 
do la insurreoádBil Esto ha de inducir a nuestra vanguardia revolu-

.aria a estudiar seriamente la técnica de la insurreaión, tomando 
Dase orientadora las palabras clásicas do Marx, que tanto gustaba 

xa de repetir y que no vacilamos en reproducir integramente, 
amental importancia las consideramos. liólas oquis 

ton es un. arte, y se ha? lo o • ka 
rae aparejada la ruina del ¡ .. Ld 

Estas reglas, que son deducciones do la natura 
.ie las circunstancias con que se debe contarle: 
claras y simples que la breve experiencia de 1 
ovarlas a ios alemanes. En primor lugar, no ¡jug 
cien si no estáis dispuestos a afrontar todas '. 
bro Juego. La insurrección es un cálculo van u 
conocida, cuyo valor puede variar todos los di¡ 

irxas 

De taír 

cuya 

.eza de ios partidos y 
j semejante caso, son tan 
)4o ha bastado para cnse-
léis nunca Con la insurrec­
tas consecuencias de vues-
íidades ie nagnitúd des-

fueízas centra las 
cika.Le.s combatís tienen sobre nosotros la -/entapo dola organización, de 
la >lina, e la autoridad tradicional. no po de i s oponerle s fuer­
zas; superiores, seréis vencidos, estáis perdidos. En segando lugar, una 
vez entrados en la carrera revolucionaria,, o orad con la mayor decisión 
y tomad la ofensiva. La defensiva es la muerte de 
mado; está perdido antes de medir sus fuersas coi 
a vuestros adversarnos de improviso, mientra; 
nadas; alcanzad todos los días nuevos éxi 
manoenoc el ascendente moral que os 

. Q3 ¡ 
haora va" 

torioso; agrupad a vuestro alrededor a los e'. 
pre si impulso más fuerte y se ponen siempre 
gad a vuestros enemigos a batirse en retiradí 
reunir sus fuerzas contra vosotros. Seguid Ir 
oiás grande maestro en táctica revolucionaria 
£La, audacia, y siempre audacia" 

todo lévatami hto ar-
oon el enemigo.. Atacad 
sus tropas están disemi-
por geffueños que sean; 
.do el primar ataegué vic-
smenfcos que siguen siem-
Lel lado más seguro; obli-
antes que haya, podido 
consigna de Danton, el 
ionocid hasta-qquís auda-

UN HECHO DE: GRAN IMPORTANCIA POLITICE 

En el levantamiento de enero, a pesas de sus enormes errores y defec­
eos, hay que señalar un hecho de importancia inmensa, ojivas consecuen­
cias pueden ser incalculables. Como regla general, los obreros de han 
apoderado do los ayuntamientos e izado la bandera roja en los mismos» 
Es decir, que se han adueñado delpoder político , y noprecisamente pa­
ra • Secretar inmediatamente, a la manera anarquista, su abolición, sino 
para ejercerlo. He aquí, como ilustración, un documento del más alto 
'iiiterrs-, publicado cuandoel movimiento se hallaba en su apojeos 

Al -pueblo de Sallent; Proclamada la revolución social an toda España, 
el Comité ejecutivo pone en conoeimiento del proletariado de esta villa 
que todo aquel que esté en disconformidad con ol programa que persigue 

2 ódecjogia será responsable de sus actos. Por el Comité Liberta­
rio, El Comité ejecutivo. Sallent, 21 de enero do 1932, 

-" o 
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Resulta, pues que en un movimiento promovido y dirigido por los anar- '. 
quistas se toma posesión del poder político y se implanta la dictadura, 
no ya del protetariado (rechazada en principio por los anrquistas) si­
no de un Comité ejecutivo- libertario, el cual anuncia que -"todo aquel 
que esté en disconformidad" con el progrqpa que persigue, "será respon­
sable de sus actos". Estas palabras, pueden tener otro áentido que el 
de que se aplicarán las medidas coercitivas contra los que no estén con­
formes con el nuevo régimen? ¿Puede haber nada menos libertario, más 
autoritario que esto? 

Sea como sea, esto representa un gran paso adelante, que los comunistas 
nc pofiemos dejar de señalar sin gozo. Los dirigentes del movimiento han 
renunciado prácticamente a los principios fundamentales del anarquismo 
para acercarse considerablemente a nuestras posiciones. 

Egto ha de impulsarnos a intensificar nuestra propaganda con energia 
redoblada, demostrando pacientemente a los obreros que se hallan bajo 
la influencia anarquista, la necesidad de no detenerse a medio camino, 
de llegar a las últimas consecuencias, aceptando las cosas tal como son 
y llamándolas por su nombre; es decir, que si quiere triunfar el pro- -
letariad'o ha de instaura* su dictadura y apresurarse 3 forjar un gran f 
Partido Comunista. 

!POR LOS SOVIETS! 

Los obreros, como hemos visito,, se apoderaron de los ayuntamientos y se 
hicieron dueños del poder local mediante los "Comités ejecutivos de los 
Comités libertarios", es decir, que el movimiento fué dirigido por un 
organismo estrecho, limitado, no elejido por las masas. En una palabra, 
de haber triunfado la insurrección, no hubiera contado con un organis­
mo representativo verdaderamente populasr. Pero, aún vencido, el movi» 
miento jrenía necesidad de un organismo parecido. La batalla no ha sido 
peráida pero la clase obrera habría conquistado en ella posiciones más 
firmes si hubiera creado soviets, juntas revolucionarias u otras orga­
nizaciones de masa análogas. Esta primera experiencia no habría sido 
inútiljel proletariado habría aprendido a sentir su fuerza, a ver con 
afea propios ojos, por decirlo así, la encarnación plástica de su po­
der, y esos insustituibles organismos de combarte volverían a surgir 
en las nuevas e inevitables contiendas que se desarrollarán en su por— A 
taenir próximo. 

Hay que propagar incansablemente la idea de los soviets, instrumento 
de combate hoy, base del régimen de la dictadura proletaria, mañana, 
y, sobre todo, hay que aprovechar toda huelga de cierta inportancia, 
todo movimiento de masas que surja para crearlos. 

LA HUELGA T LOS OBREROS SOCIALISTAS 

Los dirigentes de la UGT, ni que decir tiene, sedeclararon contrarios 
al movimiento y dieron orden terminante a sua_afiliadjis--de--jio_sê undar 
la_huelga. Y hay que reconocer que la orden fue cumplida con perfecta 
disciplina y unanimidad!. En todos aquellos sitios en que la organiza» 
ción sindical se halla en mqnos de los socialistas, no hubo huelga. Es­
to demuestra cuan profundo es el error de los que, como los dirigentes 
del Bloque Obrero y Campesino y buena parte de los militantes de la CNT 
consideran como despreciable la influencia de la UGT. Se puede afirmar, 
sin vacilación , que sin contar con los obreros de dicha central no 
es posible ir a una huelga verdaderamente general. Diremos más: la vic­
toria de la revolución proletaria en nuestro país no es posible si 
no se conquista a los obreros, y sobre todo a las grandes nasas campe­
sinas, que se hallan influenciados por los socialistas. 
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La política más indicada en este sentidc 
claro está, una política inteligente, y 
significar que no puede ser la del: :ps¿rfcj 
teoría absurda del socialfascisi&o ~—dest h 
de les reveses, acostumbrados otfliStten al 
a retirarla!/ y que si tiene alguna virtí 
«1 aotmnisma a una 'gran parte de la masa 
•fcrar a ésta-que ;él frente único para nos( 
no una necesidad vital de la clase obrerí 
superiores dé la misma nos'inducen a T.-i'O 
que, fundamentalmente, el obrero prganizí 
peor que el afiliado a la CNT. La r 
falta es saber elaborarla, trañsfój 
revolucionario.. Para el] o, la prim* 
su confianza. Solo teniendo confia: 
una vez nos baya escuchado, ai 
y que todo obrero con una concie^cj.a ée 
da es capas de comprender, es más que ¿V< 

CÍO 

hGj 

i .i u ~. 

;adó 
a p 

-»a "a nuestra causa. 

la del frente único; pero 
decir inteligente queremos 
oficial, inspirada en la 
a a vivir hasta que uno 
rax organizador de derrotas" 
é.'" ; a de hacer repelente 
afeajaáoisá. Eemos de démos­
os no es una maniobra, si-
y que:.lsols:los intereses 
nárloi *Nó hay que olvidar 
en la UOT no es mejor ni 

rima es la misma. Lo que' 
i el crisol del movimiento 
:ción consiste en ganarse 
>sótros nos escuchará, y 
arle-1 el lenguaje adecuado 
ise Medianamente desarrolla-
•o s e lo conquistaremos 

# 

El papel del partido puede ser, en este ¡sentido, realmente inmenso. 
Pero para que pueda desempeñar- esto papel es necesario?) en primer tér­
mino, que el partido,, es decir, un partido .'tigno :riia;-:evste nombre, exis­
ta , :- •- -: '•'• "r°' 

El TRISIÍE PAPEL DEL PARTIDO COMUNISTA 0EIC1AL.- •-

Los lirigéntéa del partido parecen, ;-.en cambio,; no-tener otro empeño 
que el de evitar que, a pesar de las circunstancias objetivas, ex­
cedo i onalmente favorables, pueda dicho partido salir del estadoT em­
brionaria: en que se encuentra, convirtiéndose-en la gran fuerza ̂ polí­
tica de que el proletariado español tieme inaplazable necesidad. 

Si-el enemigo de clase hubiera confiado a •• alguien :.la misión de desa­
creditar el comunismo a los ojos de las nasas...-"no- lo hubiera hecho 
me'j'or de lo que lo ha hecho el partido oficial durante los últimos 
acontecimientos. •••' "• 

Después de los sucesosde Arnedo, el Comité ejecutivo se dirigió a las 
organizaciones revolucionarias del proletariado proponiendo la decla-
racida de una huelga general de protesta. La iniciativa era justa, 

y en case de ser aceptada, hubiera podado -dar erigen a un movimiento 
de proporciones relativamentevastas, apesar de que adolecía de un 
dofecto fundamental; el de proponer como fecha de declaración de huel­
ga el día 25 de enero, es decir, más de .dos semanas después de los a-
consecimientos de Arnedo. •'-

Una vez rechazada la proposición por las ¡Micas organizaciones que 
podían llevarla a la práctica,, el-partido había de retirar su consig­
na. Mantenerla era aventurerismo puro, demostrar una ves'más que su 
política está basada exclusivamente en el bluff y en el sentido más 
escandaloso de la irresponsabilidad, y que el único fin que sus direc­
tores persiguen es quedar bien ante la burocracia de la Internacional, 
aunque a trueque de malograr las posibilidades inmensas que la situa­
ción española ofrece al desarrollo del comunismo. ¿Qué importa que 
resulten perjudicados los intereses vitales de la clase obrera con 
tal que se puedan mandar informes a la Internacional demostrando el 
"terrible revolucionarismo" del partido y adquirir con ello el dere­
cho a cotizarlo, presentando una factura más crecida? 
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La dirección del partido se mostró fiel a sí misma, a su tradición, 
y sin tener en cuenta para neda las circunstancias, evidentemente 
desfavorables, mantuvo su consigna de huelga general para el 25. Cuan­
do el movimiento de Cardoner y del Alto Llobiregat ya habla sido so­
focado y la huelga de Barcelona estaba liquidada, publicaba un mani­
fiesto invitando a la clase obrera a lanzarseal movimiento, con un 
programa que contenia cerca dfe una veintena de reivindicaciones! 
¿Por qué se llamará leninista esta gente? ¿Ignoran acaso que para lan­
zar a los obreros al combate es preciso formular solamente dos o tres 
consignas concretas y claras?)) 
¿Puede imaginarse nada más insensato? 

La conducta de la dirección del partáño durante los últimos aconte­
cimientos nos ha confirmado una aez más en nuestra opinión de que eli­
minar de nuestro movimiento revolucionario la teoría y la práctica 
del sstalinismo es una cuestión de vida di muerte para la revolución 
española. 

LA HUELGA Y LA CRISIS INTERIOR DE LA CW 

En nuestro articulo sabré la huelgageneral de septiembre al hablar 
de la crisis interior de la CNT, provocada por la lucha de tendencias 
que se desarrolla en la misma, decíamos:"La cisis se acentuará toda­
vía más. En circunstancias más o menos normales, crisis parecidas se 
pueden conjurar con facilidad relativa. En circunstancias revolucio­
narias como las actuales, es mucho más difícil. Las divergencias no 
tienen un carácter abstracito, sano que son una consecuencia lógica 
del problema que la situación plantea a la CNT, exigiendo de ella, 
inexorablemente, un a respuesta claia y precisa: cómo hacer la revo­
lución". . - •• -

Los últimos acontecimientos han acentuado, en efecto, la crisis. La 
lucha entre las dos tendencias que fundamentalmente se di3pui?an la 
ctireccióni, fue en realidad una de las causas del carácter inconexo 
del movimiento y , por consiguiente, de su fracaso. La Regional se 
pronunciaba contra la declaración de huelga en Cataluña; veinticuatro 
horas después, la Federación local, influenciada por la PAI, la de­
claraba en Barcelona. 

La lucha adquirirá ahora toflavía mayor intensidad. Loselementos del 
"grupo de los treinta" se aprovecharán del fradaso para redoblar el 
ataque Contra la PAI y echar agua al molino de su política oportunis­
ta. Los comunistas, lo hemos dicho más deuna vez, no podemos perma­

necer al margen de esta lucha. La línea de conducta a seguir no pue­
de ofreder la menor duda. Lucha irreconciliable contra los elementos 
del "grupo de lostreinUa", que, con los dirigentes de la UG-T — dicho 
sea guardando todas las distancias y estableciendo las diferencias 
de matiz que se quieran- constituyen el freno óás poderoso al desar­
rollo de la revolución. "Eliminarlos de la dirección de las organiza­
ciones obreras -decía la oposición) Comunista de izquierda §e Catalu­
ña en la declaración publicada con motivo dd la huejga- es una condi­
ción indispensable a la victoria". 

Con respecto a los elementos de la PAI, nuestra actitud no debe variar 
fundamentalmente de la que hemos manteni do hasta ahora. Es evidente 
que dicho sector le nuestro movimiento comprende infinitámentemejor 
qp.e los oportunistas de la tendencia Peiró-Pestaña ñas exigencias re­
volucionarias del momento histórico actual.Hay en ellos ub espíritu 
^revolucionario auténtico; Pero su acción queda esterilizada porla 
terrible inconsisteneia doctrinal del anarquismo. Sin embargo, como 
lo hemos señalado ya, en los últimos acontecimientos ée ha iniciado 
una evolución, aunque confusa y tímidcj, hacia nuestras posiciones. 
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"Hay que contribuir -se dice en la declaración de la Oposición a que 
hemos aludido- a impulsar esta evolución, intensificando la propa­
ganda de nuestros principios; e intentando una aproximación práctica 
- para la acción inmediata- con la PAI sin que ello signifique, ni 
mucho menos, que enajenamos nuestra libertad de crítica". 

EL DEBER DEL MOMENTO 

El movimiento de emero señala una etapa importantísima en 1 desarro­
llo de nuestra revolución. Por primera vez durante esto período revo­
lucionaria, el proletariado ha ido a una vasta acción dea carácter 
netamente de cáase; por primera vez se ha orientado en el swntido de 
latomadel poder. De aquí los Comités ejecutivos del Bloque Obrero y 
Campesino y de la Federación Comunista Catalanobalear sacan la con­
clusión que la consigaa : "!todo el poder al proletario!", "dada en 
agosto", era justa, com lo cual han ceniáo a demostrar una vez más 
su incomprensión ".bsoluta délas diferencias existentes entre los fi­
nes estratégicos y los fines tácticos. 

La consigna "todo el poder al proletario", es justa siempre en gene­
ral, porque este es el fin que perseguimos los comunistas. Pero cuan­
do se lanza «m las circunstancias en que lo hixo el BOC, la consigna 
adquiere un carácter táctico: significa, sencmllamante que el momen­
to actual es oportuno para que el proletariado español tome el poder 
político en sus manos. Es, en este sentido, que la consigna es funda­
mentalmente falsa. La experiencia del último mo"wbmiento ha venido a 
demostrar con particular elocuencia que para que el proletariado se 
pueda lanzar a la conquista inmediata del poder faltan las condiciones 
subjetivas indispensables, y , en primer lugar, organizaciones tales 
como los soviets y un gran partido comunista unificado, centraliza­
do , vivo. 

/El problema que se plantea, no es por consiguiente, el de la lucha 
I por la conquista inmediata del poder, sino §lude la organización de 
((las masas para esta lucha, "De la misma manera, ha dicho Tro*ski re­
cientemente, que el herrero no puede coger simplemente con la mano 
el hyerro candente, el proletariaáo no puede tomar el poder con las 
manos desnudas: tiene necesidad de una organización adecuada para es­
te fin". 

Crear esta organización es el deber que el momento impone a ios comu­
nistas. De la rapidez y el acierto con qñe lo creemos depende todo 
el porvenir de larevflilución española. 



EL gAHTIDO_CüIOTNISTA_DE_ESP^ (1931-1933> 

Fundado en abril de 1920 el Partido Comunista de España recogía y 
continuaba la tradición marxista que estaba en el origen y formación del 
viejo Partido Socialista Obrero, cuyo contenido clasista había sido des­
figurado bajo influencia del oportunismo y reformismo. 

En la nueva situación creada en el mundo por la Revolución socialis­
ta de Octubre de 1917, con la que se abría la era del socialismo, la agu­
dización de lalucha entre el capitalismo y el socialismo exigía que los 
partidos obreros tuviesen una base ideológica revolucionaria científica, 
que no podía ser otra que el marxismo, enriquecido con la gran experien­
cia de la primera revolución socialista triunfante. 

El Partido Comunista nació de lo más combativo del movimiento socia­
lista, de la Juventud Socialista que, con su Comité Central a la cabeza, 
se transformó en Partido Comunista de España. A él se unieron poco des­
pués importantes grupos de dirigentes y militantes socialistas, entre los 
que se hallaban hombres tan prestigiosos como Antonio García Quejido, 
fundador del P.S.O.E. y de la U.G.T., Facundo Perezagua, uno de los pri­
meros propagandistas socialistas del Pais Vasco, Virginia González, diri­
gente nacional, Daniel Anguiano, de la dirección activa del Partido Socia­
lista, y otros, para los que la Revolución de Octubre representaba la ; 
plasraación del ideal por el que habían luchado y al que permanecieron 
fieles hasta la muerte. 

Desde su nacimiento, el Partido Comunista luchó por la unidad de la 
/ clase obrera y del paeblo para transformar la España atrasada, monárquica 
' y semifeudal, en un pais de auténtica democracia y de progreso social. 

En su III Congreso, celebrado en 1929, en plena crisis política de 
la dictadura primorriverista, el,Partido Comunista abordó los grandes pro-
tiernas con los que se enfrentaba entonces el pais. El Congreso, definió 
el carácter de la revolución-que se-gestaba ̂ rL_Esp,aña_ como. una ̂ revolución 
democrática-burguesa, que en su esencia era una revolución agraria anti­
feudal en lo económico y antimonárquica en lo político, y declaró que en_ 

lyn__pais capitalista como era España, la dirección de la revolución co­
rre sj3ondía_al proletariado, y 30 a la burguesía. El Congreso lanzó tam'r-
bién la consigna de Gobierno Obrero y Campesino, que tendría por misión 
llevar hasta el fin itas tareas de la revolución democrática y despejar 
así el camino hacia el socialsmo. 

Airte las elecciones municipales del 12 dd abril de 1931, el Partido 
Comunista presentó un programa revolucionario para movilizar a las masas 
contra la Monarquía de Alfonso XIII y por el establecimiento de una "Re­
pública de los obreros y los campesinos". Según el programa, esta Repú­
blica democrático-revolucionaria debía dar_solución al problema agraria. 
rgaj¿zandp una profunda reforma agraria, y a JLa_cuestión de las naciona­
lidades , concediendo el derecho de autodeterminación a Cataluña, Pais, 
Vagc_o_ y Galicia^, Debía conceder también la independencia a Marruecos y 
a las demás colonias españolas, adoptar medidas urgentes para la_eleyaciQm 
del nivel de vida de lostrabajadores, llevar a cabo la aapar-ac_ión de la 
Iglesia y del Estado_ y la_reforma__cie la ejaseñanza; otorgar a la mujer de-

/ re_chjís_.civiles _y'_politicos_ y un salario igual al de los' hombres; proteger 
y estimular el desarrollo de la juventud obrera, y emprender negociacio­
nes para el establecimiento de relaciones diplomáticas y comerciales con 
la Unión Soviética. 
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En vísperas de la revolución de 1931, el Partido Comunista no era 
sólo el partido obrero de ideología, más avanzada, sino también el que da­
ba mayores pruebas de combatividad. Al producirse la sublevación de Jaca 
en diciembre de 1930, mientras dirigentes responsables de la Unión. Gene­
ral de Trabajadores, como Eesteiro, Trifóm GÓmez, Saborit, Muiño y otros 
saboteaban el acuerdo de la Ejecutiva del Partido Socialista de declarar 
la huelga general, el Partido Comunista, tanto en Bilbao como en Asturias 
y en Sevilla, declaró la huelga, que fue secundada por millares de traba­
jadores, especialmente en la capital del Pais Vasco y en Sevilla, donde 
se llegó a la huelga general. 

No obstante esta actividad, los años de persecución dictatorial, de 
clandestinidad o semilegalidad habían convertido al Partido en un grupo 
de agitadores y propagandistas que, aunque activo y heroico, se distinguía 
por un extremado sectarismo izquierdista que lo aislaba de las masas. 
Salvo en algunas regiones industriales como el Pais Vasco y Asturias y em 
zonas campesinas de Andalucía y Castilla, el Partido Comunista apenas si 
tenía organi ación* 

Ese sectarismo y, por ende, la_debilidad orgánica y escasez de sus 
efectivos, impidieron_alJPartido Comunista ejercer unaTiñTIuenciar^obre 
las ma^a^_o^eras~y populares en abril de 1931, al ser derribada la Mo­
narquía y proclamada la República. 

Sólo en 1932, cuando en su IV Congreso empezó a liberarse de las tai-
dencias dogmáticas del grupo de dirección, el Partido Comunista pudo co-
menzar a resolver la contradicción que existía entre sus viejos métodos 
sectarios y las nuevas exigencias que la situación política del país plan­
teaba. La lucha por la satisfacción- de las aspiraciones acuciantes de 
•las masas obreras y campesinas y por la realización de los cambios econó­
micos, sociales y políticos que demandaba;la revolución comenzada en 1931, 
I favoreció el crecimiento del Partido Comunista y su arraigo, entre la cla-
ise obrera, en algunas regiones campesinas y entre los estudiantes e inte­
lectuales. 

La elección de un nuevo Comité Central, en el que figuraban desta­
cados dirigentes obreros, como José Dias -sobre quien recayó la respon­
sabilidad del cargo de Secretario General-, de Dolores Ibárruri, Vicente 
Uribe, Antonio Mije, Pedro Checa, Manuel Delicado, Jesús Larrañaga, Cris­
tóbal Valenzuelá, Daniel Ortega y otros, desempeñó un papel importante en 
el proceso de consolidación, y reafirma.ción, del Partido Comunista inicia­
do con el IV Congreso. 

Su posición sobre los problemas fundamentales de la revolución y su 
lucha sincera y tenaz en defensa de la democracia española, le granjearon 
la -simpatía y la adhesión de amplios sectores sociales, que hicieron, del 
Partido Comunista una fueraapolítica influyente, con la cual había que 
contar. 



PgELí LA AMENAZA. FASOISTA • (1931-1933). -.: 

:'-En enero de 1933» se produjo;en Alemania un acontecimiento que habría 
db tener trágicas consecuencias- para toda Europa: HLtler, apoyado y res­
paldado por los Thyssen, los Krupp, los Shroeder y todos los grandes ti­
burones de la industria y de las finanzas, subip al poder y estableció 
mía sangrienta dictadura, cuyos objetivos fundamentales eran, en el pla­
no exterior, la conquista de "espacio vital*1, para Alemania, es decir, la 
iíquidacióiL del Tratado de YersalXes, la preparación, de un nuevo reparta 
le 1 mundo* y, por tanto, de una nueva guerra. En el plano interior, el 
hitlerismo significaba la. puesta del. aparato estatal al servicio del 
:?r:ctn capital monopolista y el aplastamiento por los métodos terroristas 
más salvajes del movimiento^ obrero y democrático en Alemania. El obje— 
:.:i.vo de los hitlerianos era. liquidar, la democracia y la libertad no sólo 
n Alemania, sino en todos los países dé Europa. A tal fimf. fomentaban. 
;1 anticomunismo, apoyaban: por todas partes a las fuerzas-más reacciona-« rías y desplegaban en todoslos terrenos una lucha implacable contra la 
'Tnión Soviética, bastión! del, socialismo y de la paz. 

Con el ascenso de Hitler al poder, la extrema derecha española re­
cibió un fuerte estímulo en su lucha contra la República y la democracia. 

En los planes agresivos de las dos potencias fascistas más importan?-
tes de la época, Alemania e Italia, España, situada en un lugar estraté­
gico clave, entre el Mediterránea) y el Atlántico, poseedora de extraordi­
narias riquezas mineras, adquiría singular importancia. 

SLtler y Mussolini empezaron, a interesarse en las cosas de España 
con"el propósito de instalar en Madrid un gobierno dispuesto a servirles. 
Niel uno ni el otro desconocían la carencia de sentido nacional de las 
capas superiores de la aristocracia y gran burguesía españolas, acostum­
bradas a considerar las riquezas y la soberanía de la patria como una t 
mercancía de la que ellas podían disponer. A, Roma y Rerl.ín. fuerom a 

%

buscar inspiración, y apoyos quienes conspiraban, contra la República es­
pañola. . . - •••'•'•. 

El político monárquico; Calvo S-otela, es ministro primorriverista, 
y" resuelto* partidaria del fascismo^, fue encargada de ir a Roma a entre­
vistarse con dos dirigentes fascistas italianos a fin de preparar uní nue­
vo movimiento subversivo contra la República. Así lo refiere Eduardo 
Aunós: 

"Calvo Sotelo se sintiá muy contrariado, por el fracaso de 
"Sanjurjo y sus colaboradores en.el levantamiento del 10 de agos­
to. Todo su afán era que no se diluyesen los entusiasmos y que 
las masas, susceptibles de respaldar en su día un nuevo acto de 
sana rebeldía, se mantuviesen en tensióm y confiadas. Recibimos 
en París muchos emisarios, por los cuales sabíamos que se había 
constituido un nuevo núcleo de conspiración frente a la República. 
Calva me encargó siguiese personalmente la marcha de esta organi-
¡zP-clón, que nos parecía solvente y adecuada, y que de hecho se 
mantuvo en pie con sus fuerzas y elementos básicos hasta el le­
vantamiento nacional. En 1933 fuimos requeridos por tales ele­
mentos para trasladarnos -a Roma y entrar allí en contacto con. 
ciertas personalidades salientes del fascismo italiana, y a "tales 
fines se nos proporcionaron, falsos pasaportes. A. Calvo se le dio 
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un pasaporte diplomático que aparecía expedido en la Embajada de ' 
España en París, desde donde, dicho sea de paso, se intensifica­
ba de día en día nuestra persecución, y a mí, uno fechado en. San 
Sebastián, figurando como ingeniero. Al fin, fue mi ilustre ami­
go quien se trasladó a Roma con un inteligente y heroico oficial 
de la aviación, española, y volvieron muy satisfechos de su coma-
tido;, cuya, fruto hubo de tocarse más tarde,-.<..en los albores del 
levantamiento .nacional de 1.936". 

Después del fracaso de Sanjurjo en 1932, la reacción española em- . 
prendió el reagrupamiento de sus fuerzas y constituyó, con el proposito 
de crearse una base de masas, nuevos partidos políticos adaptados a las 
nuevas exigencias de la lucha contra la democracia y el movimiento obre­
ro. 

El 16 de marzo'-de 1933 salió el primero y único número del perió­
dico El Fascio, en él que toda una serie-de fascistas o fascistizantes, 
como Rafael Sánchez Mazas, Ramiro. Ledesma, Jiménez Caballero y José An­
tonio Primo de Rivera (hijo del dictador) expresaban su admiración fer- 3 
vorosa por Hitler y Mussolini* Muchos de los artículos publicados en 
ese periódico eran me.rastraducciones de los textos "doctrinales"' del 
fascismo italiano y del nacismo germánico.q 

En el verano de 1933, José Antonio Primo, de Rivera, ayudado por el 
aviador Ruiz de Alda, realizó las labores preparatorias para constituir ' 
en España un partido, fascista. '•'•'- ' "-• 

""• * > á , ". *_*; • .i;, -,, . .'. -,. ' 
El 9 de octubre^ Primo de Rivera celebraren; Roma una conversación 

con Mussolini. Y el 20 de octubre, a raiz de su regreso a Madrid, pro­
nunció un. discurso en un mitin celebrado en el Teatro de la Comedia,, que 
representó el acto .fundacional., del nuevo partido.. :.'... 

En todo ese período, el nombre previsto ,por Primo de Rivera para 
designar a su partido era el de Fascismo Español.; Por eso, las prime­
ras octavillas redactadas por él iban firmadas, por las iniciales F'.E. 
En todos sus escritos de ese período, J. A.. Primo de Rivera abogaba sin i 
tapujos en pro del fascismo. | 

En su carta a Luca de Tena, director del A..B.C., escribía: 

"El fascismo es una táctica: la violencia. Es una idea: 
la unidad. El fascismo ha nacida para inspirar una fe que no es 
de derecha... ni de izquierda... sino una fe colectiva, integral, 
nacional"'. 

Después del mitin de la Comedia, Primo de Rivera comprendió que el 
empleo de la terminología fascista era un serio obstáculo para desarro<-
llar su actividad, Y el 2 de noviembre de 1933 decidió, cambiar el nom­
bre de Fascismo Español, por el de Falange Española, propuesto al parecer 
por Ruiz de Alda, y que tenía las mismas iniciales (P.E)j que el anterior. 

•Ün marzo de 1934, al integrarse en Falange Española los grupitos 
fascistas creados anteriormente por Onésimo Redondo y Ledesma Ramos, al 
título de Falange Española le salió la siguiente cola, no por más larga 
menos confusa: "de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista", o sea, 
F.E. de las J.O.N^S. 
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,. Desde su nacimiento, Falange, que según, declaración de su fundador 
"ilo reconocía mas dialéctica efe la dé laspistólas"', actuó como un gru­
po de choque de las fuerzas más reaccionarias de nuestro pais, compues­
to, fundamentalmente de señoritos educados en el odio al pueblo, en el " 
desprecio a todos los valores humanos y progresivos y de pequeños gru­
pos de obreros desclasados, alimentados y pagados por la organización 
falangista, que necesitaba aditamiento, obrerista en su demagogia. Fa­
lange hizo acto de presencia en la vida.politica asesinando a sencillos 
trabajadores provocando el desencadenamiento de la violencia física en 
•las relaciones .entre las derechas y las izquierdas y creando en el pais 
un clima de inquietud y desasosiego. 

Falange era financiada, tanto por las embajadas italiana y alemana 
como ;por los círculos del capital monopolista español. Recibía, entre 
otros, subsidios de Juan Márch, de Antonio Goicochea Cjefe monárquico y 
abogado de la ologarquía financiera y latifundista), de José Félix de 

t
LequeidLca (político vinculado a los grandes capitalistas de Bilbao) y 
del. Banco de Vizcaya, controlado en parte por los jesuitas. 

, El 20 de agosto de 1934 se firmó un pacto secreto en siete puntos 
entre Antonio Goicochea, jefe del Partido monárquico Renovación Española 
y José Antonio Primo de Rivera, en virtud del cual 

"Falange no atacaría en su propaganda ni obstacularizaría en 
modo alguno las actividades de Renovación Española o del movimien­
to monárquico. A. cambio de ello, Renovación Española se esforza­
ría én procurar ayudas financieras a la Falange en la medida en 

•-'•- que lo permitiesen, las circunstancias"-. 

El pacto secreto Ealange-Renovación Española estipulaba asimismo 
que la primera se comprometía a utilizar la mitad de los subsidios reci­
bidos en constituir "una organización obrera sindicalista antimarxista",,. 
Y. en aplicación del compromiso que habían contraído, con los banqueros y 

%

aristócratas de Renovación. Española, Tos jefes falangistas intentaron., 
crear, en agosto, de 1.934, una llamada Confederación dé Obreros Nacional-
Sindicalista (C.O.N.S.),t que resultó un fracaso absoluto. 

'-r Si Falange encubría sus servicios a la reacción con un barniz de 
demagogia social, "revolucionaria", e incluso, "anticapitalista", Renova­
ción Española era el partido típico, abierto, de las fuerzas más retro­
gradas de la sociedad española. Fundado en virtud de un acuerdo tomado 
en. enero de 1933, en presencia de Alfonso XIII, por los aristócratas 
emigrados en París, agrupaba el grueso de la nobleza latifundista, a al­
gunos de los principales elementos del capital financiero, a dignatarios 
eclesiásticos y a jefes militares ligados a la destronada familia real. 

Renovación Española sólo aspiraba a "renovar" la dominación terro­
rista de laoligarquía y a tal fin conjugaba el monarquismo a ultranza 
con posiciones de abierta factura fascista, (lomo cabeza más visible te­
nía entonces a Antonio Goicochea, que posteriormente -en 1935- delegó la 
jefatura en el político Calvo Sotelo. 

Al lado de los monárquicos alfonsinos, reagrupados en Renovación 
Española, formaban en la Comunión Tradicionalista los carlistas, encabe­
zados por el conde de Rodezno y por Pal Conde, siempre dispuestos a pre­
cipitar al pais en la guerra civil en nombre de la Tradición, de la. Reli­
gión y de la Monarquía absolutista. 
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El nexo ideológico, entre alfonsinos y carlistas fue la asociación' 
contrarrevolucionaria creada bajo el rótulo de "Acción Española" en di­
ciembre de 1931» Av ella pertenecían Ramiro, de Maeztu, Victor Pradera, 
Eugenio Montes, Jorge Vigón y otros, que colocaban, los intereses gene­
rales de la reacción por encima de sus disensiones en torno al pleito 
dinástico* 

Este grupo editó más tarde la revista del mismo nombre, en cuyos . 
números exponían sus ideas programáticas. El grupo "A_cción Española" 
aspiraba a dotar a la contrarrevolución ¿e una plataforma ideológica ade­
cuada a lal lucha contra la República y la democracia y a justificar el 
recurso a la guerra civil, con abundantes citas de Balmes, Dañoso Cortés, 
Vázquez Mella y demás exponentes del pensamiento católico integrista en 
España. 

Contrariamente a lo que sucedía en Alemania y, en cierto modo, en 
Italia, el fascismo español, (salvo» casos individuales "que no tardaron, en 
desaparecer) tenía un carácter marcadamente clerical; se inspiraba en 
una mezcla dé los postulados hitlerianos y de los dogmas de la Iglesia V 
Católica. ^ 

la Iglesia española era una gran potencia económica y política, 
orgánicamente ensamblada con la oligarquía financiera. Ella fue uno de 
los principales aglutinantes de las fuerzas fascistas y reaccionarias. 

las altas jerarquías eclesiásticas se habían declarado incompati­
bles con la República desde los,primeros días del nuevo régimen, que tu­
vo escandalosa extariarizacion en una pastoral agresiva del Cardenal Se­
gura, Primado a la sazón, de la Iglesia-española. 

Cierto que más tarde el Episcopado español, aleccionado por la di­
plomacia vaticana, aconsejó en su caita colectiva del 20 de diciembre de 
. 1931 el reconocimiento, al menos como, una situación de hecha, del nuevo 
régimen. 

Pero ello no modificó, en lo esencial, su actividad antidémocrátir-
ca. Las jerarquías eclesiásticas -con muy hosarosas excepciones, cóme­
la del obispo de Tarragona, Vidal y Barraquer, y algún otro-, siguieron 
interfiriéndose activamente en la vida políticaj pulpitos y confesiona-

-,rxos fueron, con harta frecuencia, tribunas de agitación antirrepublica­
na. Aprovechando las demasías verbales de ciertos gobernantes, la Igle­
sia se presentó ante sus fieles, con notoria inexactitud, en el papel 
de mártir, deslizando;* la idea de que no -era posible la convivencia con 
la República. 

Los príncipes de la Iglesia se negaban a reconocer la realidad de 
'que en España, si una parte de la población era católica, otra parte no 
lo era, en el sentido militante de la palabra, y tachaban de "anti-Espa-
ña" a los millones de españoles que no comulgaban con las ideas católi-

- cas o a quienes, siendo formalmente católicos por su bautismo.', formaban 
en los partidos de izquierda o en las organizaciones sindicales. 

La reiterada propaganda sobre este tema tendía a escindir la socie­
dad, a convencer a los católicos de que había "dos Españas" incompatibles, 
irreconciliables, que sólo por la violencia podían¿ dirimir su pleito. 

Las jerarquías eclesiásticas fueron así uno de los principales ins­
trumentos de la oligarquía en la preparación ideológica de la guerra ci­
vil. 

i 



4 

k _ 

LA, C..E.D.&. 

Entre 1.933 y 1936 la Confederación Española de Derechas Autónomas 
"(C.E.D.A.) fue la organización política más importante de la contrarre­
volución. 

Constituida en octubre de 1932 mediante la flexible integración de 
diferentes organizaciones derechistas como Acción Popular, Agrarios, Be­
rrocha Regional Valenciana y otras - que conservaban no obastante su per­
sonalidad propia-, la CEDA tenía su principal base de masas en el campo 
sobre todo en Castilla. 

Su jefe era José María Gil Robles, un abogado de los grandes terra­
tenientes castellanos y de los círculos financieros* ligados a los jesui-
tás. Pero su verdadero cerebro político era el jesuita Aggel Herrera 0«. 
ría, director de EL D£¡bate, que había creado Acción Popular al mes es­
caso de proclamarse la República.. 

La J.A„P. (Juventud de Acción Popular) era el destac?.mento de cho­
que para la lucha contra los hombres de las organizaciones democráticas. 

La C.E.D.A. mo se pronunciaba explícitamente ni por la Monarquía 
ni por la República? adaptaba.una táctica ecléctica, sinuosa, que no 
entrañaba aceptación del limpio juego democrático. Su objetivo era ins­
talarse en el gobierno para destruir "desde dentro" la República. 

Con respecto a los otros partidos de la derecha, la C.E.D.A. apare­
cía más "moderna" en su reaccionarismo, menos dogmática, dispuesta siem­
pre a ajustarse a las necesidades políticas de la oligarquía financiera. 
Era un.partido clerical parecido al de Dollfuss en Austria, influido 
en alto rado por los métodos de Hitler y Mussolini. 

En septiembre de 1933» Gil Robles estuvo presente en el Congreso de 
Nuremberg del partido nazi. El leitmotiv de la propaganda cedista, "To­
do el poder para el jefe" era de corte iascista. 

En el discurso pronunciado por el jefe de la C.E.D.A. el 15 de oc­
tubre de 1933> éste eclaró públicamente: 

"Necesitamos el poder íntegro y eso es lo que pedimos. La democra 
cia no es para nosotros un fin,- sino un medio para ir a la con­
quista de un estado nuevo; llegado el momento, el Parlamento se s 
somete o le hacemos desaparecer,," 

Los partidos políticos de la reacción aprovecharon los errores, 
las vacilaciones y la actuación antipopular de los gobiernos republica­
nos para desencadenar contra ellos una campaña de descrédito. 

Disponiendo de centenares de periódicos y evistas de todo tipo, a 
sí coo de cuantiosos medios económicos, realizaron una delirante pro­
paganda antidemocrática y antirrepublicana; calificativos como "ladro-
nos", "asesinos" y "antipatria", refiriéndose a los gobernantes republi 
canos, eran en ellos moneda corriente para escándalo incluso de algunos 
católicos honestos que llegaban a dudar de la catolicidad de quienes 
recurrían a tan ruines calumnias contra sus adverasrios políticos. 

En junio de 1933, Gil Robles se entrevistó en Fontaninebleau con 
el ex rey Alfonso ¿III para conseguir que los monárquicos apoyasen una 
amplia colaición de derechas en las elecciones que ya entonces se pre­
veían jara una fecha no lejana. 

Y mientras las derechas apretaban sus filas, el Gabinete república* 
no-socialista se desmoronaba bajo el paso de sus propios errores. El 12 
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dü septiembre de 1933» Azaiápresentó la dimisión, y la onjunción repu­
blicano-socialista se disgregó al encargarse de formar , obierno el av-
venturero político Lerroux, sustituido el 10 de octubre, en la Presi­
dencia el Consejo de Ministros por Martínez Barrio, Gran Oriente de la 
Masonería, que todavía militaba .n las huestes radicales. 

Martínez Barrio disolvió las Cortes Constituyentes y convocó a e* 
lecciones generales en noviembre de 1933. 

A ellas acudieron, separados, los partidos de izquierda, y aun com 
batiéndose, acusándose mutuamente del fracaso del Gobierno republicano 
socialista, frente a las fuerzas de derecha, que se presentaban en blo-
quecompacto y que disponían de sumas ingentes para la campana electo­
ral, puestas a su disposición por la oligarquía financiera y terrate­
niente. 

El resultado fue la victoria de la reacción y la derrota de las 
fuerzas democráticas. El camino del fascismo hacia el peder quedaba a-
bierto. 

Se inició asi el llamado Bieenio Negro, etapa en que la República 
fue gobernada por las fuerzas de derecha. 

¿SPAuA EN LOS PLANES B&LICGS BE LASP^TENCIAS IMPffJbtlALISlAS 

En este período el ambiente-político europeo, se hacía cada dma más 
tenso. Los estados fuertes fascistas comen aban a desarrollar a velas 
desplegadas sus planes de guerra y agresión, con la táctica complici­
dad de las potencias vencedoras en la primera guerra mundial. 

Ayudado en Alemania al hitlerismo, tolerando en África el expan­
sionismo mussoliniano, Inglaterra, Francia y los Estados Unidos creyes» 
ron poder encausar la agresividad de las dos potencias fascistas hacia 
la guerra contra el primer Estado socialista que había surgido en el 
mundo, la Unión Soviética, cuya existencia era el vivo testimonio de 
la caducidad del sistema capitalista. 

El 16 de marzo de 1935, Hitler reconstruyó el ejército alemán, 
violando el Tratado de Versalles, sin oposición por parte de las po­
tencias occidentales. En mayo del mismo año, Mussolini realizó su agre_ 
sión a Etiopía, proyectando una inquietante y sangiti enta amenaza sobre 
la cuenca del Mediterráneo y sobre el continente africano. 

En este período complicado y difíecil, cuando se tejían tantas 
turbias maquinaciones contra la paz, la Unión Soviética propugnaba 
firmemente la coesistencia pacífica y el respeto a la independencia y 
a la soberanía de los Estados, y aparecía como la más tenaz defensora 
de la seguridad colectiva frente a la política de capitulación ante les 
agresores, seguida por los gobiernos de Londres, Washington y París. 

Pese a que los proyectos de Hitler y Mussolini amenazaban a las 
posiciones de Inglaterra y de Francia en África y en Europa, éstas se 
nc^3.bc¿i a organizar, como proponía la U.R.S.S., un sistema de seguridad 
colectiva, que hubiese paralizado las agresiones fascistas, y estimu­
laban la política de rearme, de chantaje y de guerra de Alemania e I-
D O» X X Q>» 
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Constituían la base económica de esta política de complicidad con 
las agresiones fascistas los estrechos lazos anudados antes del acceso 
de Hitler al poder, y mantenidos y reforzados después^ entre los mono­
polios financieros americanos, ingleses y alemanes. 

Los principales gupos monopolistas de EE.UU., Inglaterra y otros 
países presto.ron a Hitler una ayuda considerable, sin la cual éste no 
hubiese podido crear su potante máquina militar. 

Esta evolución internacional afectaba profundamente a la situación 
interior española. A medida que se desarrollaban los planes agresivos de 
Hitlur y Mussolini, éstos tomaban medidas concretas con vistas a englo­
bar a España en la órbita fascista. 

Ya se ha dicho que en 1934 y 1935 Roma y Berlín fueron ascenario 
de una' serie de negociaciones secretas entre representajités de la oli­
garquía financiera española, de los partidos de derecha y de los gene­
rales "africanistas" con gobernantes alemanes e italianos, negociacio­
nes preparadas por los agentes i'ascistas .que residían an Madrid, bajo 
el amparo de embajadas, consulados y representaciones comerciales y cul­
turales.. 

"'" Los principales políticos fascistas y fascistantes españoles, como. 
Calvo Sotela, Gil Robles, Gpicoechea, José Antonio Primo de Rivera, 0-
larzábal y Lizarza (representantes de los tradicionalistas)> y el ge­
neral Barrera, concluyeron en Roma un pacto con Mussolini, en virtud 
del cual éste se comprometía a ayudar a los partidos derechistas a de­
rribar el régimen republicano, y si era necesario "a debencadenar una 
guerra civil". Como prueba de tales intencio ¿es, Mussolini se declara­
ba dispuesto a facilitarles inmediatamente 20.000 fusiles, 20.000 gra­
nadas, 200 ametralladoras y un millón y medio de pesetas en metálico. 

"Tales auxilios -dice el 4exto del pacto- tendrán solamente 
un aarácter inicial y sea?án oportunamente completados por otros 
madores, a medida que la tarea realizada lo justificase y las 
circunstancias lo hiciesen necesario." 

Sobre la base de este acuerdo, 400 -carlistas fueron a Italia, donde 
recibieron un entrenamiento militar. 

Uno de los principales intemediarios entre la reacción española 
y el Gobierno italiano fue el dipomático "Camisa Negra" Orazio Pedraz-
zi; Mussolini le envió como embajador a Madrid en 1935 con el fin de en­
trar en relación con Goicoechea y Calvo Sotelo y acelerar la sublevaci­
ón fascista. 

Pero no eran sólo Alemania e Italia quienes estimulaban el le­
vantamiento, sino ambién círculos dirigentes imperialistas de EE.UU. 
Inglaterra y Francia. 

Un rasgo esencial de la situación política española consistía en 
que la conspiración contra la República era obra de la oligar uía fi­
nanciera y terrateniente en su conjunto. _n dicha preparación inter­
venían tanto los círculos de la oligarquía financiera,^que estaban 
más ligados a Alemania, como los que tenían vínculos más estrechos con 
Francia, Estvdos Unidos o Inglaterra. 

Los monopolios extranjeros que tenían intereses en España apoya-
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ban a los grupos fascistas y reaccionarios, seguros de que si éstos 
triunfaban, \_> ;. 'ai. i<r» partidos obreros, los sindicatos dé clase 
y los permitirían elevar sus beneficios incrementando la explotación 
de la clase trabajadora española. 

El imperialismo norteamericano desempeñó en la lucha contra la de 
mócracia española un papel muy importante y en _eneral poco conocido, 
Desde que en 1924 una empresa del grupo Morgan consiguió* de Primo de 
Rivera la co-icesión del monopolio de las comunicaciones telefónicas, 
el .capital yanqui, en pugnacon el predominio tradicional de Inglate­
rra y Francia on España, se esforzó por ensanchar y ahondar su peáo-
uración económica en 1 país y su influencia sobre la vida política es­
pañola. 

El general Primo de Rivera, de acuerdo con la gran Banca españo­
la, creó por decreto del 28 de junio de 1927 el monopolio estatal» del 
petróleo, ro ando los intereses de la Standard Oii. Desde Wall Street 
se emprendió inmediatamente, a modo de, represalia, un ataque afondo 
contra la peseta, que contribuyó no puco a deteriorar, la situación 
de la dictadura primo rriv..ri ata. 

Al constituirse el Gobierno del almirante A&aar, el Banco Morgan 
de Hueva York intentó salvar a la agonizante monarquía borbónica con 
la inyección de un crédito de 6U millones de dólares. Pero -era 'demasia • 
do tai de'.' 

D^sde la instauración de la República, la Banca Morgan, a través 
de la Telefónica, se entrometió con descaro en la política española en 
apoyo de las fuerzas reaccionarias. 

A los aos ..íeses de procalmada la República, en junio de 1931» se 
produjo un it •.. lo K, Morgan contra la peseta, que obligó al Gobier 
no de la República, para defender el valor de la peseta en los merca­
dos internacionales, a exportar a Francia una parte considerable de 
sus reservas ue oro -por valor de 257 millorncs de pesetas oro-, que 
más tarde el Gobierno francés, presidido por el socialista León Blum, 
congelo» impidiendo al.Gobierno .opublicano servirse de ese dinero en 
el transcurso de la guerra civil. Al fin^liz-.r ésta, ese oro fue entre_ 
gado a Franco por ^1 gobierno francés. 

En 1932, cuando el Gooierno republicuno-.iocialista pe só en limitar 
loo privilegios esandalosos otorgados or Primo cb Rivera a la Telefóni­
ca, «los Estados Unidos amenazaron con romper%las relaciones diplomáti­
cas. 

Durante el período del Bienio iíegro, en los ministerios regentados 
por lerrouxistas, cediátas y otrospolíticos de derecha, pululaban agen­
tes de la oligarquía y homores corrompidos del tipo de Chapaprieta, a-
sociados con loó grandes monopolios esoado-uuie-enses. Estos encontraron 
facilidades considerables jara extender su penetración en Espaxía. El 
trust petrolero yanqui "Texaco" concluyó en julio de 1935 un contrato 
con. la Campsa, que le aseguraba el monopolio del mercado español". 

Los círculos conservadores ingleses prestaron asimismo vina gran ai 
yuda a los conspiradores reaccionarias y fascistas espaaols. En Lon­
dres esistía, desde 1933, un comité onglo-español cuya misión era coor-
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dinar los esfuerzos de la reacción española e inglesa para el restable­
cimiento de la Monarquía en España; participaban en ese Comité el escai-
tor inglés D.Jerrold y el marqués del Moral, que mantenía relaciones coa 
Alfonso XIII y con Renovación Española. 

Sanjurjo, en Estoril, paralelamente a sus relaciones con agentes 
alemanes e iiaiianos, mantenía contactos con los representantes de los 
trusts petroleros americanos y de las compañías capitalistas inglesas q 
que tenían intereses en España. 

Pero si la oligarquía financiera encontraba en el extranjero apoyo 
y ayuda importantes en sus manejos contra la República,la evolución da 
la situación política en España, por el contrario, no le era favorable. 



. EL PARTIDO SOd I ALISTA (JOAQUÍN MAURirt) (1931-1933) I 

Si en 1930-1931, en España hubiera habido un Partido Socialista revolucionario do­
tado de una doctrina revolucionaria justa, el proletariado sin grandes dificultades 
-como pudo hacerlo en 1919-» hubiese tomado el poder, iniciando un.ensayo histórico 
de la mayor transcendencia nacional.e internacional. En 1919- fué el sindicalismo el 
que quebró. Em 1930 fue la socialdemocracia la que fracas'o.., 

I El Partido Socialista español, como los dem's partidos socialistas de Europa, nD era revolucionario. Sé había formado en la escugla del reformismo clásico. Doctrinalmente, 
venia mas que de Kautsky y otros teorizantes alemanes, de Guesde y Lafargue que re­
presentaban, en Francia;, a fines del siglo XIX y comienzos del actual, un socialismo 
esquemático,'hecho de fórmulas, sin la flexibidad dialéctica que solamente Lenin ha 
sabido imprimir al socialismo. El marxismo de Guesde, que fue, el de Pablolglesias, 
era teóricamente rígido, escolástico casi. Rendía culto a la frase, pero la realidad 
se le escapaba. Guesde que en Francia fue*el gran adversario de Jaurés, el reformis­
ta, el idealista, acabó, durante la guerra, formando "1'unión s-acrée" al lado de Po-
incaré, Clemenceau, Hervé y Maurras. 

Para un Partido marxista revolucionario se presentaba, en 1930, aproximadamente el 
siguiente panoramas • - - • 

La dictadura, que era el último recurso de la Monarquía,se hunde. Con la dictadura 
se desmorona la Monarquía* I con -la dictadura y la Monarquía cae todo el régimen po­
lítico social basado sobre la entente forzada de los restos del feudalismo y la bur­
guesía. No hay mas que una solución justas la revolución democrático-socialista. 
Quien tome-el Poder- en el momento de la caída de la Monarquía tendrá la llave para 
abrir la puerta, del porvenir. Si es la burgue.sia, fracasará la revolución y será ne­
cesario reñir nuevas batallas para imponer .la segunda revolución. Si es la clase tra­
bajadora, el proletariado hará la revolución democrátrica y sin solución de continui­
dad, puesto que ambas están unidas* pasará a la revolución socialista. Hay que tomar 
el Poder, pues. Mas para tomar el Poder no basta solo con el proletariado. El rpole-
tariado ha de atraerse •.otras fuerzas revolucionarias, „que son los campesino y el mo­
vimiento de liberación nacional. Una parte de la pequeña burguesía será asimismo a* 
atraída, y la otra, ,neutralizada y puesta fuera de combate. Haremos la revolución 
democrática, esto ess. aboliremos la Monarquía, destruiremos, el viejo Estado, nacio­
nalizaremos la tierra distribuyéndola entre los que la tirabajan, aplastaremos el po­
der de la Iglesia, daremos la libertad a Cataluña? Vasconia, es decir, haremos un 
cambio político y social profundos la estructuración federal de la Península, mejo­
raremos la situación económica de las clases trabajadoras, daremos libertades polí­
ticas. ... 

El proletariado unido, formando bloque con.los campesinos y la pequeña burguesía auj-
toñomist-a, hubiera obtenido el triunfo. Al caer la dictadura y la Monarquía, revolis-
cionariamente -en 1930 el torrente revolucionario era imbéncible-, hubiera venido un 
gobierno de mayoría obrera, con la participación de la pequeña burguesía campesina y 
autonomista. La revolución hubiese sido puesta sobre los carriles que correspondían 
a una revolución democrático-socialista. ,, , .» 

Un tal Partido no existía y, claro está, no es posible hacer una revolución con hi­
pótesis. Los acontecimientos siguieron el curso que inevitablemente debían seguir da­
da la contextura y la mentalidad del movimiento obrero. 

Lep revolución sorprendía al Partido Socialista precisamente cuando terminaba de ha­
cer el ensayo de adaptarse con habilidad a la dictadura para que esta no le destro­
zara su organización. Reformista por tradición, no había de cambiar en breves momentos. 
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Su actuación contemporizadora durante la dictadura pesaba. La división__hondísima err-
.-tre socialista y anarcosindicalistas y comunistas era otro obstáculo poderoso. 

El--Partido Socialista se dejó llevar por la burguesía convertida al republicanismo. 
Con la proclmación de la República creyó que España daba comienzo a un nuevo tipo dg 
revolución, de revoluión pacífica e incruenta. La influencia de la forma aparentemente 
eiactoral como se hizo el paso de la Iflonarquia a la República fue para el socialismo 
reformista un veerdadero espejismo. "Todo era posible sin violencias, legalmente, -

í;alecta«aiínente, parlamentariamente". Y el Partido Socialista sin romper con su pasar 
do, se.puap.-a actuar siguiendo las huellas de los partidos socialistas de Bélgica, de 

•;• Suecia, de Holanda, de Dinamarca. Los directivos socialistas españoles en 1931,. tenían 
cerno, modelo a. Mac Donald y al laborismo inglés. Ese era el camino,,que ellos pensaban 
.seguir, lilas que marxistas eran fabianos^ No querían. No quexían ver lo que les había 
ocsürridja a sus camaradas de Alemania y Austria, que estaban ya sitiados por el fas-
CÍ3(no. Con esa audacia paradójica que a veces comunica la timidez, se empeñaron en ha­
cer reformismo en plena revolución, algo así como aventarse con.un abanico en medio de 
un incendio. El reformismo, que tiene hasta cierto punto- justificación en un periodo 
de estabilidad política y económica, constituye una contradicción, un anacronismo, eiw 
fase revolucionaria. Los socialistas navegaron contra la corriente. ^J 

Al Partido Socialista se le presentaba el problema siguiente: "Se inicia una revolución 
burguesa. ¿Cual ha de ser ante ella la posición de la clase trabajadora?" Su razona-
miento^fué este: "Puesto qu se trata de una revolución burguesa, lo que hay .que ha­
cer es ayuir a la burguesía para que la lleve felizmente, sacando el proletariado la 
mayor ventaja posible del triunfo de la democracia." •"•••• 

Esta argumentación huibiese sido ju±a en el transcurso del siglo pasado y quizás to­
da!. ía en 1909, pero no lo era, no podía serlo, después de la guerra mundial y de la 
serie de revoluciones proletarias fracasadas una y triunfante otra. 

• . : • - . . . • * ; . • - . - . . . . . , r . , . , . r 

Cierto que la revolución era burguesa, democrática, aunque soloen. su primera fase. 
Hoy la revolución democrática no puede hacerla mas, que la clase trabajadora y por 

•esa misma razón, la revolución democrática se convierte "ipso facto" en socialista. 

La solución marxista no era, pues, ayudar a la burguesía, sino servirse de sus oon- ̂ ^ 
tradicciones y aun del apoyo y neutralidad de la 'pequeña burguesia para que la triase 
trabajadora tomara el Poder. .—: 

Tal como estaba estructurado el mapa político de nuestro proletariado, tal como esta­
ban las cosas -y noes fácil cambiarlas por un golpe de varita mágica- la experiencias 
reformista era inevitable. 

Al proclamarse la República el Partido Socialista reformista tenía ante sí dos cami­
nos : formar parte de los gobiernos de la burguesía o mantenerse en.la oposición. 

El Partdo Socialista optó por la primera posición. 

Pensaba así: Dentro del gobierno, apoyándonos en la fuerza organizada de que dispone-
.. mos, pasaremos a ser la minoría más importante del Parlamento. La Constitución, las 
leyes fundamentales de la República, todo recibirá el sello de nuestro Partido. Cuan-
la mayoría republicana en el gobierno se-oponga a nuestros propósitos, nuestra fuarza 
en la calle y en el Parlamento se impondrán. Nuestra organización política y sindical 
crecerá extraordinariamente; absorberemos a casi todo el movimiento «?brero. Y así, pro­
gresivamente, iremos a la toma del Poder sin necesidad de luchas duras. España, por -
. condLaories especiales, puede ahorrarse la sangre y los trastornos de una revolución 
violenta. 
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La suposición no podía ser mas simplista. 

un Partido marxista o que se reclama del marxismo no tenía necesidad de esperar a 1933 

para saber cuales serían los resultados de la colaboración. Podía saberlo perfectamen­

te en 1930 y 1931. La teoría marxista y la experiencia de otros partidas debffian haber­

la aprovechado. Se es marxista no por formulismo, sino porque se acepta como base la -

teoría del socialismo científico y las lecciones experimentales de movimiento obrero in­

ternacional. 

Doctrinalmente, el Partido Socialista debió haber rechazado la colaboración. El Partido 

Socialista pertenece a la II Internacional. El teorizante representativo de la II In­

ternacional ha sido Kautsky , quien entre sus cuarenta y sesenta añns ha producido pá­

ginas que serán clásicas en la historia del pensamiento socialista. Kautsky escribió 

en el periodo de su mayor vigor mental y socialista un libro titulado El Camino del Po­

der. Si nustros Socialista lo hubiesen leído cuando SH disponían a entrar en el gobier-

rro, hubieran encontrado las advertencias siguientes: 

"Cree;í algunos que es posible que el proletariado llegue al Poder sin revolución, esto 

es, sin un desplazamiento sensible de las fuerzas del Estado, sino simplemente por me 

rJio de una colaboración hábil con los partidos burgueses mas próximos, constituyendo con 

ellos un gobierno de coalición que cada un:' de los interesaaos no podría formar solo. 

De este mccb se evitaría, maniobrando con tino, la revolución, procedimiento anticuado y 

bárbaro qis no corresponde al siglo actal de las lucras, de la ética y de la filantropía. 

;'Si esas concepciones triunfaran, destruirían ^omp! abarriente la táctica socialista tal 

como fue establecida por lYlarx y Engels. Son totalmente inconciliables con esa táctica. 

| "El Poder político es siempre un órganode la dominaciónde -clase. Ahora bien, el antago­

nismo entre proletariado y las clases poseedoras es tan formidable que el proletariado 

"o.l podra nunca ejercer el Poder junto con una de esas clases; la clase poseedora exi­

girá siempre y según su interés que el Poder político continué reprimiendo al proleta­

riado. El proletariado, por el contrario, exigirá constantemente de un gobieéno en el 

que su Partido está representado que los órganos de Estado le ayuden en sus luchas con­

tra el capital. Y esto ocasionará el fracaso de todo-gobierno de coalición entre el -

partido proletario y los partidos burgueses. 

"Un partido obrero, en un gobierno de coalición burguesa, aparecerá siempre como cóm­

plice de los actas de represión dirigidos contra la ciase obrera; se atraerá de este mo-

ao el desprecio del proletariado, mientras que los obstáculos surgidos de la desconfian­

za de sus colegas burgueses le impedirán siempre ejercer una actividad fructuosa. Un tal 

régimen no puede aumentar las fuerzas del proletariado -a lo que no se peestaría ningún 

partido burgués. No puede hacer mas que comprometer al partido obrero, derrotarlo y di-

\ idir a la clase trabajadora. 

Esta último párrafo, subrayado por nosntros, era la profecía exacta de lo que había de 

ocurrirle a nuestro Partido Socialista. 

Ufando Kautsky, antes de la guerra; éscribia El Camino dnl'Poder, no ñabíán6xistid(j "* 

aún ningún gobierno de coalición burguesa socialista. Los casos individuales de lYlille-

rand, Briand, Uivianni habian sido tratados expulsando a dichos señores de la social-

dt.-íojrucia. Las afirmaciones de Kautsky, que resumían el pensamiento general del so­

cialismo en esa época, eran atisbos fundados en la doctrina del marxismo, pero que no 

salían de la conjetura. 

Los socialistas españoles, en 1.930, sabían que la predicción de Kautsky se había rea­

lizado plenamente. Tenían a su disposición lecciones prácticas de la colaboración so­

cialista en una serie de países, especialmente en Alemania, con la demostración con­

tundente de los resultados obtenidos. 
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Sin embargo, la no colaboración, teniendo como objetivo la toma violenta del Po­

der, sólo era posible en el caso que el Partido Socialista fuera un partido revolu© 

clonario, lo que no era sí. 

Planteado de ese modo el problema, partiendo de que se trataba de un partido re­

formista, ¿cual era la posición que un marxista revolucionario debía haber apoyado; 

colaboración u oposición? 

La revolución planteaba al Partido Socialista una cuestión gravísima. Su posición 

era la misma, aproximadamente, que la que conocieron en circunstancias parecidas, 

los socialistas reformistas de Rusia, Alemania y Austria. 

La solución peor para el movimiento obrero hubiera sido aquella que contribuyera 

a mantener durante largo tiempo las ilusiones reformistas. Y la mejor o menos mala 

aquella que permitiera hacer rápidamente la experiencia reformista. 

Fue juzgado como paradójico que la derecha del Partido Socialista, titulándose 

"izquierda", dirigida por Besteiro, Saborit, y Trifón Gómez, propugnara la retira­

da de los socialistas del gobierno después de haber triunfado.la República. Esta ac­

titud, aparecia como la más avanzada. "¡Fuera contactos con la burguesía!". Y, no 

obstante, era la posición más temible. En el caso de que el Partido Socialista hu- '. 
biese sucumbido a ella, hoy Gil Robles no tendría la influencia que ejerce en la M 
política del país, pero el proletariado se encontraría mucho más lejos que ahora de 

una solución final satisfactoria. 

Manteniéndose en la oposición, el Partida Socialista hubiera practicado igual­

mente, aunque de una manera más diplomática, la política de- colaboración. La hubie­

se ejercido parlamentariamente, como hizo durante diez años la socialdernocracia a-

1 emana'. Era la perspectiva más peligrosa porque de ese modo el reformismo hubiera 

podrido al movimiento obrero, y el fascismo hubiese tenido tiempo para arraigar y 

formar sus organizaciones. 

Rusia- y Alemania son dos ejemplos valiosísimos. En Rusia, el reformismo se gastó 

en breve tiempo, y las masas que antes lo segúian evolucionaron hacia el socialis­

mo revolucionario; de ahí el triunfo de los bolcheviques. En Alemania, el desgaste 

de la socialdernocracia fue más despacio porque los socialistas fueron alternando la 

coalición con la oposición aparente. Los gobiernos de Fehrenbach, U/irth, Marx, Lut-

her, Brünning que se fueron sucediendo en el Poder eran sostenidos por la social- g 
democracia en el Reichstag y por medio del gobierno de Prusia, usufructuado por " 

ella. De este modo la evolución del socialismo reformista al comunismo se hizo con 

gran lentitud, y el fascismo hitleriano pudo organizarse y triunfar. Si el paso del 

socialismo reformista al socialismo revolucionario, que en España se inició aproxi­

madamente al-cabo de tres años y medio de proclamarse la República, en Alemania hu­

biera tenido lugar de igual manera, el proletariado alemán en 1.923, cuando Ponin-

care ocupó el Rhur, hubiese tomado el Poder de una manera revolucionaria. 

De prevalecer, pues, en España, la tesis de Besteiro, los republicanos hubieran 

gozado de libertad para actuar, encontrándose ayudados, además, por la oposición 

benévola de los socialistas. Besteiro quería que el socialismo hiciera una desmovi­

lización general siguiendo los consejos de la propia burguesía que deseaba paz, or­

den y serenidad...El parlamentarismo del Partido Socialista que se agotó, de hecho, 

con las Constituyentes, se hubiera dilatado. Hubiese, seguramente, arraigado la es­

peranza de que en las elecciones venideras el Partido Socialista, obteniendo más vo­

tos y más diputados, hubisra podido seguir la ruta del Labour Party. Es muy protable 

que actualmente, el "deus ex machina" de la política no fuera Gil Robles, sino Bes­

teiro. Mas, en tanto que el Partido Socialista permaneciera absorbido por el creti­

nismo parlamentario, la división obrera se hubiera acentuado y la burguesia hubiese 
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tenido ocasión para organizar el fascismo. 

Un marxista revolucionario, en el seno del Partido Socialista ante la alterna­

tiva: colaboración o no colaboración, tenía que haber dependido la colaboración. 

. .. El parecer de Lenin no podrá ser considerado, es de suponer, sospechoso a es­

te, propósito. Pues bien, en el libro más formidable que se haya escrito de estra­

tegia socialista, en El comunismo de izquierda, enfermedad infantil del comunismo 

Lenin, en 1.920, ocupándose de Inglaterra, exponía opiniones que, en líneas gene­

rales, diez años ipás tarde, eran aplicables a España. 

Decía Lenin: "Es indudables que. los Benderson, Clynes, lilac Donald, Snoiuden son 

reaccionarios incurables. Pero no es menos cierta que quieren conquistar el poder 

( prefieiendo por otra parte, la coalición con la burguesía) que quiefen administrar 

conformes a las reglas burguesas del buen tiempo viejo y que, una vez en el Poder, 

se conducirán inevitablemente como Scheidemann y Noske. Todo esto es verdad. Hilas 

lo que de ello se deduce no es en modo alguno que sostenerles equivalga a traicio­

nar a la revolución, sino que, en interés de la revolución, los revolucionarios 

deben conceder a estos señores un cierto apoyo parlamentario... Los comunistas in­

gleses deben prestarse al parlamentarismo, deben desde dentro del Parlamento ayudar 

a la masa obrera a ver en actos los resultados del gobierno de los Henderson y Sho-

ujden, deben ayudar a los Henderson y Snoiuden a triunfar de la coalición Lloyd Geor-

ge y Churchill. Proceder de otro modo es obstaculizar la obra de la revolución, 

pues sin que la mayoría de la clase trabajdora cambie de modo de ver, la revolu­

ción es imposible, y ese cambio es producto de la experiencia política de las ma­

sas, nunca de la propaganda sola", 

El Partido Socialista tenía una justificación ante el proletariado y ante la 

Historia: servirse de la colaboración como de caballo de Troya para ir, en ]a medi­

da en que iba comprendiendo a la luz de los hechos el fracaso del reformismo, a la 

toma del Poder. 

Durante dos años largos, la sucesión de acontecimientos fue produciéndose de 

tal modo que todo abocaba a una solución final: el asalto del Poder por los socia­

listas. 

El gobierno provisional de la República experimentó un "krash" en octubre de 

1.931, siendo apartados del ministerio los dos elementos más conservadores: Alcalá-

Zamora y lYlaura. Dos meses después, aprobada ya la Constitución, se producía una 

nueva crisis, saliendo entonces del gobierno los representantes del republicanis­

mo centrista: Lerroux y lYlartinez Barrio. Por la presión de abajo y di propio engra­

naje de la revolución se iba acentuando cada vez más el carácter radical del go­

bierno. Un nuevo paso adelante, y los socialistas, convencidos ya de la polariza­

ción de fuerzas en los dos extremos, de que si se querían asegurar los avances he­

chos era preciso ir más allá de que, en una palabra, la revolución democrática y 

la rüvolución socialista eran inseparables, cabía esperar que hubiesen expulsado 

a los republicanos iniciando otra fase de la revolución. Este era, al menos, el 

sentido de la revolución, la ruta progresiva, No hacerlo así, era retroceder y per­

mitir un avance de la contrarrevolución. 

El Partido Socialista fue víctima de su'reformismo genérico y de su republica­

nismo inveterado. Araquistáin decía, acertadamente, en 1.920, en su libro España 

en el crisol:"La escasez de intelectuales en el socialismo español ha contribuido, 

probablemente, a su endeble desarrollo, perqué han faltado hombres capaces de atra­

erse y asimilarse, por la vía del pensamiento, las masas anarquistas y republicanas 

de España. También ha contribuido, tal vez, a que el socialismo español no sólo no 

haya absorvido el republicanismo, sino que en cierto modo se haya republicanizado 

a que haya sido el republicanismo el que le ha absorbido. La conjunción republicano-
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socialista fue, para el socialismo español, un avance de táctica; en determinadas 

circunstancias, la alianza de un partido con otro afín es una táctica siempre re-J ; 

comendable. Pero desde el punto de vista teórico, la alianza con el republicanis­

mo acaso haya sido funesta para el socialismo. Los socialistas se han olvidado no 

poco de su ciudad ideal para pensar demasiado en la ciudad republicana -un presi­

dente en lugar de un rey- de sus aliados. El socialismo español, disgregado en sus 

orígenes de una ideología republicana demasiado dimplista, parece habherse impreg­

nado de un exceso de republicanismo puro", 

Este republicanismo atornilló en vida y muerte los socialistas a los republicanos. 

La justa política hubiera sido aventar las cenizas. Azaña, Domingo, Casares Quiro-

ga y demás republicanos eran muertos que, en 1.932 y 1.933, llevaban sobre sus es­

paldas los socialistas.. 

Marx, en su Dieciocho de Brumario de Luis Bonaparte, ha hecho observar la contra­

dicción que existe entre la Revolución francesa de 1.789-1.794 y la de 1.845-1851. 

La'primera se desarrolló siguiendo un ritmo ascendente, y la segunda .describiendo 

una trayectoria en descenso: 

11 En la gran Revolución la dominación de los constitucionales es sustituida^ por 

ia dominación de los girondinos, y ésta por la de los jacobinos. Cada uno de los ML 
partidos se apoya sobre el más avanzado. Cuando cada cual ha empujado la Revoluciona^ 

suficientemente lejos para no poderla seguir y menos, por lo tanto, precederla, es 

apartado por su aliado más atrevido que le sigue, y enviado a la guillotina. La Re­

volución se desarrolla así en línea ascendente. En la revolución de 1.848 ocurre 

al revés. El partido proletario aparece como un simple anexo del partido pequeño 

burgués demócrata. Es traicionada y abandonado por éste último el 16 de abril, el 

15 de mayo, y durante las jornadas de junio. El partido proletario, por su parte, 

se apoya sobre las espaldas del partido republicano burgués. Apenas este último 

cree tener una base sólida, que sedesembaraza de su compañero inoportuno y se apo­

ya entonces sobre el partido del Orden. Este último se esquiva, hace el salto a los 

republicanos burgueses y se apoya a su vez sobre las espaldas de la fuerza armada. 

Cree estar bien así cuando se da cuenta de que esas espaldas se han transformado 

en bayonetas. Cada partido golpea por detrás al que quiere empujar adelante, y se 

apoya sobre aquel que le empuja hacia atrás. Nada de extraño, pues, que colocado 

en esta posición ridicula, pierda el equilibrio y después de haber hecho aspavien­

tos inevitables, se estrelle completamente. La revolución sigue así una línea des- ^fe 

cendente". ^ ^ 

En nuestra r volución ha habido un ascenso y un descenso. El 10 de agosto de 

1.932 constituye la división. En ese momento los socialistas tuvieron una oportuni­

dad única para asaltar el Poder, si la experiencia hubiese ya hecho mella en su 

reformismo. Era llegada la hora de destruir una ficción que duraba demasiado. El 

gobierno tal como estaba constituido con una mayoría republicana y una minoría so­

cialista era un escamoteo de la realidad. Los socialistas se dejaron engañar ppr 

la relación de fuerzas en el Parlamento. Sus 115 diputados fronte a los 350 de la 

burguesía, ciertamente no constituían más que un tercio. En ese sentido, su repre­

sentación en el gobierno era aproximadamente justa. Pero el Parlamento no era, ni 

remotamente, la expresión real de las fuerzas existentes. Durante los trece meses 

que transcurrieron entre las elecciones para las Cortes Constituyentes y el inten­

to de golpe de Estado de Sanjurjo, se produjo una nueva correlación de fuerzas de 

la que los socialistas no supieron darse cuenta y comprender el alcance. 

En una revolución de tipo demacrático-socialista como la nuestra, hay tres eta­

pas que se siguen escalonadamente. Durante la primera, la revolución busca la des­

trucción del absolutismo y, en la acción revolucionaria, forman un frente único: 
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movimiento obrero, pequeña burguesía, y una parte importante de la misma burguesía 

propiamente dicha. Ese período, en España, se extendió desde la caída de Primo de 

R.í.verra, en 1.930, hasta unos meses después de proclamarse la República, esto es, ve­

rano de 1.931. La segunda etapa supone la conquista délas libertades democráticas 

fundamentales que desea la gran masa popular. En este segundo período, la burguesía 

inquieta, se esquiva. La situación es sostenida por los obreros, campesinos y la pe­

queña burguesía. FUB la fase que medió entre la caída de Alcalá-Zamora, Maura y Le-

rroux y la formación del gobierno presidido por Azaña, actubre-diciembre de 1.931 

y el verano de 1.932 con las grandes revueltas campesinas en España, la inquietud 

de Cataluña y el general malestar obrero, Entonces debía, históricamente, empezar la 

tercera fase, es decir, la marcha hacia el socialismo. Se llegaba a la conclusión 

palmaria de que los grandes problemas de la revolución no podían ser resueltos por 

la democracia burguesa. ¿Que hacer, pues? 

La inteligencia de un partido consiste en saber comprender las variaciones his­

tóricas en que se producen bruscas oscilaciones de péndulo, para orientarse debida­

mente. Lenin, en julio de 1.917, frenó lo indecible para jsvitar una insurrección que 

consideraba y era prematura ya que el partido bolchevique no contaba todavía com la 

adhesión de la mayoría de las masas populares rusas. Sin embargo, tres meses después, 

la polarización de fuerzas había variado extraordinariamente y llegaba la hora de la 

insurrección. Esperar más era un crimen, decía Lenin: Lo que fue relativamente fácil 

el 7 de noviembre hubiera sido difícil, si no imposible, unas semanas antes o unas 

unas semanas más tarde. 

Existe, en los procesos revolucionarios, una hora única que no puede perderse, o 

se marcha hacia el fracaso. 

Los sociali tas españoles, al cabo de cerca de año y medio de estar en el Poder, 

después de haber recibido amonestaciones bien qontundentes port parte de los repre­

sentantes políticos de la gran burguesía, después de las chispas de Castilblanco y 

Arnedo, cuando el movimiento de ofensiva burguesa se iba perfilando hasta adquirir 

ia manifestación explosiva -del 10 de agosto, no podían durar ni un momento, "Empal­

mar con la cola de un movimiento ya en marcha -decía lYlehring- para empujarlo hacia 

adelante era precisamente la táctica que Marx había aconsejado siempre y la que él 

mismo siguiera en el año 1.848. 

El 10 de agosto de 1.932 pudo haber sido, en la revolución española, lo que fue 

el 10 de agosto ,de la Revolución francesa: el desmoronamiento definitivo de lo que 

quedaba en pie del viejo régimen, que no era poco, y la entrada en una época de avan­

ces audaces y de hecatombes salvadoras. 

La formación de un gobierno obrero hubiese producido una oleada popular irresisti­

ble. Es probable que los socialistas, si alguna vez, vagamente, se acercaron a esa 

idea, se sintieron paralizados por el inconveniente del anarcosindicalismo,azuzado 

conscientmente, por la burguesia reaccionaria. Pero la acción revolucionaria hubiera 

destruido las fronteras en el- movimiento obrero, Las divergencias hubiesen sido aho­

gadas por los remolinos de la misma revolución. 

Durante cerca de dos años y medio los socialistas estuvieron en el gobierno si­

endo el factor decisivo sin que, al parecer, tuvieran conciencia de ello. Se vieron 

obligados a contemplar cómo las fuerzas represivas del Estado perseguían a los obre­

ros y campesinos cazándolos a tiros o quemándolos vivos, como no se había visto en 

los tiempos de la lYlonaqquía. Tuvieron que aprobar la creación de cuerpos especiales 

de seguridad y el aumento de la guardia civil- y policia, que a no tardar habían de 

apuntar sus pistolas contra ellos mismos. Votaron leyes contrarrevolucionarias y to­

maron posiciones que lejos de ayudar a la unidad del movimiento obrero la rechazaban 
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ahondando cada vez más el abismo existente en medio de la clase trabajadora. En una 

palabra, los ministros socialistas fueren tres rehenes que la burguesía utilizó para 

aplicar al Partido Socialista un verdadero suplicio de Tántalo. 

El Partido Socialista fue el pararrayos de la burguesía española. 

Hilas la experiencia no fue inútil. "La revolución, -decía Lenin, en 1.905, en su 

opúsculo Dos tácticas-, enseña indudablemente de un modo tan rápido fc fundamental 

que parece increíble en los períodos pacíficos de desarrollo político. Y lo que es 

particularmente importante, enseña no sólo a los directores, sino también a las ma-

.. sas". 

Las masa obreras que siguen al Partió Socialista han llegado, después del espe-

rimento hecho, a la conclusión de que únicamente por medio de la revolución violen­

ta la"~clase trabajdora conseguirá emanciparse definitivamente. -« 

Y en el Partido Socialista se ha iniciado una rectificación trascendental. 

LOS ANARQUISTAS.-

El proletariado español no tenía que sufrir solamente las consecuencias del so­

cialismo reformista, A su lado estaba, por si fuera poco todavía, el anarcosindica-^ 

lismo. ™ 

Rosa Luxemburg, en Reformas o Revolución, señaló que los dos escollos que se opo­

nen a la marcha triunfante del socialismo revolucionario son "el del abandono de su 

. carácter de masa y el del olvido de su objetivo final, el de la recaída en la secta 

y el del naufragio en el reformismo burgués, el del anarquismo y eldel oportunismo". 

El movimiento obrero tuvo que navegar, en España, entre Scila y Caribdis. Los dos 

poderosos obstáculos, y no uno sólo como en la mayor parte de los países, se encon­

traban aquí. 

El Partido Socialista era la primera vez que tomaba una participación activa en 

un movimiento revolucionario de gran envergadura. El anarcosindicalismo, la segunda. 

Lenin, en su vasta labor de hombre de doctrina, se ha referido muy raramente a Es­

paña. Marx y Engels siguieron con un especial interés el desarrollo político y soci­

al de nuestro país. En cambio , Lenin, absorbido por el gran problema ruso y por la 

lucha contra el ala derecha de la socialdemocracia, consagró escasa atención a lasM 
cosas españolas, no obstante, la actuación de los anarquistas en 1.873, igualemente 

que a Engels, le inquietó, y durante la revolución rusa de 1.905, escribió glosando 

los comentarios de Engels en su estudio Die Bakuninisten an der Arbeit, sugerencias 

interesantísismas. 

En 1.873, nuestros anarquistas, igualmente que sus nietos ahora, desempeñaron un 

papel anturevolucionario por la contradicción que existia, de un lado, entre sus 

propósitos y la realidad, y entre aquellos y la práctica, del otro. Aspiraban a la 

emancipación absoluta de la clase trabajadora, y en la acción cotidiana eran dóci­

les y ciegos instrumentos de los republicanos burgueses, lo mismo que durante la 

segunda República. 

¿Era posible la reuolución socialista en 1.873? Acababa de fracasar la Commune 

que había sido el primer ensayo hecho de dictadura democrática de la clase trabaja­

dora en Francia, en donde se había pasado por el fuego de tres revoluciones burgue­

sas y en donde el proletariado tenía un desarrollo y una preparación superiores al 

de España. 

Aquí la Historia planteaba el problema de la revolución burguesa. Engels escribía 

refiriéndose a ese movimiento y a esa epóca: "España es un país industrialmente tan 

atrasado que allí no puede hablarse de una inmediata emancipación de la clase traba-
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jadora. Precisa antes que España haga un serio progreso y venza, en el camino de su 

desarrollo, una multidud de obstáculos. La República ofrecía la ocasión de llevar a 

cabo ese progreso en el menos tiempo posible y triunfar de esos obstáculos, rápida­

mente. Pero esa oportunidad podía solamente ser aprovechada mediante una activa in­

tervención política de la clase obrera española. La masa obrera lo sentía así y as-

pitaba sobre todo a participar en los acontecimiento para aprovecharse de la buena 

oportunidad sin dejar, como hasta-entonces, el campo libre a la acción y a las intri­

gas de la clase dominante". - .. ,••<-'• 

Lenin, comentando lo dichm por Engels, escribía: "Se trataba, pues, de una lucha 

por la República, de una revolución democrática^ y no socialista. El problema de la 

intervención de los obreros en los acontecimientos se presentaba entonces bajo un do­

ble aspecto: de. una parte, los bakuninistas repudiaban la actividad política, la par­

ticipación en las elecciones, etc. De otra parte, estaban en contra de la participa­

ción total, inmediata de la clase obrera'*. i 

los anarquistas pretendían volar por encima de sí mismos. Primera equivocación, 

que no podía producir más que desastres. Y luego, obligados a descender a ras de tie­

rra, se trocaban en apéndices de la pequeña burguesía. Segundo error que contribuyó 

al fracaso de la República. 

En la revolución de 1.873, el movimiento obrero dirigido en casi su totalidad por 

los anarquistas, debía haber aspirado a la consolidación de una república democráti­

ca, en la que la clase trabajdora tuviera un gran margen de libertad para organizar­

se y obtener reformas generales de carácter democrático. Querer ir a la "anarquia" 

era marchar no hacia adelante sino soñar, y, en realidad inutilizar una fuerza que 

podía haber sido uno de los puntales de la revolución. 

Cuando surgió, durante el verano de 1.873 el movimiento cantonalista, los anar­

quistas, a pesar de sus anteriores aparatosas declaraciones anárquicas, formaban par­

te, al lado de los republicanos "intransigentes" (los "jabalíes" de la primera? Repú­

blica), de los Comités Revolucionarios en los que iban a remolque de los pequeños 

burgueses. "No supieron qué hacer del Poder", decía Engels. 

Tuvieron una idea infantil, o más que infantil, calamitosa, de cómo debía efectuar­

se la insurrección. Erigieron en principio, en vez de llevar a cabo unaáccion de con­

junto, según Engels, "lo que habia sido un mal inevitable en la época de la guerra 

de los campesinos en Alemania y durante la insurreción alemana de mayo de 1.849, es 

decir la atomización y el particularismo local de las fuerzas revolucionarias, lo que 

permitió a una sola fuerza gubernamental aplastar separadamente las insurrecciones, 

una después de la otra". 

La actuación de los anarquistas mereció a Leníri, subrayando lo dicho por Engels, 

la siguiente conclusión: "No sabiendo dirigir la insurrección, diseminando las fuer­

zas revolucionarias en lugar de centralizarlas, cediendo la iniciativa revoluciona­

ria a los señores burgueses, disolviendo la organización sólida y firmé de la Inter­

nacional, los bakuninistas nos han dado en España el ejemplo inimitable de la manera 

cómo no debe hacerse la revolución". 

La República de 1.873, y con ella la revolución democrática iniciada en 1.868, 

cayó por la incapacidad de los republicanos, pero los anarquistas fueron asimismo gran­

demente responsables de la catástrofe experimentada. Un movimiento obrero bien diri­

gido, sabiendo cuales debían ser sus exigencias y actuando acertadamente pudo haber 

impuesto el triunfo de la República burguesa-democrática. España se hubiese evitado 

un tetraso de más de medio siglo. 

Durante la primera República, los anarquistas marchaban de acuerdo con los republi­

canos "intransigentes", pero declararon una guerra a mUerte a los representantes del 
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marxismo. La disputa entre (Ylarx y Bakunin adquirió en España proporciones gigantes- •" • -
cas. La superioridad numérica y orgánica de los baku ninistas les hacía ser más du­
ros, más implacables. 

Al cabo de sesenta años, esta pugna, en otra escala, claro está, había de resurgir 
d8 igual modo. En 1.931- 1934, los anarquistas han tenido un eínemigo contra el cual 
hao dirigido sus tiros principales* los socialistas. Podían entenderse con los repu­
blicanos, se han entendido más de una vez con ellos, y lo que es mas sorprendente 
con la derecha del republicanismo, pero entre anarquistas y socialistas» existía un 
abismo infranqueable» 

Y, sin embargo, socialismo reformista y anarquismo son hermanos gemelos» 

Los dos hombres históricamente representativos de los dos sectores adversarios 
del movimiento obfero español han sido Pablo-Iglesias y Anselmo Lorenzo. Ambos se 
encontraron en Madrid en los comienzos de la.Primera Internacional formando parte 
del mismo núclBO de "pionniers". Después, se separaron. Lorenzo se fue a Barcelona 
a hacer anarquismo e Iglesias se quedo en Madrid luchando por el socialismo. Confe­
deración Nacional del Trabajo y Unión General de Trabajadores, Anarquistas y Parti­
do Socialista. Entre uno y otro bando, con ligeras intermitencias, desde 1.873 y 
aun antes, ha habido una guerra despiadada, casi sin cuartel. Odio de hermanos ene- ^^ 
migos. Antagonismo de Caín y Abel. . ^m 

El socialismo reformista y el anarquismo ofrecen uha sor préndente1paradoja. El 
anarquismo es, en gran parte, el autor del socialismo reformista. Y el socialismo 
reformista, el causante, en cierta medida, del anarquismo. 

Lenin ha dicho que el anarquismo ha sido muchas veces una especie de expiación 
del movimiento obrero por sus pecados qportunistas. "Estas dos monstruosidades se 
completan una a ibtra. Y si el anarquismo -proseguía Lenin- no ha ejercido en Rusia 
a pesar del predominio de la población pequeño burguesa en este país con relación a 
las naciones occidentales sino una influencia relativamente insignificante en las 
dos revoluciones de 1.905 y 1.917 y durante su preparación, obedece, en parte, sin 
duda alguna, al bolchevismo que ha sostenido siempre la lucha más despiada e irre­
conciliable con el oportunismo". 

Si nuestro ̂ Partido Socialista hubiera sido un partido revolucionario, el anar­
quismo, tan fuerte y tan vivaz en España, no existiría. Habría sido completamente a-
nulado por el marxismo, como en los demás países de Europa. El amarquismo es, por W 
decirlo así, un hijo bastardo del oportunismo socialista. ^^ 

El anarquismo, en cambio, de rechazo,: ha contribuido a la existencia y prolonga­
ción del oportunismo socialista apartado de la influencá marxista el sector proleta 
tario más impottante de España. El alejamiento de la gran masa proletaiia española 
del Partido Socialista, debido en gran parte al anarquismo, ha hecho posiblr que se 
impusiera, finalmente, una concepción oportunista que la presencia de las grandes 
masas proletarias hubieses impedido. 

Este entrecruzamiento de causas y efectos dando, además, como resultado la d_i 
visicón orgánica de la clase trabajadora ha sido para la burguesía española una ga 
rantía de seguridad antes de lar. revolución y sobre todo durante la revolución. 

El anarquismo no es permeable. La lógica rebota al chocar como Una bola de 
marfil. La evolución natural del anarquismo es desaoarecer, extinguirse. Ya no que 
da anarquismo más que en España y en algún pais atrasado de América. Las causas de 
que sea: así son bastante complejas y fio es éste el momento ni el lugar para sañalar 
las. Sin embargo, en nuestro anarquismo se ha dado el caso de su pronunciado descen_ 
so para resurgir luego con ímpetu. 
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Después de la experiencia anarquista de 1.873 y del largo período que siguió a 

"la caída de la primera República, el anarquismo fue desapareciendo progresivamente. 

Una parte cayó bajo el influjo del radicalismo burgués, y otra fue orientándose con 

arreglo a las normas del sindicalismo revolucionario que iniciara Pellputiep-en Fran 

cia y del cual Sorel fue el verdadero teorizante. 

El sindicalimso era el esfuerzo que el movimiento obrero, hasta entonces influen 

ciado por el anarquismo y el radicalismo burgués, hacía por encontrar la ruta del so­

cialismo científico. Anarquismo y sindicalismo, en el fondo, eran antitéticos, se re 

pelían. La evolución del sindicalismo, siguiendo la gradación natural, era ir a parar 

al marxismo revolucionario. Los teorizantes del sindicalismo, Sorel, Leone, lagardelle 

y otros eran marxitas. •-' •' 

Los días 30 de octubre y i de noviembre de 1.911 tuvo lugar, en Barcelona, en un 

Congreso nacional obrero, la constitución de la Confederación Nacional del Trabajo. 

El acuer.do más importante tomado por dicho Congreso, en el que se daba estado órgani 

co nacional al Sindicalismo revolucionario, fue el siguiente: ••• 

"El Congreso acuerda constituir una Confederación Nacibnal del Trabajo espa­

ñola, que se compondrá provisionalmente de todas las sociedades no adheridas a 

la Unión General de Trabajadores, con la condición de que una vez constituida 

lá CNT española, se procurará establecer un r.cuerdo entre las dos federaciones 

a fin de unir a toda la clase obrera en una sola organización". 

El Congreso constituido de la CNT se verificaba poco tiempo después de la insu­

rrección de julio de 1.909. Era una consecuencia. El proletariado, en la acción revo 

lucionaria, había adquirido conciencia que se ponía claramente de manifiesto en la 

declaración de principios de la CNT al señalar qye su objetivo era buscar la fusión 

con la Unión General de Trabajadores o lo que es tanto: la unidad de la clase traba­

jadora. 

Después de la acción revolucionaria de 1.917, se celebró, en Barcelona, en ju­

nio-julio de 1.918, el Congreso de la Confederación Regional del Trabajo de Cataluña 

-que de hecho era el segundo Congreso de la CNT, ya que ésta tenía pocas fuerzas fue, 

ea de Cataluña entonces. En ese Congreso, nuevamente, el anarcosindicalismo acordaba 

ir a la unidad con la Unión General de Trabajadores para lo cual se proponía a la o_r 

ganización obrera de Zaragoza, situada al margen de las dos centrales, para que sir­

viera de intermediario. 

Este vasto movimiento sindicalista acuerda, en diciembre de 1.919, adherirse a 

lalll Internacional y se pronuncia por la dictadura del Proletariado. ¿Que queda, 

pues, del anarquismo? Nuestro movimiento sijnd.icalista está llevaddo a cabo una ver­

dadera transformación. El anarquismo va siendo vencido. Le falta poco para desapare­

cer. 

lYlás el anarquismo se da cuenta de ello e inicia una contraofensiva furiosa. El 

anarquismo, apoderándose de la CNT, trata de desahcer lo que ha sido el objetivo prin 

cipal del primer Congreso, la unidad de la clase trabajadora. 

En esta lucha, sorda, intestina, pero implacable que se libra, durante los años 

1.920-1.923 en el seno del anarcosindicalismo entre las dos tendencias, la que respon_ 

de a la necesidad proletaria y la de secta, triunfa esta última, conduciendo al movi­

miento obrero por senderos completamente equivocados que contribuyeron al golpe de Es_ 

tado de Primo de Rivera, en 1.923. 



Durante la dictadura, el 

presión, desapareciendo casi. 

El iniciarse el peíodo revolucionario en 1.930, las masas obreras estuvieron en 

la incertidumbre por espacio de algún tiempo, buscando su guía. El Partido Socialis­

ta no podía borrar tan fácil y rápidamente su pasividad reciente. El Partido Comuni» 

ta, por raxones que veremos luego, fue inferior a su tarea histórica. Las masas y el 

vacío no concuerdan. Se orientaron, porque no había un partido revolucionario, hacia 

la Confederación Hacional del Trabajo. El alud tomó porporicones torrenciales. El a-

narcosindicalismo resucitó inesperadamente. 

' Los anarquistas, organizados políticamente -apolíticamente, como creen ellos-

en la Federación Anarquista Ibérica (FAI) y sindicalmente en la Confederación Nació 

nal del Trabajo, gozando durante los años 1.930-1.932, de una gran simpatía por par 

e de las masas obreras y campesinas. La necesidad de la revolución socialista encon 

traba en ellos más que en los socialistas un exponente efectivo. De ahí el flujo de 

masas que acudía a sus organizaciones. Pero los anarquistas ahora, como en 1.873, no 

supieron comprender el carácter de la revolución que tenía lugar en España. Si en d 
1.873 quisieron volar por encima de si mismos ahora pretendieron saltar por encima m 
de su sombra. Si en 1.873 la Revolución era exclusivamente burguesa, democrática, en 

1.931, era democráticosocialista, y ellos pretendían ignorar la primera fase, la fa­

se burguesa de la revolución. 

Su objetivo final resume el deseo general de una gran masas obrera y campesina 

de obtener la libertad de llegar al socialismo. El "comunismo libertario" de nues­

tros anarquistas que ha sido capaz de engendrar una muchedumbre de héroes, de provo 

car los mayores sacrificios, es el grito instintivo de inmensas multitudes carentes 

totalmente de educación socialista. El socialismo, que es una doctrina, necesita sus 

laboratorios, sus doctrinarios, sus interpretadores. Dejadas las masas a la intempe­

rie, sin el hilo cond ctor de la doctrina, a su impulso natural, se agarran con fe 

mistica a un signoip a una fcase, que para ellas sintetiza vagamente sus anhelos, hi­

jos de. los deseos de largas generaciones de explotados. El" anarcosindicalismo espa­

ñol es una fuerza natural inaprovechada hasta ahora, dejada a su libre antojo y de 

la cual se ha servido más de una vez el enemigo secular del movimiento obrero. m 

Objetivamente, en 1.931, la FAI y la CNT ocupaban, sin darse cuenta, un lugar 

hiatórico semejante al del partido bolchevique en 1.917, en Rusia. Había caído la lYlo 

narquía y había sido proclamada la República. Los socialistas reformistas colaborab 

ban con el gobierno con los republicanos. Alcalá-Zamora era una sombre del príncipe 

Lvov. Azaña, un remedo de Kerensky. El descontento popular crecía. Las masas obreras 

querían la revolución, su revolución. E iban en busca del partiflo, de la organización 

que encarnara realmente el momento histórico. Se aproximaban a los narquistas. El par 

tido anarquista era audaz, con una fuerte autodisciplina interior, y sabia aprovecha^ 

SD del descrédito de los socialistas en el Poder. Prieto, Largo Caballero y Fernando 

de los Ríos trabajaban para la burguesía y para la FAI. Hacían que los obreros que 

les seguían se consumieran esperando, pero los impacientes, los inquietos, esos sin 

poder aguantar más, se enrolaban en las huestes anarquistas. 

Si objetivamente, la FAI se encontraba en una situación parecida a la de los 

bolcheviques en 1.917, subjetivamente era la antítesis del partido bolchevique ruso. 

La FAI carecía de doctrina, de táctica, de estrategia, de jefes. Era simplemente una 

fuerza ciega, que, forzosamente, había de estrellarse. 

(12) 
anarcosindicalismo fue duramente perseguido por la re 
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Las" masas que en 1.930, 1.931 y 1.932 siguieron a los narquistas eran la materia 

prima de un verdadero partido bolchevique. Estas masas fueron puestas en fermenta­

ción por la levadura anarquista que se sigue manteniendo sin terrupción desde 1.873. 

Sin teoría revolucionaria no hay movimiento revolucionario posible, ha dicho 

Lenin. El anarquismo, aunque aparentemente revolucionario, no lo es dn realidad pojr 

que se propone objetivos irrealizables. Per eso fracasó, a pesar de las circunstan 

cías favorables, en 1.873. Y por eso fracasó asimismo en 1.931-1.934. 

Los anarquistas no han comprendido que la revolución social libertadora no ha 

de hacerse solamente en favor propio, sino de la mayoría de la población.•El indi­

vidualismo anatquista se sobrepone en ellos al concepto de clase. Triunfa, y es i-

nevitable, puesto que son anarquistas, la idea de secta. 

La FAI ha intentado durante la segunda República tres "putchs": el de enero 

de 1.932, la llaada insurrección del Alto LLobregat, provincia de Barcelona; el de 

enero de 1.933, cuyo episodio más sobresaliente fue Casas Viejas; y el de diciem­

bre del mismo año, localizado en Aragón y la Rioja. Las insurreciones anarquistas 

durante la segunda República han sido en número e intensidad inferiores a las de 

1.873, a pesar de que la fuerza*de los anarquistas esta vez era muy superior. 

El exclusivismo anarquista ha hecho que sus dirigentes enfocaran los movimiejn 

tos subversivos hacia el triunfo fulminante del anarquismo. Naturalmente, las ma­

sas de la población que no son anarquistas no se sentían atraídas, y aun las mis» 

mas que seguían a los anarquistas, se retraían delante de una acción insurrecional 

completamente sectaria. 

Los narquistas españoles, en la práctica insurreccional, se han asimilado en 

gran parte el blanquismo. Blanquismo y bakuninismo unidos, forzosamente habían de 

producirüri resultado desastroso. 

Del bakuninismo, esto es, del anarquismo tradicional, nuestros anarquistas han 

recibido la concepción estrecha de la secta, y de que puede irse ón breves momentos 

saltando etapas históricas, como en un cuento de hadas, a la anarquía. Esto les ha 

ce creer que el mundo gira alrededor de ellos, ya que se consideran el eje. La s_o 

ciedad no se divide en clases antagónicas, sino en anarquistas y no anarquistas. 

Los primeros son los buenos; los segundos, los. malos. Las influencias de las doc­

trinas filosóficas burguesas y aun del propio cristianismo se encuentran reflejad 

das en la mente de los anarquistas. La revolución salvadora -piensan ellos- la ha 

rán los buenos, los anarquistas, Y tendrán que llevarla a cabo no solamente sin el 

concurso de los demás, sino a pesar ellos e incluso contra ellos. La revolución se_ 

rá;y pues, anarquista. 

Este modo de entender las cosas, conduce, claro está, a las conclusiones mas 

absurdas: los socialistas y comunistas qae luchan por la conquista de la tierra 

son burgueses, y no se puede, por tanto, mantener contacto alguno con ellos; al mo 

vimiento de la liberación nacional es reaccionario, ya que el ideal ha de ser la 

Humanidad, una patria única.... 

El sectarismo llevo a los anarquistas a no querer ver 4a realidad. Son dogma-

ticos, cerrados a toda experiencia. Su revolucionarismo es especulativo. Ha habido 

una insurrección obrera triunfante, la de Rusia, que puede ser tomada como modelo, 

o al menos servir de ledeión. Pues no. Los anarquistas. Y además, sin saberlo, sin 

darse cuenta de ellos, son blanquistas en gran parte. La insurreción, colocada pa-
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ra ellos al margen del movimiento revolucionario cuya mutua relación ni tan siqui^ 
ra han imaginado, es una operación sencillísima. Se trata de un golpe de mano audaz, 
realizado por unos cuantos grupos de militantes. Cuentan -con el factor sorpresa e-
levado al cubo. Preparan el asalto de un cuartel desde fuera con bombas de mano sin 
contar previamente con la voluntad de los soldados que son los que, en definitiva, 
han de decidir. Como es de suponer, la operación bélica fracasa. ¿Que hacer enton­
ces? Preparar nuevamente otro golpe de mano, y cuando también se ha fracaso, otro, 
u así sucesivmente. La obstinación anarquista no tiene límite. 

El anarquismo, moviendo masas de importancia, durante los años 1.931-1.933 ha 
sido, paralelamente al socialismo oportunista, una fuerza no revolucionaria. Y, en 
época revolucionaria cuando no se es revolucionario, se trabaja contra la revolu­
ción. 

mientras que, por su lado, los socialistas apoyaban a la pequeña burguesía, 
los anarquistas, por el otro, inconscientemente, servían a la gran burguesía confc 
trarrevolucionaria. Su lucha contra los socialistas, no teniendo una conclusión rje 
volucionaria, era reaccionaria. . 

Los anarquistas españolas, si en 1.873, al decir de Engels corrobarad» p«r 
Lenin, ensenaron cómo jno hay que hacer la revolución, en 1.931-1.933, volvieron 
nuevamente a demostrarlo Su actuación fue asifflismo "un ejemplo inimitable". 

Los anarquistas y la pequeña burguesía no habían aprendido nada de lo ocurrí 
do en España en 1.873. Anarquistas y pequeña burguesía, hermanos gemelos, al fin 
y al cabo, se parecían. Los errores de Pi y IKlargall, salmerón y Castelar fueron re 
petidos, con escasa variación por (ílaciá, Azaña y Companys. Si dentro de sesenta a-
ñosF, en España se proclamara la tercera República, los héroes de la pequeña burgue 
sía seguirían entonces exactamente las huellas de lYlaciá, Azaña y Albornoz. Y Asea-
so, Durruti y García Oliver, los jefes anarquistas de tanda, en 1.931-1.934, han 
descubierto el lYIedit erra neo con su actuación. Han hecho aproximadamente lo que sus 
abuelos en 1.873. Y en la tercera República, los anarquistas copiarían sin varia-; 
ciones importantes a Durruti, Ascaso y García Oliver. -

El anarquismo evoluciona, per* solo aparentemente. Describe una circunferen % 
cia, da vueltas, volviendo, al cabo de cierto tiempo, al punto de-partida. Es la 
consagración del círculo vicioso del que los anarquistas se empeñan en hacer la 
cuadratura. Las revoluciones enseñan a las amasas y a los jefes, si. Pero a la pe 
quena burguesía y a los anarquistas no les enseñan nada. Si individualmente un a-
narquista ogra ver, superarse, aprender, automáticamente deja de ser anarquista. 

IV. LOS COMUNISTAS* 

Ha fracasado el oportunismo socialista. Ha fracasado el anarcosindicalismo. 
Y ha fracasado también la organización comunista montada con arreglo al modelo y 
a las indicaciones de Moscú. 

El fracaso comunista no> es menos aleecionador que el del socialismo reformis 
ta y el del anarquismo. Pone de relieve que no basta en manera alguna usufructuar 
una etiqueta, no es lYlarx y no ser socialista. Se puede repetir de memoria párrafos 
enteros de Lenin y en la práctica, proceder de nodo completamente opuesto a la ver; 
dadera acción revolucionaria. 
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Precisamente el mal de los marxistas oficiales de la Segunda Internacional ha 

side su fidelidad a la fórmula, su incapacidad para ser marxistas prácticas,'Nada 

más opuesto al marxismo que el canon establecida, que el rito estático. Lenin es el 

mejor discípulo de Marx porque Lenin ha sabido aplicar, en un momento dado en cir­

cunstancias especialesly en un pais determinado, la conclusión formulada por el pen 

Sarniento marxista. Los epígonos de Lenin han sido con respecto de éste lo que los 

epígonos de ñílarx con respecto del autor de El Capital, Han ergotizado. Del pensa­

miento de Lenin han hecho una Biblia o un Corán. Lenin, que era la oposición vivien 

te'a la rigidez y al esquematismo formularios, ha quedado disecado. Su pensamiento 

ha sido momificado, como su cuerpo, pot sus discípulos oficiales. Lenin, al enten­

der de sus monopolizadores, es la verdad absoluta de lacual solo hay un interpreta 

dor exacto. El leninismo de los epíholonos se transforma en una secta casi religio 

sa. Como el mahometano, mirando hacia dónde sale el sol, parece repetir "No hay más 

dios que Alá y lYlahoma es su profeta". 

Después de la muerte de Lenin, debido en gr¿n parte al fracaso de la revolución 

en Europa, los rusos han ido transformándose, progresivamente, en ardientes nacio­

nalistas. El problema de la revolución mundial pasa G segundo término. El triunfo 

de Stalin sobre Trotsky es la victoria del socialismo ruso sobre el socialismo in­

temacionalista. Rusia, que desda 1.917 a-1.924, había gravitado alrededor de la 

cuestión revolucionaria en los demás países, al ver fracasados los intentos de re­

volución obrera en Hungría, Austria, Alemania, Bulgaria, fue perdiendo la confia_n 

za en el proletariado europeo y se concentró en si mismo. Forjó el plan quinquenal. 

Stalin erigió en mito: "El solialismo en -un solo pais". Los internacionalistas de 

ayer se transformaron en fervientes nacionalistas. Un pueblo de 160 millones de ha 

hitantes, realizando el esfuerzo colectivo más gigantesco que recuerda la Historia, 

se lanzaba lleno de optimismo a hacer una patria. 

Las consecuencias, forzosamente, habían de repercutir en el movimiento obrero 

internacional. La Internacional Comunista fue cambiándose de centro revolucionario 

mundial en instrumento al servicio del Estado soviético. 

El nacionalismo tiene su lógica. El razonamiento de los comunistas rusas, de 

Stialin, era el siguiente: El proletariado europeo no ha conseguido no ya aventaja£ 

nos precediéndonos, , sino que ni siquiera ir detrás de nosotros a una prudente dis 

tancia. Hemos aguardado en vano. Ha llegado la hora de que pensemos en nosotros. Ha­

remos de la URSS una fortaleza del proletariad, ascenderemos en tanto que el mundo 

capitalista se derrumba. Nuestra patria, la patria del proletariado, en la medida 

en que crezca interiormente y que se fortalezca, se convertirá en una cuña irresis 

tibie que, clavada sobre el capitalismo, precipitará su descomposición, aproxima_n 

do, por tanto, la hora del triunfo final de la clase trabajadora en todo el universo. 

Lo que interesa ahora es, puesm la URSS. El deber del proletariado internacional du 

rante un periodo más o menos largo no es otro que sostener a la URSS esoerando ia 

hora de su victoria, que será la hora del triunfo internacional del socialismo. 

Este pensamiento ha sido pryectado sobre los Partidos Comunistas de los dife? 

rentes páises. Y, sin darse cuenta, ham dejado de ser,, objetivamente, revoluciona­

rios. ¿Que podría hacer, por ejemplo, el Partido Comunista italiano contra lílusoli 

ni, cuando entre e¡L Estado soviético y el Estado fascista existía desde ol 30 de 

noviembre de 1.923 un mutuo reconocimiento con los compromisos comerciales subsi-

guientes¿ ¿Que ayuda contra [flustafá Kemal cuando el Estado ruso, según declaración 

de Karaján hacha al periodista americano Suis Fischer (los soviets en la cuestión 

mundial), "no hay que mantener por más tiempo en secreto que nosotros hemos ayuda­

do a Kemal dándole dinero, artillería, armas y consejos"? 
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¿Que pueden hacer los comunistas franceses contra su gobierno burgués, cuando el * 
Estado Soviético y el de Francia han reanudado, bajo Stalin y Laval, la misma poli 

tica que existió entre Nicolás II y Poincaré? Un tostado de comercio entre Ingla­

terra y Rusia pone sordina a la actividad comunista en el Afganistán, en la Persia 

y en la India. Un pacto de "no agresión", a los que tan aficionado es Litvinoc, con 

no importa que pais, obligam es forzoso, a un cambio de la política hecha por el 

canal del Comintern (Internacional Comunista). Es únicamente comprendiendo así las 

cosas que puede explicarse la desastrosa política seguida por la Internacional Co­

munista en Alemanaia durante los años que precedieron al triunfo de Hitler y el dejí 

censo general del movimiento comunista ortodxo en todas partes en el preciso momen­

to en que la crisis del capitalismo es más aguda que nunca, y el pooblema de la re­

volución obrera se presenta con caracteres apremiantes. 

La escasa o nula importancia que en la Revolución española ha tenido el Parti­

do Comunista se debe a eso. 

Toda una serie de circunstancias contribuían a que en España se desarrolla vejr 

tiginosamente un gran partido socialista revolucionario, esdecir, un Partido Comu-

bista. Estábamos en época revolucionaria, cuando las masas se encuetran en estado 

plástico y los acontecimientos se desarrollan rápidamente. 

La imposibilidad de que la pequeña burguesía hiciera la revolución democrática, 

el fracaso del socialismo colaboracionista, la actuación caótica y disparatada del 

anarquismo, todo parecía crear un terreno favorable para que ese artido, histórica 

mente necesario, se formase. En medio de la conmoción general, Rusia aparecía como 

un faro. Las tinieblas eran disipadas por la luz que venía de Oriente. El capitalis 

mo pertenecía al pasado. El comunismo, en cambio, era la garantía del porvenir. 

Moscú, sin embargo, lo malogró todo. Empezó por no darse cuenta de la revolu­

ción española, ni concederle importancia alguna en los primeros momentos. lYlanuilsky 

uno de los directivos de la Internacional Comunista, dijo en 1.930, que "una peque­

ña huelga en Alemania tenía mas importancia que todo cuanto sucedía en España". Lúe 

go, orgánicamente trituró el gormen del partido Comunista que existía, partiéndolo 

por la mitad y expulsando a diestro y siniestro, cuando lo que precisaba era pre­

sentarse como el centro de atracción del proletariado español. El sectarismo de Mos_ 

cí fte f'Jnesto paro el movimiento comunista y para la revolución. 

lYloscú, absorbido por los problemas rusos, es sorprendido por los acontecimien 

tos la mayor parte de los veces. Todos los golpes de Estado contrarrevolucionarios 

ocurridos desde hace diez años y la propia revolución espátla le han cogido despre. 

venido. Se ha encontrado de súbito ante ellos, sin esperarlos. Y al decir fíloscú, 

nos referimos también a sus adictos en cada pais. 

Moscú, precisamente a causa de su político rusa, teme, rehyye la revolución £ 

brera on otro pais de Europa, por dos razones: Primera: Porque una revolución obre 

ra pudiera destruir el "statu quo" actual precipitando la guerra, lo que Rusia ne­

cesita evitar a toda costa. Rusia primero; lo demás oa secundario. Segunda: Porque 

la revolución proletaria en otro pais de Europa fatalmente haría perder a Rusia la 

influencia que hasta ahora ha ejercido sobre el proletariado. La sentencia fue o— 

-portunamente formulada por Lenin, en 1.920: "Sería erróneo olvidar que después del 

triunfo de la revolución proletaria en un pais adelantado -aunque no fuese más que 

uno solo—, Rusiam según todas lns probabilidades se convertirá muy pronto por un 

cambio brusco, en un pais, ya no ejemplar, sino otra vez retardatario desde el pun 

to de vista soviético y socialist a", Lenin se hubiese alegrado que Rusia pasara 
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*á ocupar un lugar secundario porque-en Alemania, en Inglaterra, en Italia friunfara 

ia revolución socialista. Lenin enlazaba la Revolución rusa con la revolución inter 

nacional. Pero cuando se es nacionalista en primer lugar -un nacionalismo socialis­

ta, claro está que no deja de ser paradójico-, cuando el problema de la revolución 

mundial queda supeditado al desarrpllo de la URSS, es fatal que lo que Lenin asegu 

rajja sea considerado, caso de ocurrir, como una verdadera catástrofe. Rusia estaría 

dispuesta a tolerar -diagámoslo así- una revolución en Alemania, en Francia, en Es 

parla, si además de tener la seguridad de- que no había dedeterminar la guerra,, le 

ofrecía asimismo otra garantía: la de que esa revolución se haría siguiendo las ór 

doneB de Moscú y con los hombres que por Moscú, fueran considerados "persona grata'.' 

Os otro modo, no. 

El movimiento obrero, aun siendo internacionalista, y precisamente por serlo, 

rachaza en absoluto el espíritu gregario colonial que ha pretendido enfeudar ffloscú 

en la clase trabajadora. El prletariado cree en si mismo, en su fuerza creadora, Bn 

al 'aior de su iniciativa. Por eso ha ido alejándose de Moscú tan pronta como desde 

allí se ha pretendido imponer un socialismo ruos, en oposición muchas veces ais ma_r 

xismo y leninismo internacionalistas. 

Moscú hubiese querido tener en todos los paitas, España entre ellos, fuertes 

secciones de la Internacional Comunista capaces de monopolizar plenamente la di­

rección del movimiento obrero. Mas en la política de Moscú hay una contradicción 

fundamental. Pretende formar partidos aparentemente revolucionarios por su fraseo­

logía y porr su parentesco con la Revolución rusa, pero, en la práctica, completa­

mente demagógicos, electoralistas, sin consistencia y objetivo revolucionario algu 

no, cerno fue el caso del Partido Comunista de Alemania; ffloscú combatía a la social 

democracia par sú ref ormiisma: . Sin embargo, en el fondo del pensamiento rector de 

la Internacional Comunista no existía una trayectoria revolucionaria. Los golpes a. 

sestadosa la socialdemocracia carecían de consistencia. En Alemania, loscomunistas 

de ffloscú acusaban a la socialdemocracia de ser la antesala del Fascismo. Y/ después 

que Thaelmann o Remmelé habían recitado este disco', formaban bloque con las bandas 

de Hitler y Goering yendo Jpntos, en el verano de "1.931, al plebiscito contra el 

gobierno de Prusia que era la última fortaleza que quedaba a la socialdemocracia. 

La posición revolucionaria no era hacer caer a Severing y O.tto Braün, como querían 

los nazis,, y llevó a cabo Von Papen el 20 de julio de 1.932, sino, por el contrario, 

fortificar el gobierno de Prusia y obligarle a radicalizarse bajo la presión de la 

masa obrera. 

En España, en otra proporción, ya que aquí el partido de ffloscú tenía un peso 

específico inferior al de Alemania, se ha reproducido el mismo fenómeno. Los comu­

nistas ortodoxos se pasaron los años 1.931, 1.932 y 1.933 y parte de 1.934, en lu­

cha implacable, sin cuartel, contra los demás sectores del movimiento obrero y de 

un modo especial contra los socialistas y contra los comunistas disidentes: Federa 

ción Comunista Ibérica (Bloque Obrero y Campesino). El Partido Comunista de España, 

desde la proclamación de la República, no vio más que un adversario: el movimiento 

obrero. El noventa por ciento de su actividad fue consagrado a combatir a los socia 

listas, a los comunistas independientes, a los sindicalistas y a los anarquistas. 

Los anarquistas han sido muchas veces instrumentos de la contrarrevolcuión. Los cp_ 

munistas de ffloscú, en su furia sectaria, han avivado la escisión obrera, favorecían 

do con frecuencia por la lógica de su política, a la reacción. 
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Marx, en su Crítica del Programa de Gotha, se alzó indignado contra el resabio 

de las doctrinas de Lassalle que había en aquella frase del Programa que decía que 

frente a la clase obrera "todas las demás clases no forman más que una imsas reac­

cionaria". La Internacional Comunista ha llevada este principio más allá aun de lo 

que Lassalle hubiese pensado. Marx criticó la idea.de que la sociedad se dividía, 

matemáticamente, en dos campos: a un lado, la clase trabajadora, y al otro lado, to 

das las demás clases formando un bloque reaccionario. Lasalle, si bien era dialecto, 

co -era un discípulo de Hegel- no había logrado dar a la dialéctica el sentido mate 

.rialista que Marx aplicó a toda su doctrina. La burguesía ha sido una fuerza revolu 

cionaria con relación al feudalismo. La pequeña burguesía, en determinados momentos 

puede ser un factor revolucionario que ayude a la clase trabajadora. Si Lenin no hu 

biera tenido en cuenta esta crítica de Marx, si el hubiera creído también que fren­

te al proletariado las demás clases no forman más que una masa reaccionaria, la Re, 

volución deoctubre no hubiese triunfado nunca. A la victoria del proletariado ruso 

contribuyeron dos importantes fuerzas burguesas: los campesinos y el movimiento de 

liberación nacional. Sin estos dos apoyos, la Revolución ruso no existiría. 

Lenin dijo en 1.915 -y porqué lo creyó así pudo triunfar en 1.917-, que "la 

revolución socialistas en Europa no puede ser otra cosa que una explosión de la lu 

cha de masas de todos aquellos que están oprimidos y descontentos, sean quienes fue 

ren. Sectores de la pequeña burguesía y de los obreros atrasados tomarán parte fa­

talmente. Sin su participación la lucha de masas es imposible, ninguna revolución 

es posible" 

Puesbien, La Internacional Colunista -y por lo tanto su filial en España- ha 

llevado este error lassalleano a las últimas consecuencias. Desde ,-l.928 a 1.934, 

para el comunismo oficial, no solo toda la burguesía se hallaba en el campo de la 

Contrarrevolución, sino también un gran sector del proletariado. Una tesis tal, an 

timarxista, antileninista, conduce a las conclusiones más absurdas ya que la social 

democracia controla la dirección de una parte del movimiento obrero mucho más nume 

rosa que los comunistas. Suponía aceptar que la mayoría de la clase trabajadora ora 

reaccionaria y, lógicamente, que la revolución era imposible. De ahí, el espíritu 

de Moscú hrsta 1.934 :"para vencer: al fascismo primeramente hay que destrozar a la • 

socialdemocracia". Y como la socialdemocracía solo podía, en el seno del movimien-

to obrero, ser vencida por su partido red que, efectivamente, fuera revolucionario 

por su doctrina, por su táctica y estrategia, y los partidos comunistas, por las ra 

zonas que hemos señalado antes, no lo eran, la socialdemocracía se mantenía en to­

das partes aproximadamente intacta. El comunismo de los epígonos de Lenin estaba en 

pleno círculo vicioso. 

España ha sufrido en este aspecto las mismas consecuencias que losdemás países 

en donde hoy Moscú tiene un núcleo más o menosimportante del movimiento obrero bajo 

su influencia. Es el esfuerzo, forzosamente nacionalista, que hace un pais para im­

poner al proletariado mundial sus particularidades. "No cmviene al movimiento obre 

ro que los trabajadores de una sola nación, no importa cual, marchen a la cabeza", 

decía Engels, en 0.a guerra de los campesinos. 

Hace ya cinco años que existe la Revolución española, y el Partido Comunista 

no se ha formado, sin embargo. El partido jacobino nació, se desarrolló y triunfó 

en plena acción revolucionaria. El partido bolchevique ruso, en marzo del.917, era 

con relación, a la importancia de los demás partido obraros, una pequeña minoría. 

http://idea.de
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Al cabo de tres meses, en junio, al celebrarse el primer Congreso Panruso de los 

Soviets, de 790 diputados, sólo 103, esto es el 13%, eran bolcheviques. Medio año 

más tarde, el 7 de noviembre que se reunió el segundo Congreso de.los Soviets, de " 

675 diputados, 343 es decir, el 5X% eran bolcheviques. Los. comunistas tenían mayoría. 

En nueves meses habían logrado conquistar la adhesión de lasgrándes masas obreras y 

campesinaa 

El partido bolchevique, nacido, dehecho, en 1.903, al producirse la escisión 

sr¡ el segundo congreso de la. srialdemocracia rusa, en Bruselasy Londres, contaba ca 

torce años devida al Asaltar el Poder, El Partido Comunista de España, nacido en 

1,920, aventaba yaen edad al partido de Lenin cuando hizo la Revolución. No es desjj 

poner qua ni sus mismos adictos piensen,'que en España las cosas sedesenvuelven do : 

igual modo que en Rusia. Siguiendo la política de la Internacional Comunista como 

hasta ahora, no solamente en España, sino en todo el mundo, los partidos comunistas 

r oblarían la edad, la triplicarían y llegaráan a la senectud sin haber triunfado en 

ninguna parte. - ... -

Y< es que un partido no puede ser una copia, un remedo, una adaptación. Ha de 

tener vida propia. Y para tenerla, sus raíces han deahondar la tierra del pais en 

donde existe. Ha deestar unido al pasado, al .presente y al porvenir del pueblo que 

quiera transformar. Una cosa es el internacionalismo y otra muy diferente y opuesta, 

la refracción nacional, transposición medánica de las influencias y experiencias de 

otro pais. Lenin triunfó porque a la vez que internacionalista supo adaptar el mar­

xismo a las, condiciones especiales de Rusia. El mismo decía, "todo el que espera una 

revolución social pura no la verá llegar jamás. Ese es un revolucionario verbal que 

no comprende la verdadera revolución". Lenin fue marxista y fue ruso. Su inteligen­

cia consistió en saben uert- la íw-lided rusa s£#r dejjar de ser irrturnacionalista. Es 

muy posible que Lenin hubiese fracasado en Alemania. Difícilmente hubiera logrado po 

seer el sentido nacional, la comprensión intuitiva del lado interno, subjetivo, de 

los problemas, que solo se alcanza fundiendo su existencia con la vida de todo el 

pais. 

Los rusos, olvidando a este propósito una vez más el verdadero pensamiento de 

Lenin, han querido colonkzarc el movimiento obrero de los demás países. El esfuerzo 

ha sido más estéril qua contraproducente. El movimiento obrero se ha fraccionado y 

ha perdido, en luchas internas, un tiempo precioso. El triunfo del fascismo, sobre 

todo en Alemania, no se puede imputar solamente al socialismo reformista. Recae as_í 

mismo una gran responsabilidad sobre el comunismo oficial de los exegetas leninistas. 

Stalin, en un discurso pronunciado en el XVII Congreso del Partido Comunista de 

la Unión Soviética, decía: "Algunos camaradas piensan que, desde el momento que hay 

una crisis revolucionaria, laburguesía debe caer en un callejón sin salida; que su 

fin está, por lo tanto, predeterminado, que la victoria de la Revolución, por eso 

mismo, está asegurada, y que no precisa más que aguardar la caída de la burguesía y 

escribir resoluciones triunfales. Es un error profundo. La victoria de la Revolución 

no viene jamás de ella misma. Hay que prepararla, bay que conquistarla. Ahora bien, 

solo un fuerte partido prrletario revolucionario puede prepararla y conquistarla". 

Pero Moscú, y al decir Moscú implictamente se indica a Stalún, ha hecho una p_o 

lítica completamente opuesta a la creación de un tal partido, en España como en todo 

el mundo, que sea capaz de preparar y conquistar la revolución. 



(20) \ 

Los comunistas que siguen las orientaciones de Moscú carecen de la facultad de 

pensar:. Se piensa ocialmente arriba y hay que seguir al pie de la letra, sin ehis-

tar, los acuerdoselaborados a tres mil kilómetros de distancia por especialistas, 

bécnicosde la política internacional, especie de Santo Sínodo de una nueva Iglesia, 

El marxismo es crítica y examen constantes. El pensamiento dialéctico niega la uni 

formidad, el estancamiento, lo absoluto, el a tomatismo. Cuando no hay derecho a 

pensar libremente, a criticar, a investigar; cuando triunfa el aforismo, el dogma, 

se deja ríe ser marxista, y, fatalmente se cae en ese misticismo de la revolución 

catastrófica que Stalin se vio obligado a constatar. La falta de pensamiento críti 

fcj.co engendra la ilusi:on. "Yr no hay nada más desastrosa para la revolución que la 

ilusión,- no hay nada que le sea más aprovechable que la verdad", decía Rosa Luxem-

burg a los espartakistas alemanes, en diciembre de 1.918, al fundar con Liebknecht 

til Partido Comunista alemán. 

iYloscú -la prueba está hecha de una manera asaz concluyente- no ha ayudado al 

proletariado internacional, por toda la serie de razones apuntadas, a la formación 

del partido obrero revolucionario que el movimiento obrero y la revolución prole­

taria necesitan. 

España ha sido a este propósito, creemos, un campo de experimentos de gran va 

lor y ofrece una experiencia que deja lugar a [dudas. 

Al margen, del partido Comunista, sección española de la Internacional Comunis 

ta, ha nacido y se ha desarrollado adquiriendo uq gran incremento1 Sobre todo en Ca 

taluña, el partido comunista independiente, la Federación Comunista Ibérica (Bloque 

Obrero y Campesino).. Este partido co.munista independiente ha actuado siguiendo una 

línea política marxista-leninista. justa, contribuyendo en gran manera a corregir . 

los errores del movimiento obrero y a impulsar la unidad de la clase trabajadora. 

La aparición de la Alianza Obrera se debe en gran parte a este partido. 
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* ANDRÉS NINs 1931-1933 

LA SITUACIÓN POLÍTICA ESPAÑOLA Y LOS COMUNISTAS 

La revolución española sigue su curso, a pesar de las Crotes cons­
tituyentes, que se hallan a una distancia astronómica de. los problemas 
vivos dé aquélla;; a pesar de las tentativas de los hombres del 14 de 
"abril, para ahogarla con torrentes deelocuencia y chaparrones de leyes 
oá i-lamente combinados con los fusiles de la guardia civil y las ametra­
lladoras de los guardias de asalto. El humo de las ilusiones democráti­
cas SE va disipando y los antagonismos de clase se vam manifestando en 
una forma cada día más acusada. Obreros y campesinos se lanzan a la lu­
cha en. todos los ámbitos del pais. Los combates de hoy no som más que 
ci preludio de otros más vastos y más agudos.-. La vitalidad y el ardor 
combativo de nuestras masas trabajadoras,' tan generosamente prodigados 
.durante estos últimos años, a pesar de la falta absoluta de dirección!, 
diríase inextinguible. 

Todo ello plantea problemas de sustancial importancia al proletaria­
do revolucionario en general, y a los comunistas en particular. Estudiar­
los 57 resolverlos constituye su misión inmediata. Nunca como ahora se 
ha manifestado de un modo tara imperioso la necesidad, para la Izquierda 
comunista, vanguardia de la vanguardia del proletariado, de disponer de 
un ótgano de combate, por lo menos semanal, destinado a cumplir la. mi­
siona y a seguir de cerxra los acontecimientos, que se suceden con una ve-

. locidad vertiginosa. En su ausencia, nos vemos obligados a utilizar esta 
revista mensual para poner un comentario, forzosamente esquemático, a 
los hechos más significativos. 

La revolución ha entrado en una de sus fases más interesantes. No es 
todavía la etapa decisiva, pero los elementos de ésta, que existen ya 
potencial te desde q^e se inició el proceso revolucionario, van toman­
do contornos cada vez más definidos. Marx había hecho ya observar que 
em España los procesos revolucionarios so desarrollan generalmente con 
cierta lentitud. Esta característica de nuestras revoluciones ofrece 
una indudable ventaja a la vanguardia proletaria. Se ha perdido mucho 
tiempo, pero existem todavía posibilidades evidentes de recuperarlo. 
Constituiría, empero, más que un error, un crimen, confiar pasi­
vamente en esta posibilidad, dejando que las cosas siguieran sur curso 
sin realizar un esfuerzo heroico para enderezarlo. Es posible, no deci­
mos probable, que la actual revolución española se desenvuelva con la 
misma lentitud que las anteriores. Pero roo hay que olvidar que lo que 
hasta ahora había constituido casi una regla, puede dejar de serlo por 
la situación internacional (Alemania, peligro creciente de guerra mun­
dial, etc.)) que no puede dejar de tener repercusiones ero nuestro pais 
y7 acelerar el curso de los acontecimientos. Lo más probable, por consi­
guiente, os que la Historia conceda un plazo relativamente breve a la 
clase obrera española para que cumpla con su misión revolucionaria, 
Esta circunstancia agrava la responsabilidad de la vanguardia proleta­
ria,, que en condiciones históricas excepcionaluomte favorables a la lu­
cha por el poder, contando con una organización obrera disgregada, influ­
enciada por anarquistas y socialistas, y un partido en estado embriona­
rio y, por añadidura, atacado de todas las enfermedades que aquejan a 
3.a H Í Í Internacional. 

Hay que unificar, pues, a las masas obreras, coordinar el movimien­
to proletario con la insurrección] campesina, eliminar la influencia do­
minante del anarquismo y del socialismo, transformar el actual partido 
comunista en el gran partido ñe la revolijción. 



lia tarea a realizar es gigantesca, pero no pcuede amedrantar por sk % 
magnitud a una vanguardia que se propone transformar el mundo. la inmen­
sidad misma de la tarea cuya realización nos confía la historia, ha de 
servir de acicate para que nos lancemos a ella con. entusiasmo, tenacidad 
y energía. Y mo olvidemos que en los periodos revolucionarios se puede 
hacer en algunos meses lo que exige años,, y aun décadas enteras, em los 
periodos de desarrollo normal.. El que no se sienta con arrestos para 
lanzarse a la pelea en estas condiciones, rao es digno de llamarse revo­
lucionario. 

Un proceso revolucionario no se desarrolla, ni mucho menos, en linea rec_ 
ta. Los altos y hajos son normales en el mismo, y el error más grave que 
puede cometer el militante es considerar como definitiva una de esas de­
presiones temporales y modificar, en consecuencia, la línea estratégica 
general. Pero sería igualmente erróneo no adaptar la táctica a esas os­
cilaciones, aplicando mecánicamente como ha venido haciéndolo el Parti­
do Comunista, cuatro fórmulas generales a todas las situaciones concre­
tas que se han creado. 

Los acontecimientos de estos últimos meses señalan, indiscutible» f̂c 
mente, un nuevo impulso ascendente de la revolución después del breve ^ ^ 
periodo de descenso, o mas bien de estancamiento que lo precedí'. Las 
ilusiones democráticas se van desvaneciendo rápidamente. El movimiento 
huelguista ha ganado en amplitud e intensidad. Lasluchas de acracter 
general, esto es, que no se reducen a un solo oficio o una sola rama, 
son cada día mas frecuentes. Es verdad que eseemovimiento tiene todavía 
un carácter fundamentalmente defensivo, poro ha tomado cada día caracte 
res más agudos y agresivos. Las repercusiones de la aventura del 8 de 
enero han demostrado, con sorpresa para sus propios iniciadores, que la 
yuerza combativa de la clase obrera no solo no está agotada, sino que 
bien encauzada podría producir verdaderos milagros. Pero es el movimien 
to campesino el que ha tomado un impulso particularmente poderoso, como 
para demostrar a los hombres de la República que el problema agrario, 
esta piedra angular de la revolución democrático burguesa, sigue sin 
resolver. Al mismo tiempo, seha agudizado la lucha en el campo de las 
clases explotadoras, entre la burguesía y los terratenientes. Estos, a 
temorizados ante el empuje de la revolución agraria, lanzan la voz de 
alarma y se aprestan a repetir, en una escala mucho más considerable y 
contando con fuerzas políticas más nutridas y megor organizadas, el gol £ 
pe del 10 de agosto. 

Es a la luz deestos tres factores a la que hay que examinar la si­
tuación política creada en el pais y que ha hallado su expresión en la 
lucha de Lerroux y de sus huestes contra el gobierno Azaña. Lerroux es 
el representante de los intereses de los grandes terratenientes y de la 
Iglesia, contra la revolución democarTtico-burguesa. El. excaudillo de la 
más desenfrenada demagogia encarna, por consiguiente, todo lo que cons­
tituía la base fundamental de la monarquía. A esas dos grandes potencias 
feudales seañaden las viejas castas militares y ciertas categorías del 
capital comercial, y mas que comercial, especulativo, que suenan con un 
régimen desemidictadura, siempre propicio a los intereses de grupo y a 
los panamás administrativos. 

Constituiría, sin embargo, un err r manifiesto sacar de la contra­
posición esquemática de esos dos grupos la conclusión de que el grupo 
parsonificado por el gobierno Azaña representa los intereses de la re­
volución democrático burguesa. Ya antes de la caída de la monarquía so_s_ 
teníamos que la República no podía solucionar radicalmente los proble­
mas fundamentales de dicha revolución; que en las circunstancias histó­
ricas presentes, ésta no podía ser realizada integramente sino por la 
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t^ictadura del proletariado, en estrecha alianza con las masas campesinas. 
No creemos sea necesario insistir sobre el particular; todos, absoluta­
mente todos los problemas esenciales de la revolución democrático bur­
guesa gustan fundamentalmente en pie, y muy particularmente el problema 
del campo, que la Reforma agraria, en vez de resolver, ha agravado. 

""_.' ¿Como se explica, pues, la lucha encarnizada de los terratenientes, 
representados por Lerroux, contra un gobierno que por los autorizados 
99» Íes labios de su presidente ha declarado que la Reforma agraria era 
profundamente conservadora¿ ¿Como se explica el furioso ataque emprendí 
do .contra los socialistas, cuya complicidad en el estrangulamiento de 
la revolución ni tan siquiera necesita ser demostrada, puesto que-la han 
proclamado abiertamente sus líderes más significados?, ¿Como se explica, 
en fin, la exacerbación de la lucha entre dos clases igualmente intere­
sadas en salvaguardar, por encima de todo, el sacratísimo derecho de pr£ 
piedad?. . ¿ - . 

La explicación de la alarma de los terratenientes y. de su furiosa 
acometida hay que:buscarla no en la política agraria -del gobierno, sino 
en el,, levantamiento campesino. Como es sabido, los campesinos, fiados^ -v[ 
en las promesas demagógicas de los socialistas, les votaron en masa y 
les -llevaron a las Constituyentes eon la esperanza do que les darían la 
tierra. La UGT contaba con un número importantísimo de organizaciones 
agrarias. Los terratenientes, en los primeros tiempos de la República,; 
no solo no opusieron reparos a la, permanencia de los socialistas en el); . 
poder:, sino que la vieron con buenos ojos. Tenían la seguridad -y no se 
equivocaban- de que nadie mejor que ellos defenderían los intereses de 
las-clases explotadoras y contendría el avance de la revolución. ¿No ha 
dicho uno de sus líderes más destados que la primera labor de los socia 
listas consistía en desplazar a los comunistas y a los anarcosindicalis 
tas; del movimientos, en "apartarlos de que influyesen en la dirección 
de_las masas revolucionarias"? ¿Podían encontrar mejores auxiliares?,. 
Laa-í socialistas se encargarían de frenar, a las masas campesinas, de evi 
tar los "excesos", de adormecer su espíritu combativo con la promesa 
de-una ley que daría satisfacción a su hambre de tierra. Pero las ilu­
siones campesinas se tesvanecieron rápidamente5 los socialistas han ido 
perdiendo el control que ejercían sbre las masas campesinas que se ha­
llaban*bajo su influencia y la revolución agraria se ha desencadenado 
impestuosámente en los campos andaluces y extremeños. 

Esto explica el cambio de actitud- de los elementos reaccionarios, 
El motivo fundamental que justificaba lar presencia de los socialista en 
el gobierno ha desaparecido. Si no pueden-evitar les "desmanes" en el 
campo-¿ si - son impotentes para contener el; avance de la revolución agra­
ria,: que no se efectúa en el Parlamento, sino en e3- campo. ¿Que necesi_ 
dad rhay de los ministros socialistas?¡Fuera, pues,, los socialistas del 
gobierno! . ,¿ 

Pero ¿por que querrán los terratenientes que abandonen el gobierno 
no solo los socialistas, sino los ministros burgueses actuales? Porque, 
a pesar de su timidez, la Reforma agraria les asusta, no por lo que're-
presenta en sí, sino porquem por su propia insuficiencia, aviva más el 
apetito detierra de los campesinos^ hace más patente la injusticia del 
régimen agrario y, temorosos ante el ímpetu de la revolución agraria, 
necesitan un gobierno "de fuerza" que reprima los movimientoscampsinos 
con mano. dura. Y en este sentido, un gobierno del que formen parte los 
socialistas y republicanos de tipo pequeño burgués, como Azaña y Domin­
go,, no les merece suficiente confianza, los primeros por las limitacio­
nes que les impone la necesidad de mantener la confianza de las masas 
que todavía les siguen, los segundos por las vacilaciones propias de la 
clase. >.--t-: 
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l -. 
Aclarados los motivos que explican la actitud de las fuerzas reac­

cionar iasacaudilladas por Lerroux, nos quedan por examinar las roñes que 
inducen a la burguesía a mantener a los socialistas en el poder. Las ven 
tajas de esta colaboración no pueden ser mas evidentes. La burguesía- tie 
ne necesidad de una organización obrera domesticada, dispuesta a susti­
tuir la lucha de clases por la colaboración y a convertirse en la base 
más solida para la consolidación de la República, es decir, del orden . 
social(establecido) capitalista. Si esta organización, por añadidura, 
comparte las responsabilidades del podery, por consiguiente, de la poli 
tica burguesa en general, la colaboración constituye una garantía indis 
cutible para el "orden social", para cuya defensa, según declaraba Prie 
to en vísperas de la frustrada huelga ferroviaria, lossocialistas están 
dispuestos a sancionar todas las medidas represivas, por violentas que 
sean. -e -• .;.-, ¿,. .--

Esta colaboración es tanto-más preciosa Cuanto <"que los dirigentes 
de la UGT han conseguido sujetar más reciamente"-:^ olas^organizaciones o-
breras que a los campesinos," y que Largo Caballero^fáméá&'iéafc» un pun-* A 
to ostratógico de tanta importancia -coitto el BíiMisteriiô ole trabajo, se A * 
halla excepcionalmente situada-pa^á^-ífávorece*-;;Q .lance'ntral sindical re-
fcrmista y crear toda ciase dérobstarlos fá'°lsCNT7 la cual, a pesar de 
los tremendoserrores de su diréeéiónv'Pcü'nstit-uyé, por el-es-pífcitu revo­
lucionario de las masas quería Compófíénvíund- pesadillaojiara la burguesía. 
.Esta mantendrá a los soÉialistas, sino'que é& quitará sin reparo la ca­
reta -democrática. Hubo un momento^ cuando Lerroux inició su ofeasiva, 
en qué la burguesía empegó a vacilarWJLa:tCMÍ se hallaba entonces en su 
apogeó, las masas afluían impetuosamente a-ia central revolucionaria y 
la clase capitalista, inquieta, temió que-los socialistas perdieran com 
plenamente el control del movimiento obrero. Pero no tardó en tranqui­
lizarse.1 Los dirigentes anarquistas, con su absurda táctica y su secta­
rismo ̂ creeil, ni supieron aprovecharse de esos momentos excepcionalmen­
te 'favorables y fomentaron activamente-laídisgregaciónndel movimiento 
sindical revolucionario. En estas circunstaeias^^lajéolaboración socia­
lista es de una eficacia evidente para la burguesía. 

: Le este análisis sumario que hemos hecho de la situación política 
actual sé desprende claramente la línea;de conducta que lascircunstacias _l 
imponen a la clase obrera. El proletariado debe impedir por todos los V 
medios el advenimiento de un gobierno Lerroux, que representaría la con 
trarrevolución descarada, la restauración de todo lo que constituía la 
base esencial de la monarquía; poder omnímodo de los terratenientes y 
de la Iglesia, de las castas militares y de la burocracia, especulación 
desenfrenada, persecución implacable del movimiento obrero y campesino, 
anulación completa de todas las libertades democráticas, ya tan cercana 
das. La subida de Lerroux al poder representaría un enorme paso atrás, 
que las clases trabajadores no pueden Consentir. Trac, 

Esto es de una evidencia tan absoluta, que no tiene necesidad de 
ser demostrado con prolijos razonamientos. Cualquier obrero que'se orien 
te medianamente en lascuestiones políticas lo comprenderá sin dificultas. 
Por este motivo la actitud adoptada por los elementos dirigentes de la 
CNT haciendo el juego a Lerroux no puede ser más absurda. El odió legí­
timo que les inspiran los socialistas les oscurece la razón y les impi­
de ver que con respecto a un Jjbbierno Lerroux, el gobierno AÉaña-Caba-
llero es progresivo, y con su insensata política se convierten, incons­
cientemente, claro está, en los instrumentos de la más negra reacción. 
Lerroux, viejo demagogo acostumbrado ya a manejar a los anarquistas du 
rante años, ha sabido cogerlos en el anzuelo de Casas Viejas y de las 
luchas contra los socialistas, sin comprender que bajo un gobierno Ler­
roux teda España se convertiría en Casas Viejas y la CNT sería practica 
mente puesta fuera de la ley. 
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Toda la'clase obrera está, directamente interesada ,éñ- impedir .el. a-
vaiVce. de la reacción. Las circunstancias aconse jan'impáriósdfsente; iaf.e 
formación del frente único sobre la base de un.programa""aceptable por 
todoss oponerse al advenimiento de un gobierno'Lerroüx, iuchar^jidr la 
amnistía, el castigo inexorable de los responsables de los ',asó|inatote 
de Casas Viejas, la abolición de la Ley de Leiaisa do la República, el 
subsidio a los parados, el repeto a los derechos deasociación y reunión 
la libertad de la prensa, etc. 

3?o El frente único es un arma que, manejada con acierto, puede dar 
resultados magníficos. Pero para ello es preciso que el Partido Comunis­
ta deje de emplearla como un simple medio do agitación, que se convier­
ta en soluciones prácticas inmediatas de acción: para ello ospreciso sem 

cillamente que restablezca la concepción.del frente único en el sentido 
en que fue elaborada por la Internacional antes de su degeneración esta-
linista. El Partido debe proponer inmediatamonte el fronte único sobre 
la base indicada a la CNT, a la EAI, al Partido Socialista, a la UGT, 
dirigióndose directamente a sus comités. Preconizar el frente único "s£ 
lo por abajo" equivalente prácticamente a renuncia a su realización. No 

•
podemos tener acceso a las masas influenciadas por los socialistas o los 
anarquistas más que a través de sus dirigentes. Si pudiéramos prescindir 
de olios, si las masas estuvieran ya convencidas ele que nuestro punto de 
vista es el justo, no habría necesidad de frente único. 

El momento no puede sor más oportuno. La aplicación acertada de la tác­
tica del fronte único, sin demagogia absurda, con el prepósito sincero 
do convertirlo en realidad, puedo conducir a la unidad de frente efecti 
vo "por abajo", es decir, contra la voluntad de los dirigentes. Con su 
táctica actual, el partido no hace más que ahondar el abismo que le se­
para de las masas y desacreditar la idea misma do frente único. 

La formación del frente único contra Lcrroux, ¿no implicará el apo 
yo directo al gobierno Azaña?Cuando, en 1.917, en vísperas de la revolu 
ción de Octubre, los bolcheviques lucharen conjuntamente con mencheviques 
y socialrevolucion?„rios s contra la tentativa de golpe de Estado de Kor-
nilov, ol gobierno de Kerenski no solo no salió reforzado de ello, sino 
que su procoso dedisgregaáión se aceleró vortiginosamente, mientras la 
influencia bolchevista crecía en la misma porporción entre las masas, a 
pesar deque el partido bolchevique no tuvo inconveniente en ir al fren­
te único :'desde arriba", pactando con los elementos que estaban en el 
poder, que le perseguían encarnizadamente y que habían tenido conniven-
ciaa con el general rebelde, el cual representaba lo que políticamente 
representaba Lerroux en la actualidad. 

Si ol partido no consigue movilizar a las masas y el gobierno Aza 
ña logra con sus propios medios parar los golpes de la reacción, como 
los paró el 10 de agosto, su posición se verá, indudablemente, reforzó. 
da. Todo depende de la correlación de fuerzas. Si, por el contrario, el 
partido consigue poner en movimiento a las masas, encauzar y dirigir su 
acción, la lucha contra Lecrcux se convertirá en lucha de la clase obre_ 
ra contra el poder burgués y señalará un avance c nsiderable de la mis­
ma, en el camino de la conquista del poder, 

Claro que para que el partido actúa de una manera eficaz, es preci 
so que abandone definitivamente su demagogia huera, renuncie a la absur 
da teoría del "socialfascismo", que le separa de las masas socialista, 
parenda a sabor distinguir los antagonismos existentes en el seno de las 
clases explotadoras utilizándolas en provecho propios, emplee un lengua-
ge adecuado para con las masas que hallan bajo la influencia anarquista, 
instituya i$tn régimen de democracia interna que convierta al partido en 



gran organización rev^luc onaria de la clase obrera y reniegue de sw 
estúpida política de escisión sindical. Pero ello presupone la admi­
sión de la Izquierda comunista en el partido y la renuncia completa a 
la política del estalinismo, el cual está demostrando precisamente, su 
impotencia y su incapacidad para conducir al proletariado al aombate y 
a la victoria. 

Cárcel de Algeciras, 12 de mar,, o de 1.933 
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EERNANDO CLAUDIN LA EXPERIENCIA FRENTISTA (1934-1936) 

RECUPERACIÓN CAPITALISTA Y CONTRAOFENSIVA OBRERA 

En los tres años que mediaron entre la iniciación de la crisis económica y la 
subida de Hitler al poder un viento de pesimismo y alarma sacudió al mundo burgués. 
El 14 de noviembre de 1931 escribía el New York Times que el impacto de la crisis 
"no sólo sobrepasa episodios similares del pasado, sino amenaza mortalmente al sis­
tema capitalista". Los acontecimientos, en efecto, no parecían presagiar nada de 
bueno al "sistema". La caída de la producción, el desbarajuste del comercio y de 
las finanzas, llegan a extremos sin precedentes en la historia de las crisis cícli­
cas del capitalismo. En el punto más bajo de la curva depresiva los parados tota­
les se cifran entre los 25 y los 30 millones. Euopa y los Estados Unidos se estre­
mecen bajo una ola de huelgas, manifestaciones de masa, "marchas del hambre", cho­
ques entre los trabajadores y las fuerzas armadas del Estado. La agitación social 
y política alcanza un nivel desconocido desde los años 1919-1920. En algunos Esta­
dos europeos se iniciam procesos políticos en los que las clases dominantes ven po­
sibles fases "kerensquianas"s caída de la monarquía española en abril de 1931? go­
bierno del "bloque popular" en Bulgaria, en junio del mismo año| derrota de las 
derechas en las elecciones francesas de mayo de 1932. Los movimientos de libera­
ción cobran nuevo vigor en Asia y America latina. Pero la medalla tiene su rever­
so. El fascismo y la reacción tradicional se activizan por doquier, no escatiman» 
la violencia ni la demagogia, y encuentran eco en millones de desesperados de las 
capas medias -duramente afectadas por la crisis- y del mismo proletariado. Socia­
listas reformistas y liberales burgueses maniobran en dos frentess contra la ame­
naza fascista y contra la amenaza revolucionaria. Los comunistas llaman incansa­
blemente a la lucha por "el poder de los soviets". 

La victoria de Hitler introduce una primera clarificación al descartar la ame­
naza revolucionaria en ..el pais donde revestía.características mas graves para el 
capitalismo europeo. Después habría la explosión de junio de 1936 en Francia, pe­
ro el espectro de la revolución! no toma cuerpo realmente más que en España. Y 
análogamente a como siglos atrás la Europa del capitalismo adulto se coaligó pontra 
la España imperial, ahora la Europa del capitalismo adulto se coaliga para aplas­
tar a la España revolucionaria. 

Sin embargo, el hecho de que el capitalismo sobreviviese en Europa (sin hablar 
ya de los Estados Unidos) a la crisis del veintinueve, no se explica sólo por la 
victoria de las clases dominantes en la esfera política, mediante el recurso al fas­
cismo o bajo formas más o menos tradicionales. La victoria a este nivel permite 
que jueguen plenamente -en el plano de las estructuras económicas- los mecanismos 
de recuperación implicados en la crisis misma. La tesis vigente por aquellos años 
en la IC, segúm la cual estaba en presencia de la "crisis final" del sistema capi­
talista, derivaba precisamente de que se negaba dicha capacidad de recuperación!. 
A través de la ruina de millones de pequeños productores urbanos y rurales, de la 
quiebra de cientos de miles de capitalistas medios y de no pocos tiburones del ca­
pital 5 mediante el expeditivo procedimiento de arrojar a la calle millones de tra­
bajadores "sobrantes"| bajo el dictado, en una palabra, de sus'leyes naturales", 
las estructuras productivas del capitalismo se 'íiutorracionalizaronf' en los años 
que siguen a 1929, análogamente a como ocurrió en sus anteriores crisis cíclicas. 
Pero esta vez los prácticos, y algunos teóricos de la economía capitalista (la pri­
mera edición inglesa de la Teoría general de Keynes aparece en 1936), toman con-
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ciencia de la necesidad y de la posibilidad de regular en c?erto modo las "le: -¡s na­
turales", lanzando así el primer desafie a la tesis maniata que afirmaba la inco-
rregibilidad de la anarquía propia a la produccióm capitalis -a, El alto grado do 
concentración monopolista a que había llevado la dinámica misma de esa anarquía en 
los países industrialmente desarrollados creaba las condiciones objetivas para re­
frenarla, desde el momento que la masa de capitalistas privados se encontraba en 
estrecha dependencia de unos cuantos cinentos o decenas de grandes unidades monopo-
listicaSo La articulación del Estado con estas unidades proporcionaba un instrumen­
to) de incomparable poder coactivo a todos los niveless económico, político, ideoló­
gico, científico, cultural, etc.^El Estado deberá servir en adelante no sólo para 
mantener en obediencia a los explotados sino para subordinar el interós privado de 
cada capitalista al interés general del capitalismo.^Por una de esas ironías de la 
historia, la primera revolución proletaria triunfante habría de contribuir no poco 
a que las clases capitalistas tomaran conciencia de la necesidad de disciplinar sus 
"leyes naturales" y concibieran como hacerlo. La revolución rusa, en efecto, les 
hizo comprender mejor, los riesgos del I.''.jser faire, laisser passer, y el gigantes­
co trust estatal creado por lo, revolución, su primer plan quinquenal, les ayudó a 
calibrar los servicios que px>dia rendir el Estado en la esfera económica* Marcan­
do el paso a su enemigo, el Estado burgués hizo así su irrupcióm histórica em el 
sagrado recinto de la economía capitalista. Las guerras ya lo babiam exigido; más 
de una vez, pero como excepción- de la regla; ahora la- excepción! se hacía regla. 

El fascismo en Alemania y el New Deal en los Estados Unidos (simbólicamente, 
Hitler y Roosevelt llegan al poder casi simultáneamente) representarán; los dos po­
los del cuerpo de soluciones políticas y económicas que sirven?, al capitalismo momo-
polista, par* ie+,r ctur^r—ia c..Lo(W ind striil. Pero la polaridad es sobre to­
do política. La bárbara violencia nacionalis/a, racial y antiobrera del primero, 
y el idealismo paternalista del segundo, recubren- un proceso económico análogo, 
jContra lo que muchos - entodos ios horizontes políticos, incluido el marxista-
creen en ese momento, la variante fascista nt> será más que una solución de emer­
gencia (que se le impone al capital monopolista de la gran potencia industrial ale— 
[mana, en virtud de su debilidad interior frente al movimiento obrero y de sv. debi­
lidad exterior frente al "cerco" .de sus rivales, detentadores del monopolio colo­
ra al) i, mientras que la variante americana se revelará como el primer ensayo del 
futuro "neocapita] istia". 

En resumen, la mayor crisis económica de la historia del capitalismo, en lu­
gar de ser la "crisis final" y desembocar en revolución proletaria, como se creyó 
en la 3C, resudo ser el parto doloroso de una nueva fase del desarrollo capitalis­
tas el capitalismo monopolista de Estado. La preparacióm de la secunda guerra mun­
dial y la guerra misma servirán para quemar las etapas de esta mutación, no sólo 
porque aceleran la transformación del Estado en la máxima potencia económica de ca­
da pais, sino porque imprimen un ritmo febril al progreso técnico y científico, 
intensifican la dinámica do la concentración1 económica y política, etc. Una vez 
más, la "lógica" monstruosa del mecanismo capitalista se revela más fuerte rué la 
conciencia moral de la humanidad y que la conciencia de clase del proletariado? más 
astuta que los dispositivos estratégicos y tácticos del "partido mundial" de la 
revolución. 

Sin embargo, entre la subida al poder de Hitler y el comienzo de la carnicería 
mundial surgieron en Europa nuevas oportunidades de oponerse a esa "lógoca" y co­
dificar el curso de los acontecimientos. En los países donde el movimiento obrero 
no había sido aplastado por las dictaduras fascistas o fascistizantes, la terrible 
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lección alemana provocó, en efecto, una reacción saludable en las masas populares, 
en los partidos y sindicatos obreros, e incluso en partidos políticos de la burgue­
sía y pequeña burguesía cuya existencia estaba tradicionalmente ligada al régimen 
parlamentario y a las libertades legadas por las revoluciones burguesas! La agra­
vación del peligro de guerra contribuyó también a la activización política de las 
masas populares, aunque en una serie de casos el miedo a la guerra predisponía a 
las mayores capitulaciones. r' 

En la-oíase obrera el reflejo antifascista ya acompañado de una radicalización 
anticapitalista, estimulada, por los penosos efectos de la crisis. La vía reformis­
ta se desacredita ante extensos, sectores proletarios, y dentro de los partidos y 
sindicatos socialdemócratas ganan rápidamente terreno las" tendencias de izquierda. 
El año 1934 es sintomático de esta radicalización. En febrero, las milicias otee-
ras socialistas se baten valerosamente en Viena contra la dictadura de Dollfuss, • 
y los trabajadores de París -comunistas,y socialistas- salen a la calle contra las 
"ligas" fasoistizantcs, .En eso mismo mea tiene lugar la gran "marcea del hambre'*-
sobre Londres, en cuya organisación-los comunistas participam junto commiembros 
del Partido Laborista, de la Trade Unions, y el Partido Laborista Independiente. 
Y'en 1934 es el año del octubre asturianos el movimiento insurreccional preparado 
contra la entrada en el gobierno de lladrid del partido fascistizante de Accióm Po-
*pular, no pasa, en la mayor parte do España, de la huelga- general revolucionaria} 
pero en Asturias loa niñeros se apoderan del poder y lo defienden con heroísmo du­
rante quince días contra fuerzas muy superiores del ejército enviadas por el gobier­
no para palastar -la--, insurreccióm, En la Comuna asturiana combaten unidos socialis­
tas, comunistas y anarquistas. 

Esta contraofensiva del movimiento obrero frente al avance fascista y a la in­
tensificación de la explotación! capitalista, llega a su punto-culminante en 1936. 
A la victoria electoral del Frente Popular .n España y en Francia no sigue la espe­
ra pasiva de la clase obrera al cumplimiento de las promesas electorales» Y no tan­
to porque los pro-gramas do los Frentes Papulares respectivos sean sumamente mode­
rados y no contengan soluciones a los problemas de fondo planteados.en ambos países, 
como proque los trabajadores no confían en los nuevos equipos gubernamentales» To­
man conciencia, de que la situación política creada gracias a su lucha les es favo­
rable y debem aprovecharla sin pérdida de tiempo. Huelgas, manifestaciones, asalto 
.de las cárceles para liberar a los presos políticos, ocupación de tierras, ajuste 
'de cuentas^fascistas y reaccionarios, creación de grupos armados, se propagam por 
España como mancha do aceite entre febrero ~j julio.- Y cuando los generales se su­
blevan, los trabajadores responden1 con la lucha, armada y la revolución). En Francia, 
sin esperar a que Blurm forme gobierno, las masas obreras se lanzan a la huelga y 
ocupan las fábricas durante el mes de junio. En vecindad de ambos movimientos y 
su coincidencia en el tiempo crean una coyuntura única para poner en marcha un pro­
ceso que podía cambiar radicalmente el panorama europeo. Es indudable que la pro­
fundidad revolucionaria y el empuje combativo del movimiento español eran, en aquel 
momento, mayores que en el..francés. Pero éste contenía un potencial revolucionario 
que fue deliberadamente frenado por los más llamados a impulsarlo. La frustración 
de las posibilidades contenidas en el junio francés dejó aislada a la revoluciona 
española y fue una de las causas esenciales de su derrota militar. La vía quedó 
libre para la agresióm hitleriana y la segunda guerra mundial.. 

La respon sabilidad de la socialdemocrn.cia internacional, y sobre todo del Par­
tido Socialista, francés, en que los aconte cimientos tomaran el rumbo que tomarom,iro 
es menor que la de la socialdemocracia alemana en la victoria de Hitler, Pero es 
muy probable que el juici0 de la historia absuelva de toda culpa a la Internacional 
Comunista. 

-3-
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EL VIRAJE DE 19345 

Inmediatamente después de la subida de Hitler al poder comienza a perfilarse 
un cambio en la posición de los líderes socialistas respecto 4 problema del frente 
único con los comunistas. En un llamamiento dirigido a los obreros de todos los 
paises, con fecha de febrero de 1933, la dirección de la Internacional Obrera Socia­
lista (IOS) declara estar dispuesta entablar conversaciones comla IG, a fin de or­
ganizar acGiones comunes contra el fascismo. Pone como única condicióm que cesen 
l*s ataques recíprocos. En la conferencia que la misma IOS celebra en agosto de 
ese año, la "izquierda" -representada en ses momento por Nfenni, Grimm, Záro-nski, 
paak, y otros- adopta una posición similar a la que en esa hora tiene la Eominterns 
frente al avance fascista la clase obrera no tiene más opcióm que la lucha directo 
por el poder. Adler y Blum> representantes del "centro", se atienen a las posicio­
nes reformistas tradicionales, pero admiten la"1 accjóm oomúm com los comunistas, la-
jo la condiciona más arriba indicada. Emlos primeros meses de 1034» el Partido So­
cialista español se pronuncia por las Alianzas Obreras y propone al Partido Comunis­
ta ingresar en ellas. La SFTO (Sección Francesa de la Internacional Obrera -Partido 
socialista francés-) se declara dispuesta de"de 1933 a concertarse con el Partido 
Comunista",, siempre que cesen "las polémicas injuriosas de partido a partido". Com 
motivo de los acontecimientos del 6 de febrero de 1934, los dirigentes de la Fede­
ración! del Sena de la SFIO proponem a la direccióm del Partido Comunista reunirse 
para "fijar las bases de un acuerdo leal y realizar la unidad de acción de los tra­
bajadores". Posiciones análogas se registrara en otros partidos socialistas. 

Las motivaci>nes de esta evoluciona de un sector considerable de la socialderao-
cracia hacia las alianzas políticas com los partidos comunistasoson complejas. Una 
de las más generalas, sin duda, es el reflejo defensivo ante la evidencia de que el 
fascismo no dirigirla sus golpes exclusivamente contra la extrema izquierda. La 
dramática experiencia alemana confirmaba que el fascismo -como decía Trotski desde 
1930- "era una amenaza mortal para la misma socia-ldemocracia" . Por otra parte, el 
hundimiento de gran Partido Socialdemócrata alemán dio lugar a que la hegemonía den­
tro de la IOS pasara decisivamente a los partidos socialistas de lasTpotencias de 
Vcrsalles, amenazadas por el revanchismo hitleriano. Y estos Estados -en los que 
los partidos socialistas desempeñaban* un papol relevante- comienzan a plantearse, 
oomo una alternativa posible, la alianza con la Unión Soviética. El mejoramiento 
de las relaciones do los partidos socialistas con la 1C y sus secciones nacionales 
podía allanar el camino en esa direccióm. La evoluciona viene dictada tambióro, en 
una serio de oasos, por consideraciones estrechamente partidistas; se trata de no 
chocar demasiado frontalmcnto con las tendencias unitarias y radicales que so oxtien-
dem en las masas. 

Mto todo es oportunismo, sin embargo. A algunos líderes socialdemócratas -no 
muy numerosos, ciertamente- la experiencia del fascismo los conduce a una revisión 
fundamental de las tesis reformistas. Uno de los ejemplos más característicos ¿s el 
de Otto Bauer, figura destacada entre los teóricos del marxismo austriaco. Despu'es 
de las elecciones austriacas de abril de 1927, Otto Bauer prevé casi matemáticamente 
el itinerario qye le queda por recorrer al partido socialista, a caballo del sufra-
io universal, para llegar al poder e instaurar el socialismos "En 1920 -dice- tu-
imos el 3656 de los votos. En las penúltimas elecciones cerca del 40$. Ahora, 
asi el 43$. En seis años y medio nos hemos fortalecido aproximadamente en un 1%, 
Cuánto nos falta? El camino hacia el poder que necesitamos recorra1 exige aproxi-
adamente el mismo plazo que el transcurrido desde 1920 (•••) Una o dos elecciones 
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Ifflás y habremos terminado con el gobierno burgués". Pero ai cumplirse el plazo es 
el gobierno burgués quien termina con el Partido Socialista austriaco. En 1936, 
kOttO' Bauer escribe que la experiencia del fa.-.cismo "destruye la ilusión reformista, 
según la cual, la clase obrera puede llenar las gormas de democracia (burgUEsa) de 
un contenido socialista y transformar el orden capitalista en un orden socialista 
sin aalto revolucionario". Conclusión muy generalizada en los comunistas de izqui­
erda de aquellos años, en los que es frecuenteobservar un interés por los problema 
teóricos de la revulución que contrasta con el practicismo imperante de la TCá Al 
mismo tiempo que se condena el reformismo se postula en muchos casos la creación 
de un nuevo partido marxista que unifique a socialistas revolucionarios y comunis­
tas, sin excluir a trotsquistas (estos socialistas radicalizados de los años trein­
ta no'tinnen prejuicios antitrostquistas, sino más bien lo contrario). Tales son 
lasposiciones que se manifiestan en la izquierda del partido y de las juventudes 
socialistas en ESpaña,, on las tendencias Ziromski y Marceaus-Pivert. dentro de la 
SF10, en una fracción del partido latsorista independiente; en un grupo de. " socia­
listas revolucionarios" alemanes, que en septiembre de 1934 hace publica sm plata­
forma bajo el título "Via hacia una Alemania cocialirta", etc. 

Por primera vez desde lo escisión de 1919 se presentaba laposibilidadreal no solo 
de la unidad de acciórn entre social-demócratas y comunistas, sino de llegar a la 
unificación en un solo partido de lasiiiverr. .^corrientes revolucionarias inspira­
das en el marxismo. Pero transcurre todo 1933 y "ani la mitad de 1934 sin que la 
IC modifique lasposiciqnes ultrasectarias que habíanllevado a la catástrofe al par­
tido alemán. No acepta lapropuesta dea conversaciones que le hace la IOS en febrero 
de 1933:« No comprende la significación de', la tendencia de izquierda que se mani­
fiesta en la conferencia que la misma IOS en agonto de este año, Y la Xlll Sesión 
plemaria del Comité ejecutivo de la IC, celebrada cuatro meses después, sigue con­
traponiendo el frente único "por arriba,", al frenteúnico"por abajo", perisite en 
ver a la Social democracia en bloque Como la principal base social déla burgursía, 
y su ala izquierda aomo la fracción más psligroáa ytsolapada de la socialdemocracia. 
Ateniéndose a este criterio, los partidos comunistas rechazan las propuestas unita­
rias que se les hacen. El Partido Comunista de España se niega a ingresar en las 
Alianzas obreras. Y la dirección leí partido francés responde enlos siguientes tér­
minos a la proposición, más arriba citada, que le hacen los dirigentes socialistas 
de Paríss "Más que nunca fraternizaremos con los obreros socialistas, más que nun­
ca los llamaremos a la acción CDmún con sus camaradas comunistas. Y más que nunca 
denuncia,mos a los jefes socialistas, al partido socialista, servidores de la bur-
gaeáía, último reducto de la sociedad capitalista..,7' Unos días después, manifes­
taciones convocadas separadamente por el partido socialisra y el partido comunista 
convergem a un mismo lugar, y cien mil trabajadores parisinos proclaman la unidad 
de acción. Pero para la dirección del partido comunista francés el acontecimiento 
no es más que un acto.de frente único por abajo". La campaña contra el Partido 
Socialista se refuerza, si cabe en los :.cses siguientes. 

De improviso, Moscú dala señal del "viraje". El 31 de mayo de 19345 L'Humanité re­
produce un artículo de Pravda donde se argumenta ene es perfectamenre admisible 
proponer: a los dirogentes socialistas franceses la unidad de acción. En el mismo 
número, L' Humanité publica un llamamiento a los obreros y secciones socialistas 
a la comisión admisistr-vtiv;i del partido socialis•'„ x" .A partir de este momento los 
pactos de unidad de acción socialista-comunista se succien en cadena. En julio se 
firma el francés, el agosto el italiano, em septiembre el Partido Cofaonista de 
España ingresa en las Alianzas Obreras, pose a la presencia, en elllas de la or-
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ganizacion trosquista y entro las oaqganlmoioooe juveniles comunista y socialis­
ta so entablan conversaciones poio Hogar a la fusión.Dognlpn so ponia do manifios— 
to que las iniciativas unitarias onanadas dosdo hacia nos do un 'año de las filas 
socialistas n¡f> nran pirrarían-i nífrra y que la prolongación, durante osto ':_".sno porio— 
do de la.linea ultras otaria do la xc habla ouusado un gravo pro juicio ala. unidad 
obrera con- el agravante de que la situación croada en Europa,dosdo "i.- du.bi.da do 
IUtlor al poder,la cuestión do ganar tiempo on la preparación do Has fuorw.F! xo~ 
volucionarias para üios conbatos que so OTr»/>rfwr<Tvw n ^ -,-^n .?no«Lion vitale 

¿Que factores impidieron a la 10 realizar antes ol viraje? ¿y porcino soofoctua 
precisamente en mayo do 1934' 
• •' Es indudable que el Estado on quo so encontraba ol Konintorn a la altura do 

1933l-cuestion sobro la quo no vanos a volver después do tofo.lo dicho on la oxpm— 
sicion precedente-bastarla para explicarse el rotraso0La mentalidad y los hábitos 
politicos croados on diez años do rigidoz sectaria«,dc deMiraciones y sor el polü 
opuesto de lo qio oxegia la nueva situacicn.-Esos rasgos ce daban nuy partieularaente 
on ol grupo do funcionarios del partido sovictioo que después d ¿.a oliminaoion 
do Bujarin y do los bujarinisto,s constituía bajo las ordenes Stalin,la dirección 
ofoctiva do la IC (lbjiuilskijICusinon,PiatnislclíLo30vsld.,otc)(-Es verosinil quo on 
fuero interno algunos do los dirigentes comunistas ouropeos: conprodiesen desdó ha— 
oia tiempo la necesidad del oanbio tactivo -la presión do los acontecimientos,do . ̂  
las corrion os unitarias quo cundían on3las masas y en la misma socialdemocracia 
la erocionto,gravedad de la amenaza fa3eis~ca,no podían poce lo menos que influir­
los,pero revisar,en el sentido quo exigía la situación la politica do la iCjim-
plicaba impugnar conceptos(como ol do socialfascismo) y normas do acción (oomo 
la "regla estratégica fundamental") ave ora crcaxion nuydirocta do Stalin,Y'on-
frontarso con las concepciones do Stalindespues do la eliminación trsoquista, 
bujarin:: sta,otc.,era prácticamente imposible.So pedia ré)mpor,pero no discutir. 
La "luz varó1 o" jvav) ol "viraje" tenia que venir do Etalin o aoaoteta viraje. 

Mo se dispono de fuentes dominsnf.nlOg fíiif-icriontog para establecer con exac­
titud como yporquo el asunto so decido en mayo de 193-1-,Según los Mstorladores 
soviéticos B.M.Leibson y K.K, ShiriniapOlvirajo do la Komintornon los años 19 
-34-35 ^resulto do la iniciaiva do BUS propios diligentes y on especial de Dimi-
trov¿Stalin no se opuso toniondo on cuenta el peligro quo ser cernía sobro la 
URSS,pero impuso el virajo'táctico se llevara a cabo sin criticar lasconoofíoio— 
nos anteriores ( es decir,las concepción© Í; do Stalin) shabla que fundarlo única— 
mentó esm ol cambio do situacion»Toda la linea general do los 10 años anteriores 
dobla soguix siendo oonsidorada como justa,,solo quo la dirección do los partidos 
ontre ollas la alemana,hablan cometido errores en tsu a plicacioncGon ello la in— É 
fabilidad de Stalin quedaba salvada a Sin embargo Loibsony Sliiriniano pueden apor' 
tar una sola'prueba docüiX'iiiásll —pese al evidente iiiotron que tienen on apunta­
lar su tesis,y a quo han podidoconsultar loe actas do las reuniones del Comité 
ojooútivo do la IC en esos noses -de que la cuestión del viraje so discutiera 
on el n ooloo dirigente do la Komintern antes del mencionado articulo de Prvda 
ol oual porlo demás no so hace referencia alguna on la obra)Y on Pravda no podía 
publicarsesemjante texto—quo al feomendar los acuerdes "pora arriba" entre par­
tidos comunistas y socialistas modificaba radiecu-nente las norma seguida los 
10 años precedentes —sin la aprobación explícita do'Stalin̂ Lorxlatos quo aportan 
los dos historiadores soviéticos prueban en conbio?qv.e la discusd onenpioza on 
ol Ejecutivo y on las comisiones preparatorias del l/II Congreso innodaitaoonto 
después do que Pravda ha dado'la :'luz verde" eEl viraje no os fruto de la dis­

cusión on la dirección de la IC,sino al contrario los dirigentes do la IC pue­
den dissutir,porque Stalinha iniciado el virajOcLo queao os óbice para que la 
versión de Leibsony Slairinia no contenga unapartc do verdad0Pero a csteaspooto 
nos refiriremos mas adelante .. 
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en las comisiones preparatorias del Vil Congreso inmediatamente después fji.z 
ha dado la "luz verde". El viraje no es fruto de l'adiscusióm en la dirección 
de la IC,, sino el contrarios le? dirigentes de la IC pueden discutir porque Sta-
lin ha iniciado el viraje» Lo que no es óbiceoaira que la versión de Leibson y Sai* 
rinia no contenga una parte de verdad. Pero a este especto nos referiremos más ade~> 
lante. 

Ahora bien, ¿por qué Stalim da la señal de viraje precisamente en mayo de 3,934? 
A juzgar, por los datos disponibles, la clava está, como en otros virajes de ka 
IC, en la política siuiética, concretamente en su política extorim)» Ya hemos di­
cho enel capítulo 2 que a partir la la dubida de Hitler al podeír el gobierno so­
metico busca activamente alianzas entre los estados capitaistas "democráticos** <> 
'Pero hay unafase, justamenreentre la victoria hitleriana y 1934 (comienzos) en 
que esta búsqueda va asooíada al esfuerzo por salvaguardad el " espíritu de Sapallo" 
Tres meses después de la llegada de Hitler a la Cancillería es ratificado el 
protocolo de prórroga del pacto gormanosoviótico de 1926, que a su vez wra pri— 
longaciÓmy ampliación del a-cuerdo de Raipallo. Después que el Japón y Alemania se 
han retirado de la Sociedad de Naciones, el Comité Central del partido soviético se 
pronuncia (diciembre de 1933) por el ingreso en ella de la URSS, pero al mismo 
tiempo Molotov declara que el gobierno soviétivo- no tiene razones paramodií'icar 
su política con Alemania. Durante todo un año -de enero de 1933; a enero de 1934?" 
Stalim observa prudente silencio sobre la situación internacional en sus escritosp 
públicos* Al fin lo rompe en su informe ante el XV11 Congreso del partido, el 26 
da enero de 1934* Comienza por constatar que "las cosas marchan^ ovedentemente, ha­
cia una nueva, guerra". Pasa revista a las variantes que ésta puede revestir, advir­
tiendo a los EStados capitalistas que en todos los casos la aventura podría ter­
minar mal para elloss correrían el riesgo de encontrarle con la revolución. Pero 
de todas las variantes posibles, subraya Stalin, "difícilmente puede dudarse que la 
más peligrosa para la. burguesía sería la guerra contrr la URSS". "La burguesía 
puede estar segura, tj-añade— que los numerosos amigos de la clase obrera soviética, 
en Europa y Asia procurarán asestar golpes a la retaguardia a sus ̂opresores, si é 
éstos se atreven a desencadenar una guerra criminal contra la patria de la clase-
obrera do todos loa países. "Apena.s puede dudarse de que una segunda guerra contra 
la URSS (antes ha aludidi a la interncnción de 1919-1920) conduciría a la completa 
derrota de los agresores, a larevolueión an varios países de Europa y Asia..." 
Luego se refiere concretamente a los nuevos gobernantes alemanes. Si ni se apartan 
de"la vieja política, reflejada en los conocidostratados entre la URSS y Alema­
nia", no hay notivo para quenlasrelaciones empeorens"Naturalmente, está muy lejos 
de entusiasmarnos el régimen fascista de Alemania. Pero tino se trata aauí del fascis­
mo, por la sencilla razón do que el fascismo en Italia, por ejemplo, no ha impedido 
a la URSS establecer lasmejores relaciones con dicho, p ais." Otra cosa sería si 
Alemania empremde "una nueva política, que en lo fundamental recuerda la política 
del exkaiser alemán, el cual ocupó en tiempos Ucrania y emprendió una campaña con­
tra Leni#grado". Stalin consta.ta que " esta, nueira política na prevaleciendo de 
manera evidente sobre la vieja". Y para quelod jefes nazis no tengan dudas sobre 
la alternativa que se le ofrece a la URSS en caso de que insistan en al "nue^a po'.i-
tica", Sta.lin subraya a renglón seguido " la gran importancia para el sistema de 
relaciones internacionales" que tiene elrecienterestablecimiento de las relacio­
nes normales entre la URSS y los Estados Unidos (noviembre de 1933)» No solo 
-agrega Stalin- porque contribuye al mantenimeinto de la paz, sino porque "esta­
blece una divisoria entre la vieja situación, cuando los Est?.dos Unidos Eran 
considerados emo el baluarte de las tendenciasontisoviéticas do toda especie, y la 
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aueva, en que este baluarte es retirado voluntariamente del camino, en beneficio • 
ínútuo de ambospaíses ". Y Stalin terminas"La URSS no piensa amenazar, y menos aun, 
atacara a nadie. Estamos por la paz y defendemos la causa de la paz. Pero no te­
memos la s amenazas y estamos dispuestos a devolver" golpe por golpe a los provoca­
dores de la guerra. Todo el que quiérala paz y procure establecer relaciones econó­
micas con nosotros se encontrara siempre con nuestro -apoyo'.'. En todo el informe no 
hay la más ligera insinuacióm de que en caso de conflicto entre los Estodos Haifies-
capitalistas, provocado por uga agresión alemana, la Unión Soviética vaya a pres­
tar asistencia a los agredidoá. Hasta este momento el Estado soviético nQ ha con­
cluido nigún pacto de ayuda mutua con otros estados$ solo tiene pactos de no agro— 
¡ióai.. i 

En este informe todo está sabiamente dosificado, medido. Se agita el espectro de 
la revolución en caso de guerra, como un argumento para retener a los estados ca­
pital isias en la pendiente hacia el conftisto armado, pero nías referencias a la 
lucha de clase obrera en los países capitalistas son mucho más parcas que en con­
gresos anteriores, y por peimera vez en un informe ante el Congreso del partido, 
no se menciona a la Internacional Commnista. En la definición déla srelaciones d^k 
la Unión Soviética con los Estados capitalistas se observa un aquilibrio ejemplar? 
lT a Alemania se le dice que el régimen fasvista no es un obstáculo de por si para 
consorvasofcas buenas relaciones. Todo depende de la actitud que observe para con 
la Unión Soviética. 

A la luz do j3te informe puede comprenderse perfectamente por qué no había llegado 
aún la hora de las alianzas políticas entre los partidos comunistas y socialistas* 
en Berlina podías ser interpretadas como una orientación unilateral de la IC, y por 
feanto de Stalin, hacia los Estados- rivales de Alemania. Pero el mismo 26 de enero 
«le 193'4¡> mientras Stalin pronuncia su bien dosificado discurdo, Polonia y Alema­
nia firman un pacto, que como dice Leibson y Shirinia, era, " un paso evidente 
hacia la agresión hitleriana contra la URSS", y así fué interpretado en K^scú. 
Y en París se entiende como un grave quebranto del sistema de alianzas antiale-
¡nanas pacientemente edificado por la diplomacia frandesa. El Quai d'Orsay y los je­
fes del ejército francés concluyen que ha llegado el momento de considerar seriamen­
te la vuelta a la estrategia tradicional de los gobiernos franceses anteriores 
la primwra guerra mundial» con el zar o con Stalin-, Rusia no ha cambiado de sitiT 
sigue a3L este de Alemania. Y Francia tampoco se ha movido, piensan en Moscú. lía 
geografía manda. En los primeros días de mayo,, Barthotu declara en la cámara da- di­
putados que el ingreso de Rusia en la Sociedad de lias Naciones "sería un acon­
tecimiento considerable, y como yo tengo la preocupación de la paz, digo que S3-
ría un acontecimiento considerable para 2a paz europea". Cinco días después apa­
rece en Pravda el artículo recomendando a2 Partido Comunista Francés entenderse con 
la SPIO, 

L̂ T 

Pero el acuerdo con la SFIO no es solo una meta aino una etapa. El 24 de octubre, 
en Kantes,, donde al día siguiente comienza el congreso del Partido Radical, Thorea 
lanza la idea de un "amplio fernte popular" que incluya al partido de Herriot, "el 
partido con auyda del cual -como diría Trotski- la gran burguesía entretiene las 
esperanzas de la pequeña burguesía en una mejora gradual y pacífica de su situación1' 
ÚÍI "Fils du peuple" Thoroz ¿ice que esa iniciaticsa fue emprendida contra la opi­
nión1 de la IC, transmitida por Togliatti, y presenta la cosa como prueba de que 
ya entonces el partido francés no se sometía incendie i Ouinalmente a las directivas 
de la IC, Pero siendo lo que entonces eran las relaciones en la alta jerarquía 
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de la Komintern, y a la luz del comportamiento posterior de Thorez respecto a 
las directivas procedentes de Moscó^ cuestatrabajo creeir que desoyera la opinión 
del representante de la IC si otra ñnsiancia. "más elevada" no apoyó, o sugirió, su 
iniciativa» En todo caso el requerimiento eos a los radicales se ajustaba como ani­
llo al dedo a la tarea que en see momento) debía resolver la diplomacia soviética. 
Los circuios reaccionarios franceses que se inclinaban a un compromiso con Alemania 
tmayaban ,en efecto, de tDrpedear el proyecto de pacto franco-soviéticoy aprove­
charon el asesinato de Barthou (9 de octubre)) para intensificar sus maniobras. El 
concurso de los radicales era fundamental para llevar a término el proyecto. 

E}. 2 de mayo de 1935» se firma en París el pacto franco-soviético jt en los días si­
guientes se celebran en Moscúi las conversaciones Laval-Stalin. El comunicado fi­
nal de la entrevista contiene la siguiente frases "Stalin ommprende y apiraeba 
plenamente la p&lítica de defensa nacional practicada por Francia para mante­
ner su fuerza armada al niwél de su iBeguridad"* Hasta este momento el Partido 
Comunista francés había observado una actitud irreductible contra "toda políti­
ca da defensa nacional", cualesquiera que fuesen los partidos burgueses en el po* 
der» Sus diputados votabamsistemáticamente contra los créditos militares. Mes y 
medio antes de la firma del pacto, Thorez había declarado en el parlamento^No­
sotros no permitiremos que se arrastre a la ciase obrera a una guerra llamada 
dec&efenda áe la democracia contra el fascismo". Según varios hiBtoriadores, Laval 
creyó matar dos pájaros de un tiros además del pacto, poner a Bos comunista» en 
un brete y obstaculizar la aproximación entre ellos y los radicales.Pero la res­
puesta fue fulminante. Los muros de Franwda se llenaron de pasquines comunistast 
"S&alie> a raison". Y L'Humanité se aplicó a explicar que hay defensa nacional y 
defensa nacional, ejército y ejército, guerra llamada de defensa dd* la democra­
cia ji guerra llamada de3 defenda de la democracia. Desde el momento -venía a de-
©itt, en resumen, el p artido- que entraba en juego la defensa de la Unión Sovié­
tica, todo cambiaba. Cosa indiscutible. Lo problemático para un partido revolu­
cionario) comenzaba a la hora de pasar de esta constatación1 general a la definición 
deuna política que permitiera unir los dos cabos de la madejas contribución a la 
defensa de la URSS y lucha contra una burguesía que en virtud del pacto pasaba a 
ser pieza importante del dispositivo de defensaade la URSS. 

Que Stalin tenía razón en concluir un pacto de ayuda mutua con la Francia de la d . 
democracia burguesa frente a la amenaza de la Alemania fascista, podía ofrecer 
pocas duda® a un revolucionaria. Que tenía razón en "aprobar plenamente1* la po­
lítica de defensa nacional que concretamente se venía realizanflo en París, era 
ya muy discutible, incluso viendo la cosa más? que desde el punto de vista de la 
eficacia militaír del pacto. Y mucho más discutí ble si eé consideraba desdé el 
ángulo de la lucha antifascista y revolucionaria de Francia.Aparte de sumiHi»-
trar una magnífica eoartsda a los partidos burgueses para justificar su polítida 
de 'ofensa nacional!, las palabras de Stalin constituían una invitación transparen­
te a los comunistab £ranCtt3cs para no limitar la amplitud del frentepopulaír á los 
radicales. En úlyimo extremo* si los intereses de defensa de la URSS lo exigían, 
¿no había que llegar a la"unión sagrada"? El 15 de maya, a los tres días de hacer­
se pública la declaración de Staiin, Thorez suministra al partido la justifica­
ción "teórica™* si una guerira contra la Unión Soviética -dice- " no es llevada a 
cabo por el conjunto de los estados imperialistas,, si alguno de ellos, envirtud 
de los#intereses contradictorios que les oponen a los otros, actúan de concierto 
aon el país del socialismo, su acción sirves objetivamente la causa de la paz, se 
confunde con la causa del pode» de los trabajadores, sirve objetivamente la can*-
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sa del proletariado, que no se separa de la ecmoo salvaguardia del país donde los » 
trabajadores han conquistado su patria',! Por tanto, si la burguesía imperialista fran­
cesa concierna su acción con la Unión Soviética contra Alemania esa acciona se con­
funde con la causa del proletariado francés. Poco después Thoeez lanxaría la fórmu­
la de "frente framrésw, pero de momento hay que asegurar el concurso de los radi­
cales. El secretario del Partido Cpmunista francés no vacila en ofrecer el apoyo 
diel Partido Comunista a un gobiermo radical que feaga la política delfLPartido Ra­
dical. El 31 de mayo, en efecto, Thorez declara en la cámara de diputados«"Nosotros, 
comunistas, renovando la tradiciónvjacobina, estaríamos dispuestos a aportados 
nuestro apoyo, Monsiene le pxrésidekt Hernlot, si usted o cualquier otro jefe de 
su partido, quiere asumir la dirección de un gobierno radical -puesto que e^ 
grupo radical es el más importante de los grupos de izquierda de esta cáma*a—r de 
un gobierno radical que aplicase realmente la política del Partido ̂ adioal", Y Tho­
rez lanza ya la idea de que el "frente** conviene ampliarlo hacia la-derecha: "In­
cluso es posible que al Partido Radical se sumen otros republicanos^) más o menos 
moderados, pero que posean, simplemente,' bastante clarividencia, bastante buen 
sentido, como para comprender que los fascistas hacen correr un peligro al país 
y i la paz"» Pera) Monsieur le président no entiende una palabte de e3te increíble ^^ 
trastrueque del tablero político» "Yo no soy de derecha -exclamaba- pero ya estoy *̂ F 
harto de ver a mi partido a remoque de los extremistas. El Par-Hado Radical no os* 
en modo alguno, una formación revolucionaria". Daladieír y los jóvenes turcos ra­
dicales comprenden perfectamente que notse trata de poner al Partido Badical 
a remolque denlos extremistas, sino los extremistas a remolque del partido radical} 
no se trata de que el Partido Radical pierda su gloriosa sustancia, convirtiéndose 
en una formación revolucionaria,, sdno de que el Partido Comunista pierda la áuya, 
dejando de ser un pastado revolucionario. Desde el momento que los comunistas acep­
tan la política del Partido Radical, incluida la defensa nacional,, ¿porque de­
jarlos fuera das un nuevo"eartel des gauches", bautizado Frente Popular?' Cuando el 
25 de junio se abre en Moscú el Vil congreso de la Komintern , el "Fren te Po­
pular"' versión francesa nevega viento en popa. Aún no ha tomado -ni tomará- ninguna 
.de las nuevas Bastillas, pero ya tiene su 14 de Julio. Thorezr Blum, Daladier, y 
líos diez mil representantes de las organizaciones frentepopularistas, llegados fie 
Itoda Francia, que se aprietan en este día en el Stadiura¡ Buffalo, prestan juramen-
|to solemne de "permanecer unidos para desarmar y disolvejr las ligas facciosas, _ 
>ara defendeír y desarrollar las libertades democráticas y para asegurar la paz hu- w 
aana". La Franwia inmortal preside la nueva jornada histórica* Juana de Arco y el 
ÍS» la Marsellesa y la Internacional. Al cabo deppooo tiempo apenas quedará pitra 
©osa que las vacaciones pagadas. 

Vil CONGRESO DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 

La política de frefate Anic'o obrero -renacimiento, en las condiciones de la lucha 
contra el fascismo, de la seguida por la Komintern en el período de 1921-1923-
y 1A política de "frente populare, sin antecedentes en la historia de la IC (Di-
mítrov quiso encontrárselos en las resoluciones tácticas del IV Congreso, pero allí 
no se preveía en modo alguno la colaboración con partidos burgueses)), no arrancam* 
por consiguiente, de una profundización analítica y crítica de los problemas de la 
lucha de clases en el capitalismo a la luz de la experiencia del movimiento revo­
lucionario en el período precedente. Su punto de partida es la respuesta pragmá­
tica a exigencias perentorias de la política exterior soviética», una vez que el-
gobierno de Berlín, desoyendo las advertencias de Stalin, da pasos qike implican, 
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evidentemente,- la preparación de una guerra contra la Unión Soviética. 
(Si Hitler se mantiene fiel a la línea de Rapallo, y de momento-orien­
ta exclusivamente su revanchismo hacia Occidente, ¿hubiera requerido 
Pravda a los comunistas franceses para qué se entendieran con Blum? 
Basta, con formularse esta hipótesis -nada arbitraria, puesto que res­
ponde a una de las opciones posibles del imperialismo alemán, aquella 
por la que finalmente se decidió en 1939- para comprender hasta qué 
punto el factor "política exterior soviética" fue determinante en el 
viraje táctico de la IC.) Pero esta vez las necesidades urgentes de la 
defensa de la URSS se conjugan con la necesidad no menos urgente de uni­
dad y unidad antifascista que se deja sentir en los paises europeos. 
(A fdifercncia de los ocurrido en los diez años anteriores, cuando la 
orientación de la política exterior soviética, centrada en la explota­
ción del nacionalismo alemán contra las potencias imperialistas de Ver-
salles, influye no poco, según vimos, en la sectarización de la polí­
tica de la IC.) "Conjugación" no quiere decir, sin embargo, coinciden­
cia perfecta^La burguesía de los Esta,dos capitalistas "democráticos" 
incluyendo suS fracciones más radicales, y el ala derecha de la direc­
ción socialdemócrata, podían coincidir con el gobierno soviético en mu-
didas preventivas contra el peligro alemán; podían, incluso, apoyar una 
versión del "frente popular" que contribuyera a unificar la nación fren­
te a ese peligro, bajo la hegemonía de la burguesía y la bandera del 
patriotismo tradicional^ es decir, un "frente popular" que desempeñara 
en las nuevas condiciones un papel análogo al de la socialdemocracia en 
la primera guerra mundial^ Pero es obvio que no podían apoyar una po­
lítica de unidad obrera y de frente popular de contenido revoluciona­
rio^ Toda, política que tendiera a desembocar en una solución revolucio­
naria de los problemas nacionales e internacionales, no podía por menos 
de entrar en conflicto con las citadas fuerzas sociales y políticas, 
alimentando involuntariamente en ellas lá inclinación al compromiso 
con el enemigo exterior.'Lo que entraba en contradicción con los es­
fuerzos de la -nolíticn. BfigSSfiJ ^-íri^iAos a constituir una alianza, 
URSS-Estadpslcapitalistas "democráticos" frente a la Alemania hitleria­
na. El desarrollo de la situación europea entre- -iyj4- ¿I lyjO fJUÜU UtJ Illa-" 
nificsto que en el movimiento de esa contradicción existían fundamental­
mente t^es posibilidades, que fueron asumidas, más o menos consciente­
mente, por las diversas tendencias partJJRiapantes en la dirección del 
frente único obrero y del frente popularv'f) bien desembocaba en un cam­
bio radical, revolucionario, y entonces la defensa de la URSS podía ar­
ticularse sokre nuevas bases (alianza Estado soviético-nuevos Estados 
revolucionarias, sin que ello excluyese otro tipo de alianzas con Esta­
dos capitalistas rivales o víctimas de Alemania, donde el jjfivimiento 
obrero no representaba aún peligro real para la burguesía)C^o bien la 
unidad obrera y el frente popular se integraban en la unión nacional 
bajo la hegemonía de la burguesía, y entonces la defensa de la URSS se 
construía esencialmente sobre la base de.la alianza con el Estado capi­
talista dado^y bien el movimiento obrero y antifascista llegaba lo su­
ficientemente lejos como para atemorizar a todas las fracciones burgue­
sas e inclinarlas al compromiso con Alemania, dejando aislada a la URSS, 
e insuficientemente lejos como para imponer _. la primera alternativa. 
Como era lógico, los grupos políticos burgueses y la derecha socialis­
ta participantes en el frente popular actuaron conscientemente por la 
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segunda alternativa. En las tósis políticas del VII Congreso de la IC 
ti'• uncíu:. '.'U.

1.Ui"Vi'̂ ií'x'y\tc.&G.c¡ «-ntrica. ̂ jAlíóit?.:lento' f5riiul&fiaB-a Id'pri­
mera y la scgugL&n, altemotivas. La pr-ácti política de le. II,inspira­
da en esas tesis contradictorias contribuirá en gran medida a que f±> 
nalmente prevalezca la tercera. A la altura de Munich, la unidad obra­
ra y el frente popular-se habían hundido sin llegar a desplegar su po­
tencial revolucionario inicial, y la URSS se encontró aislada. Afortu­
nadamente, las contradicciones interimperialistas eran suficientemen­
te fuertes como para que -una vez liquidado el peligro revolucionario 
inmediato en los dos campos en que se había dividido el imperialismo-
-dichas contradicciones predominaran sobre el interós común de clase, 
el cual podía haber llevado de Munich a la intervención conjunta anti­
soviética de los Estados capitalistas, fascistas y "democráticos". 
En los estudios sobre el VII Congreso de la IC se considera, por regla 
general, que el objeto fundamental de sus trabajos fue la elaboración 
de la táctica para la lucha antifascista y anticapitalista. Es cierta) 
que que este tema ocupó la atención mayor del congreso, y a ól fue de­
dicado el informe más importante, presentado por Dimítrov. pero para 
captar el significado profundo de la linca adoptada y entender la ma­
nera, como fue aplicada hay que partir de lo que el propio congreso de­
fine como la "consigna cent ral de los partidos comunistas"; "|¡al¿¡Lgh|̂  
por la pa,̂  y pn rlnf fynsn: de *l n. IFRS^". Esto quería decir que toda la ac­
tividad de los partidos comunistas, su política, sus tarcas, debían 
ser consideradas y resueltas en función de esc objetivo supremo. La 
¡raíz última de las contradicciones que se revelan en las tesis tácti­
cas del congreso y en su aplicación ulterior se localiza,, precisamen-
|te, en ese enfoque global. El cual se concreta en la siguiente direc­
tiva del congreso: los partidos comunistas deben croar "el más amplio 
frente posible do todos los que están interosa_do_q en la conservación 
de •^2¡t'z''* * v s u "tarea táctica más importante es concentrar en cada 
momento las fuerzas (de esc frente) contra los principales provocado­
res de la guerra (en el presente momento -se especifica- contra la 
Alemania fascista, así como contra Polonia y el Japón ligados con 
ella)". ¿Cuáles son todas esas fuerzas, interesadas en la paz, que los 
partidos comunistas deben agrupar en un frente común? Desde luego loas 
masas populares, pero tambión todo grupo de las clases dominantes in­
teresado por la paz, incluidos los Estados, pequeños o gra.nd.es, que 
tienen análogo interós en el momento dado. En la resolución aprobada 
por el congreso se especifica que "las rola.cioncs recíprocas entre ]sa 
•Unión Soviótica y los Estados capitalistas han entrado en una, nueva 
fase". "La política, de paz de lo. URSS, no s5lo desbarata los planes 
de los imperialistas, encaminados al aislamiento de la Unión Sovióti­
ca, sino- que ha creado las bases para su colaboración, en la causa de 
la conservación de la pa.z, con los pequeños Estados jlira los cuales la 
guerra, al amenazar su independencia, representa, un peligro especial, 
asi como tambión con_a,qucllos_ Estados que en ol_ momcnto_ dado, están 
interesa-dos en la conservación do la paz" (Resolución del Vil Congre­
so de la Komintcrn, "Sobre las tareas de la IC en relación con la pre­
paración por los imperialistas de una .nueva, guerra mundial"). Dimítrv 
precisa cuáles son estos últimos Estados taa sibilinamente aludidos <n 
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la resolución: se trata de "ciertos grandes Estados capitalistas, que 
temiendo las pérdidas que puedan sufrir a consecuencia de una nueva di­
visión del mundo están interesados, en la presente etapa, en evitar la 
¡guerra". En un?, palabra, son las grandes potencias coloniales europeas 
más los Estados Unidos, que temen perder su monopolio de la explotación 
mundial en una guerra con Alemania y el Japón (Togliatti, que hace en 
el congreso el informe sobro los problemas de la paz y de la guerra, 
[precisa concretamente que Francia y los Estados Unidos so encuentran 
•en este caso. Inglaterra, pese a su imperio colonial no hace de momen­
to una "política de paz", porque trata de empujar al imperialismo ale­
mán, contra la URSS, pero teniendo en cuenta que la rivalidad angioger-
maria estuvo en la base de la guerra de 1914-1918). Y Dimítrov dice a 
renglón seguido; "De ahí la posibilidad de un vastísimo frente único de 
la clase obrera, de' todos los trabajadores "y de pueblos enteros contra 
la amenaza do guerra imperialista" . Aquí el a; biguo concójiTüó' l,pue"blos 
enteros" alcanza su máxima ambigüedad: quiere decir también, indudable­
mente, "naciones enteras", "Estados enteros"... El "frente mundial" a 
crear -como Dimítrov lo denomina en otros momentos- es, en el fondo, i? 
gran coalición antihitleriana que sólo nacerá después de consumarse la 
agresión nazi contra la Unión Soviética. 
Togliatti, a cuyo cargo corre en el congreso el informe sobre estos pro­
blemas de la paz y la guerra, plantea que el aprovechamiento, en inte­
rés de la paz, de las contradicciones entre los Estados imperialistas 
no compete sólo a la Unión Soviética;"En la medida en que puedan ejer­
cer una acción positiva en relación con los problemas de política ci­
terior, (los partidos comunistas) deben esforzarse en intervenir acti­
vamente para favorecer todos los rpocesos que retarden el estallido de 
la guerra y oponerse á todo lo que constituya una amenaza inmediata pa­
ra la paz". La cuestión, a la hora, del VII Congreso, no era naca acadé­
mica, sino muy concreta y candente. Se planteaba prácticamente a los 
dos principales partidos comunistas europeos -el francés y el checoslo­
vaco-, los únicos que dcspmés del hundimiento del partido alemán conta­
ban en Eur :pa como partidos de masas, como factor político de peso en 
los repsectivos países. (En el momento del VII Congreso el partido es­
pañol aún no había iniciado su "despegue" y estaba bajo los efectos de-
la derrota, de octubre.) Francia y Checoslovaquia eran, al mismo tiempo, 
los dos únicos países con los que la Unión Soviética tenía, desde hacia 
dos meses, pactos de ayuda mutua. Personificaban! los dos tipos de Esta­
dos interesados en la paz aludidos en la resolución del congreso, más 
arriba citadas el "gran Estado" que temía perder su posición mundial, 
y el "pequeño Estado" que corría el peligro do perder su misma indepen­
dencia nacional. ¿Qué debían hacer los partidos comunistas respectivos,, 
y en general la IC, para " favorecer" este paso fundamental de la polí­
tica soviética? Era la primera voz que semejante problema se planteaba 
ante la Komintcm. 

Togliatti reconoce en su informo que la. cuestión suscita inquietud entre 
los comunistas; "Algunos ca.mara.das han podido pensar que la conclusión 
del pasto equivale a perder de vista la. perspectiva de la revolución 
en Europa, (...)ho.n comparado la conclusión de los pac tí) s de asisten­
cia mutua a una retirada forzada, bajo los golpes del enemigo". Toglia-
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tti afirma que lejos de ser una "retirada", es un "avance"; "¿Puede con­
cebirse mayor éxito que el que un gran país capitalista se vea constre­
ñido a firmar un acuerdo de asistencia recíproca con la Unión Soviéti­
ca, un acuerdo cuyo contenido es la defensa contra el agresor , la de­
fensa de la paz y de la frontera de la dictadura del proletariado?" Y 
a los que se inquietan de que los 'oa.rtidos comunistas puedan "perder 
de vista la perspectiva, de la revolución en Europa", les responde que 
"caen en un burdo error", puesto que "el nuevo acto con el cual la Unibn 
Soviética confirma su política de paz no puede más que aumentar el pres­
tigio del Estado proletario y por consiguiente el prestigio del socia­
lismo y de la revolución proletaria, entre los trabajadores de todos los 
países, en todo el mundo". En cuanto a los criterios que deben guiar 
a los partidos comunistas para, determinar su política, respecto al pro­
blema planteado, Togliatti comienza por enunciar un axioma, que estaba 
implícito en el programa de la Komintcrn aprobado por el VI Congreso 
-donde, como vimos en el capítulo 2, se formula el "principio" do la 
hegemonía de la Unión Soviética dentro del movimiento revolucionario 
mundial- pero aJaora queda, precisado con nitidez incomparable: "Para no­
sotros está absoluta-mente fuera de discusión que e&istc una identidad 
^^.^.Í£ÍÍY-2¿ entre la política, de paz de la Unión Soviética y la polí­
tica de la, cla,sc obrera y de los pa,rtidos comunista,s en los países ca­
pitalistas. Esta identidad de objetivos no puede ser motivo de dudas 
en nuestras filas. Nosotros no defendemos a la, Unión Soviética sólo en 
general, defendemos en concreto toda su política.y cada uno _do,. _sus_ ac­
tos" . Lo que no significa -aclara a, continuación Togliatti- que la "tác­
tica" de los partidos comunistas que no están en el poder y la del par­
tido soviético tenga,n que "coincidir en todos los a,ctos, en todos los 
momentos y en toda.s las cuestiones". Y a,grcgas "Pueden cita,rse numero­
sos ejemplos de esta no coincidencia entre las posiciones del partido 
del proletariado en los diversos países a propósito de un problema con­
creto." Pero,.los .jajjcjS §̂. J&-SL..-2¿í5 Togliatti son _to_do_s anteriorcs__a_JLa 
aparición del Estado soviético y de la, IC. No pucde meneionar un solo. 
caso en que aJLgjSn partido comunista haya a,dopatado posiciones tácticas 
diferentes de la táctica del partidĵ _ soviético. En toda la literatura 
de la Komintcrn no se encuentra, probablemente, una, confirmación implí­
cita más aparente de la subordinación absoluta de la política de las 
secciones nacionales de la IC a la política del Estado soviético. 
Una vez formula.dos los criterios do "principio", Togliatti los aplica 
a los casos fra,ncés y checoslovaco. Los partidos respectivos deben pro­
ceder "teniendo en cuenta las circunstancias concretas". Deben "defen­
der el pacto con todas sus fuerzas por ser un instrumento de la, lucha 
por la pa.z y de la, defensa de la Unión Soviética. Votar por él en el 
pa,rla,mento y denunciar todas tentativa de hacer una política diversa o 
contrastante con las obliga,ciones que derivan del pacto". Y al mismo 
tiempo deben decir a la burguesía, que "no tienen ninguna garantía" de 
que ol ejército no va,ya, a ser utilizado contra la clase obrera, do que 
no sigan siendo los pobres, en lugar de los ricos, los que finacion-
eso ejército, de que llegado el momento el pacto sea aplicado, etc., 
y por esa razón miontra.s tales "ga,ra,ntía,s" no existan, no pueden votar 
los presupuestos militares ni renunciar a la lucha contra el gobierno 
existente. Y Togliatti concluye diciendo que "los que no comprendan la 
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profunda coherencia interna" de las tesis que ha expuesto "no compren­
den nada de la dialéctica real de los acontecimientos ni de la dialéc­
tica revolucionaria, aunque pretendan ser hombres inteligentes y lógi­
cos, como por ejemplo pretende serlo León Blum". 
Bien pronto la "dialéctica" de los acontecimientos franceses, españoles 
checoslovacos y otros, iba a poner a ruda prueba la "profunda coheren­
cia interna" de la nueva táctica de la IC, pero los delegados al VII 
Congreso no tuvieron nada que objetar al admirable virtuosismo con que 
Togliatti había resuelto el problema de la articulación entre un posi­
ble desarrollo revolucionario en algunos países europeos y la políti­
ca de alianza de la Unión Soviética con el Estado burgués de dichos 
oaísts. En el momento del VII Congreso ese "posible" estaba localiza­
do en España y Francia, y en este segundo caso el problema de la "arti­
culación" se presentaba, por. tanto, de manera concreta. Si la situación 
francesa llegaba a la crisis revolucionaria,¿debía proponerse el partt-
[io comunista profundizar la crisis y orientarse a darle una salida re­
volucionaria proletaria, aún a riesgo de que esa situación pusiera en 
eligro la alianza franco-soviética? El planteamiento de esta eventua­

lidad ante el VII Congreso, no era menos legítimo, dada la evolución 
de la situación francesa, desde 1934, que el de la eventualidad plantea­
da por los delegados holandeses; en caso de agresión alemana, la guerra 
por parte do Holanda ¿no tendría un carácter de defensa nacional, pesx¡ 
a que Holanda es una potencia imperialista colonial?;y en este caso, 
¿no debemos apoyar esa guerra? Togliatti responde, y el congreso aprue­
ba, afirmativamente, haciendo la aclaración de rigor: sin "renunciar" 
a la lucha de clases, a la lucha por la liberación de las colonias, 
etc. Y subraya que esta respuesta es válida para Bélgica y otros paí­
ses u casos análogos. La rotundidad de la respuesta va de par con la 
perfecta concordancia existente, en el momento del VII Congreso, entine 
la perspectiva de la defensa nacional belga y holandesa con el siste­
ma de alianzas contra la eventual agresión alemana que en esc momento 
está construyendo el gobierno soviético. Si la eventualidad "francesa" 
no se plantea concretamente en el congreso» si es hábilmente soslaya­
da por Togliatti,¿no se debe, precisamente, a que no existe esa concor­
dancia?; ¿o. que, por el contrario, plantea el problema de la discoir-
dancia? Be todas maneras el congreso da una respuesta indirecta a esta 
cuestión, desde el momento que todos los informes, todas las interven­
ciones, todas las tesis, están dominadas por la.'idea de que el objeti­
vo supremo es asegurar la defensa de la URSS: "La defensa de la URSS, 
la ayuda a prestarla para contribuir a su victoria sobre todos sus ene­
migos -dice la resolución del congreso- deben dictar sus actos a cada 
organización revolucionaria del proletariado, a cada verdadero revolu­
cionario, a cada socialista, a cada obrero consciente, a cada campesi­
no trabajador, a cada intelectual y demócrata honesto." Uno de los di­
rigentes soviéticos de la IC, Knorin, da a entender con suficiente cla­
ridad que, desde el punto de vista de las perspectivas revolucionarias, 
J.Q esencial no os la lucha revolucionaria en los T)ais¿is—aani±alisijas 
R-i- > fipnOTiT-riT ol desarrollo de la URSS. Esto es lo que en definitiva 
xnclinará la balanza del lado de la revolución socialista. Los comunis­
tas -dice Knorin en si intervención ante el congreso- son "ol partido 
do la paz, que quiere barrer con todas sus fuerzas el camino de la 
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n la guerra: para convencer a los pueblos, mediante la emulación pacifi-
1 ca y el trabajo pacífico., ele la necesidad de la revolución socialista" 
De ahí -añade- que los comunistas están por la paz, porque la paz aseg 
gura los óxitos ulteriores de la URSS, el crecimiento de su poder eco­
nómico y político. Por ello, "si la paz es conservada, la relación mun­
dial de fuerzas en la lucha de clises se modificará cada día a favor 
del proletariado y en desventaja del capitalismo", • 
El VII Congreso de la IC, como ya hemos señalado en el capítulo 2, no 
aborda explícitamente -a diferencia de los anteriores congresos déla"-
IC- el problema de la revolución mundial, de sus perspectivas, en tan­
to que toma específico. "Nosotros -dice Dimítrov- hemos eliminado deli­
beradamente de los informes y resoluciones del congreso las frases so\ 
ñoras sobre las perspectivas revolucionarias." Dcspuós de lo expuesto 
más arriba no necesitamos argumentar largamente que, a nuestro juicio, 
esa "eliminación" se explica por razones de más peso que el loable de­
seo .do rehuir el verbalismo revolucionario (cosa que, por lo demás, ha­
cía buena falta). En los años del V o del VI Congreso, cuando existía 
una coincidencia objetiva de intereses, a nivel de las relaciones intrr-
nacionales, entre la Alemania vencida y la república soviótica cercad^ 
frente a los "grandes Estados capitalistas" dueños del planeta; cuando 
en opinión de Moscú, Inglaterra, Francia y los Estados Unidos eran los 
exponentes máximos del antisovietismo mundial (y con ellos, la social-
dcmocraeia y los partidos demburgueses, o domo pacifistas, como decía 
Stalin), la Komintcrn podía formular explícitamente una u otra estrate­
gia de la revolución mundial -justa o errónea, ose es otro problema-, 
sin riesgo de entrar en conflicto con la "política de paz" de la URSS. 
Pero en la coyuntura del VII Congreso, ¿cómo conciliar cualquier estra­
tegia explícita de la revolución mundial con la necesidad en que se en­
contraba la URSS de anudar alianzas con las potencias imperialistas cx>-
lonialos y con los Estados Unidos? Esto explica que a los siete años 
de no haberse reunido en congreso -contra todos los preceptos estatua­
rios-, cuando el sistema mundial del imperialismo acaba de atravesar la 
mayor crisis económica de su historia, y la. cuestión de una segunda 
guerra mundial está al orden del día, el VII Congreso de la IC no pro­
ceda a un análisis teórico de los problemas del imperialismo, del capi­
talismo, de la revolución socialista en Occidente y de las revolucio­
nes antimperialistas en los países coloniales y dependientes; explica 
que en las ciunto treinta página.sque ocupa el informe de Dimítrov en 
la edición que venimos utilizando, no haya más que dos dedicadas a ha­
blar de la lucha antiimperialista en las colonias. Podría decirse que ODI 
VII Congreso de la IC fue el más "europeocentrista" de los siete que 
jalonan-su historia, si no fuera porque detrás del temario formalmente 
europeo, detrás de la prestigiosa, figura de Dimítrov y de los otros je­
fes comunistas occidentales que ocuparon el proscenio, se desarrolló, 
en realidad, el congreso más "ruso-centrista" de todos los celebrados 
por la. Komintcrn. 
Sería erróneo y simplista, sin embargo, llegar a la conclusión de que 
la IC y Stalin habían renunciado a toda concepción global de la revolu­
ción mundial. En realidad el VII Congreso conserva implícitamente la 
del VE Congreso, adaptándola "tácticaxicntc" a la situación creada por 
Xa aparición de las dos graves amenazas en las frontcra.s so vio ticas 
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fvon que el fascismo es el resultado de la política de colaboración de 
clases con la burguesía, etc.; por otra parte, la iniciativa de los co­
munistas por &1 frente único, y la abnegación de los comunistas en la 
lucha contra el fascismo, "han elevado-a un grado sin procedentes la au­
toridad de la Internacional Comunista", sobre la que recae la misión 
histórica do dirigir la revolución a su victoria final. "Así -dice Di-
mítrov- el fascismo, que se ha. encargado de enterrar al marxismo, al 
movimiento revolucionario de la clase obrera, lleva ól mismo, como con­
secuencia de la dialéctica de la vida y de la lucha de clases, al desa­
rrollo ulterior do las fuerzas que deben cavar su tumba, la tumba del • _ 
capitalismo.1' (Subyacente a esc esquema hay una concepción del fascismo, 
que se resume en la fórmula bien conocida dol informe de Dimítro.v, to­
mada de Stalin: "El fascismo en el poder es la dictadura terrorista 
abierta de los elementos más reaccionarios, más chovinistas, más impe­
rialistas, del capital financiero." Dimltrov señala que existen diver­
sos tipos do fascismo, dentro de esa, caracterización básica, siendo el 
alemán "la variedad más reaccionaria". El análisis que se hace del fas­
cismo en el engrosó no descansa en una investigación sólida de su pro­
ceso histórico, de sus fundamentos sociales, económicos e ideológicos, 
lo que facilita la trasposición abusiva del caso alemán, e italiano al 
conjunto del capitalismo mundial. La definición precipitada contribuye 
además, a oscurecer las contradicciones internas del fascismo, porque 
no menciona siquiera el papel específico de la pequeño, burguesía urba­
na y rural, que no se reduce al de ser instrumento del capital finan­
ciero sino que pugna por adquirir un poder propio a diversos niveles 
del Estado fascista.) Si-Marx había previsto que la dialóctica del mo­
vimiento del capital cavaba su propia tumba, Dimltrov precisa que la 
fase final de esa ya prolongada operación comienza una vez que el ca­
pital ha revestido su última forma posible; el fascismo. 
[De ese esquema se deduce que barrer el camino al fascismo allí donde 
aún no ha llegado al poder, y destruirlo como Estado allí donde ya lo 
ha tomado, equivale a dar el paso decisivo hacia el triunfo de la revo­
lución mundial. Toda la táctica de frente único obrero, de frente popu­
lar, de frente mundial de la paz (y en defensa de la URSS), está inspi­
rada en esa perspectiva. Dimítrov termina su informe diciendo: "Nosotros 
queremos todo esto porque solamente así la clase obrera, a la cabeza de 
todos los trabajadores, agrupada en un cjórcito revolucionario fuerte 
de millones do hombres, guiado por la Internacional Comunista, y condu­
cida por ese grande y sabio timonel que es nuestro jefe, Stalin, podrá 
cumplir con seguridad su misión histórica: barrer de la faz de la tierra 
al fascismo y con ól al capitalismo." 
El viraje táctico de la IC no modifica en un ápice el postulado según 
el cual la revolución no puede triunfar más que bajo la dirección de 
la IC y de sus secciones nacionales. El frente único obrero tiene como 
finalidad esencial agrupar a la clase obrera de cada país bajo la direc­
ción del partido comunista correspondiente. Los acuerdos con los parti­
dos socialistas son posibles durante una fo.se transitoria, que puede 
incluir la formación de gobiernos de frente único antifascista, pero 
cuando las condiciones hayan madurado para la lucha directa por la dic­
tadura del proletariado (cuya fárma no puede ser otra que la. soviética; 
es otro de los postulados vigentes a la altura del VII Congreso) la di­
rección no puede ejercerla más que el partido comunista. Y ni que decir 
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tiene, mía vez tomado el poder. Es -cierto que en el congreso'se plantea 
la cuestión de llegar a -un partido revolucionario único, mediante la 
unificación del partido comunista con el partido socialista. Poro las 
condiciones que se ponen para ello equivalen a la conservación íntegra 
del tipo de.partido estaliniano, con sus dogmas teóricos, sus esquemas 
tácticos,, su centralismo burocrático, el reconocimiento de la hegemonía 
soviética, etc. Gomo decía un humorista español de aquellos años, no 
era unificar sino ursificar. 
La finalilidad principal que la IC persigue con el frente popular es 
agrupar en torno al frente-único obrero a las capas medias de la ciu­
dad' y del campo, es decir, agruparlas también -sólo que de manera más 
indirecta- bajo la dirección d.pl partid"» comunista. El objetivo inme­
diato es batir el fascismo, y en el curso de esta lucha -piensa la 
IC- so. crearán las condiciones para que osas capas apoyen al proleta­
riado cuando llegue la hora de pasar a la revolución s>cialista. Aná­
logamente a como la constitución del fronte único obrero implicaba 3a. 
necesidad de llegar a acuerdos con los partidos socialistas durante 
la fase antifascista de la lucha, la tarca de agrupar a las masas me­
dias en torno a la clase obrera exigía -según las tesis del congreso-
quccl partido comunista llegara a acuerdos con los partidos políti­
cos,, u otras organizaciones, representativas de dicha.s capas socia­
les. 
En cuanto a las plataformas políticas que debían servir de base al 
frente único obrero y al frente popular, la idea directriz de la IC es 
que debían alinearse sobre el nivel do conciencia de la gran, mayoría, 
no inscribir objetivos radicales que "asustasen" a los sectores poco 
politizados. Puesto que el frente único obrero y el frente popular no 
constituían dos movimientos separados, sino que el primero era el nú­
cleo, más firme, más avanzado,, del asegundo, y la. finalidad esencial 
del segundo era. atraer las capas medias hacia el prolcrariacTo, la pla­
taforma del frente únio obrero debía cuidar do no ir "demasiado lejos" 
en relación con el estado de espíritu-de las capas medias. En defini­
tivas el enfoque global adopatado por el VII Congreso, inducido por 
la preocupación de atraer a las capas medias -el papel fundamental que 
estas habían desempeñado en la victoria del fascismo alemán, como an­
tes en la del. italiano, explica suficientemente esa preocupación- ten--
día a alinear todo el movimiento sobre las capas medias. Por lo general, 
las plataformas comprendían, tres capítulos: reivindicaciones de tipo 
económico-social, perfectamente compatibles, en principio, con la esen­
cia de los partidos y sindicatos reformistas; rcixrindicac iones políti­
cas que no iban más allá de la defensa o restauración de las liberta­
des o instituciones democrático-burguesas, y de la represión de las 
actividades y organizaciones fascistas; y el capítulo de "lucha por la 
paz". Siguiendo las orientaciones do la IC, los partidos comunistas se 
opusieron sistemáticamente a quo en las plataformas del frente 
único-obrero q del frente popular figuraran objetivos de tipo socia­
lista, o considerados cono tales. El partido francos, por ejemplo, se 
opuso a las "reformas de estructura." (serie de nacionalizaciones) pro­
puestas por el partido Socialista, Las razones que dio para oponerse 
fueron de dos tipos. Unas, de "izquierda"; "Nosotros,' comunistas, -Hi­
ce THorcz- estamos por la socia 1 izaci<5n •' " ";•'-
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(la SFIO proponía concretamente la sociali. za. cián de los bancos y de ]as 
grandes industrias.FC.), estamos por la expropiación pura y simple de 
los expropiadores capitalistas, pero consideramos que para sscializar 
hay que llenar una condición, una pequeñísima condición: poseer el po­
der, tomar el poder. Pero para tomar el poder no hay hasta ahora más 
que un método que haya hecho sus pruebas, el notodo de los bolchevi­
ques, la insurrección victoriosa del proletariado,' el ejercicio de la 
dictadura del proletariado y el poder de los soviets." (Thoroz podía 
haber respondido; magnífico, puesto que vosotros, que hasta ahora os 
habóis atenido a una línea reformista, estáis por la socialización de 
los bancos y de la gran industria, quiere docirsc que podemos unir a Ha 
clase obrera para luchar por esos objetivos; pero para ello hay que -
proponerse tomar el poder? en Rusia, país atrasado, etc., se llegó a 
eso de determinada manera, so ha instaurado un tipo de poder ejercido 
por un partid:» único, siguiendo una vía determinada; como Francia os 
un país totalmente distinto, industrial, con otras tradiciones y otras 
formas de movimiento obrero, puede haber-otro tipo de partido revolu­
cionario, etc. P^n entonces, claro está, no hubiera sido Thoroz* se­
cretario general de la Sección Francesa de la IC, el que hablaba, si­
no un revolucionario marxista al estilo del que era Lenin cuando bus­
caba el camino original de la revolución rusa.) La otra razón era sim­
ple: "El partido radical se oponía".Lo que en boca de Thoroz quería 
decir: la "socialización" asusta a las capas medias. 
¿Cómo concebía la IC, a partir de esc esquena táctico, llevar el mo­
vimiento al nivel de conciencia, de disposición revolucionaria, nece­
sario para poder plantearse concretamente la cuestión de la revolución 
socialista? En función de la siguiente idea básica: el capitalismo no 
estaba ya en condiciones do"eneajar", de "integrar", un movimiento 
reivindicativo de carácter masivo como el que se trataba de poner en -
marcha. Aunque las-reivindicaciones económicas de obreros, campesinos, 
funcionarios, etc., fuesen "mínimas", el capitalismo, incapaz ya de 
desarrollar las fuerzas productivas (jpio se había "hundido" el plan 
de "saneamiento" del capitalismo más potente, del capitalismo ameri­
cano?) no podía "absorberlas", se vería abocado a un callejón sin sa­
lida, las masas lanzadas al movimiento BO radicalizarían, y acabarían 
por darse cuenta, como decía Dimítrov, "que la salvación no vendrá más 
que del poder soviótico y sólo de ól". A la misma situación límite de­
bería llevar la defensa de las libertades c instituciones democratice-
burguesas. Dado que el capitalismo era ya impotente para, mantener su 
dominación bajo estas formas políticas, ol impedir que fueran destrui­
das por el fascismo, el dcfcnd.er su conservación, tenía que llevar 
tambidn a las clases dominantes a otro callejón sin salida. La demo­
cracia burguesa pasaba a ser un mecanismo que se volvía contra la bur­
guesía. 
Quedaba el problema de la paz y la guerra. Aquí residía, a juicio do 
la IC, el peligro principal de que esa dinámica fuera detenida, al 
menos durante, toda una etapa histórica; de que el fascismo, mediante 
una dictadura tcrroEista a escala mundial lograra prolongar la exis­
tencia del capitalismo pese a .su irremediable impotencia para desarro­
llar nuevas fuerzas productivas. Tal cosa podía ocurrir si los Estadoes 
capitalistas conseguían unirse para destruir con la fuerza nilifiar el 
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"motor internacional de la revolución proletaria". Pero también, aquí 
se. imponía la dialéctica de esta fase, agónica del capitalismo. El fas­
cismo hacía de aprendiz de brujo exacerbando al extreno las contradic­
ciones interimperialistas, poniendo sobre el tapóte la cuestión de un 
nuevo reparto del mundo. Para defender sus' sacrosantos beneficios co­
loniales las grandes potencias vencedoras en la primera guerra mundial 
se veían diabólicamente inpulsadas a aliarse con el Estado soviético 
amenazado por el mismo enemigo que ellas, bien para mantener-el statu 
quo (lo de que estas potencias•estaban interesadas en la, paz, como de­
cían las resoluciones de la IG, ora un- eufemismo.' que sólo engañaba a 
los pueblos y a los mismos comunistas), bien para batirse a su lado. 
En lina palabra, la IC consideraba.que la irresistible dialéctica de 
la historia, una vez que había llevado al capitalismo al borde de la 
tumba, operaba de tal manera que obligaría a los socialistas a marchar 
juntos con los comunistas, coadyuvando a la creación de las condicio­
nes que harían posible la instauración del poder soviético, en el cual 
clichos socialistas serían eliminados de la escena política; que obli­
garía a los partidos de las capas medias a recorror el mismo itinera­
rio y desempeñar análogo papel de "cornudo y apaleado"; quo forzaría 
a los grandes Estados capitalistas ahitos a cooperar con la Unión So­
viética para aplastar-a los nuevos rapaces, y con ellos al fascismo, 
la única forma bajo la cual podía sobrevivir el capitalismo, lo que 
quería decir que dichos Estados aceleraban el curso.de la revolución 
mundial. 

Concebida bajo esta óptica, el papel esencial de la táctica de la IC 
elaborada en el VTI Congreso consistía, ante todo, en "echarle una ma­
no" a csPo irresistible dinámica de la historia. En primer lugar faci­
litante que las grandes masan popularos, cuya' conciencia no había ma­
durado aun para comprender que la única salvación estaba en el poder 
soviético, marcharan tras-la vanguardia, aunque no supieran,muy bien-
a dónde iban. Facilitando, en secundo lu^ar. que los grupos sociales, 
partidos políticos y-entidades estatales, que a la postre debían desa­
parecer de la escena, fueran hacia ese destino ofreciendo un mínimo 
de resistencia. Puesto que se había entrado en la fase dentro de la 
cual la misma caducidad extrema de las estructuras económicas y polí­
ticas capitalistas conducía vertiginosamente a. toda la sociedad hacía 
°^ '?hic RhocTuS) hic salta!, lo principal era que nadie se asustase del 
prodigioso salto, en cuyo secreto sólo estaba el partido mundial do 3a 
revolución. Los obreros más avanzados debían cuidar de no plantear ob­
jetivos que asustasen a los más atrasados; la clase obrera en su con­
junto debía cuidar de no proclamar metas -sobre todo la revolución-pro­
letaria--que asustasen a las capas medias urbanas y a los pcqucñqs, o 
"medios", campesinos propietarios; y todo?;, juntos -obreros, funciona­
rios, técnicos, intelectuales, campesinos, etc.- debían cuidar de no 
asustar a las burguesías susceptibles de aliarse.con la Unión Soviéti­
ca para batir al revanchismo alemán y al expansionismo japonés. Pues­
to que esta última consideración concernía al "eslabón principal" de 
la estrategia kominterniana, debía primar -y en efecto primó- sobre 
todas las demás precauciones tácticas. 
Todo el complejo táctico que acabamos de exponer está concebido -lo 
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mismo a nivel del supuesto proceso objetivo en que so fundamenta, que 
al de la acción consciente del partido- como una. táctica defensiva-
ofensiva. Defensiva en cuanto que la dinámica objetiva del proceso 
crea sus propias defensas frente a la progresión de la amenaza fascis­
ta , y que la acción del partido para unificar las diversas fuerzas 
sociales-amenazadas opera sobre la base del mínimo común denominador. 
Ofensiva, en cuanto que esa dinámica objetiva-subjetiva conduce a exa-
corToar las contradicciones, polarizar las fuerzas sociales y políticas, 
y a medida que se configura esta nueva situación, que la correlación 
de fuerzas es favorable, el partido debe proponer netas y formas do v 
lucha más radicales. En el VII Congreso el acento está puesto, incues­
tionablemente, sobre el aspecto defensivo, de acuerdo con la situación 
dominante en Europa en esc momento. Pero en el informe de Dinítro.v» co­
mo en atrás intervenciones, se alude a la perspectiva de la fase ofen­
siva. "Nosotros, dice Dimítrov, queremos la unidad de acción de la cla­
se obrera para, que el proletariado se fortalezca en su lucha contra 
la burguesía, pa,ra que defendiendo hoy sus intereses inmediatos con­
tra el capital agresivo, contra el fascismo, esto en condiciones mae-
ñaña de realizar las premisas de su emancipación definitiva". "Debemos % 
preparar incansablemente a la. clase obrera a cambiar rápidamente de 
formas y de notodos de lucha cuando la situación cambie. A medida que 
el movimiento se desarrolle y que la unidad de la clase obrera se re­
fuerzo, debemos ir más loaos, preparar el paso de la defensiva a la 
ofensiva contra el capital, orientándonos hacia la organización de la 
huelga, poli tica de masas." (Dimítrov sitúa dentro de la. fase >fonsiva 
la visibilidad de gobiernos de frente único proletario, en los que el 
partido comunista participo con otros partidos y organizaciones obre-
ras y campesinas. Pero advierte que no deben ser considerados, en mo­
do alguno, como formas de la dictadura del proletariado. Esta no pue­
de existir más que ba.jo el sistema de partido único, según el modelo 
soviético. Los gobiernos do frente único proletario deben servir pa­
ra crear las condiciones que permitan pasar a la dictadura del prole­
tariado, lo que implicaba, por tanto, mu- los otros partid-'f} y gpBMiff 
obreros colaborasen en-la nreioaración de su propia 1 minac¿5n.Estc 
es, en toda su crudeza, uno de los dogmas tácticó^cstratégicos de la % 
IC que más obstaculizó la unidad de las diversas tendencias revolucio­
narias del movimiento obrero en la ¿"poca del frente popular. Su in­
fluencia fue partieularmentenefasta en España y Francia. 
La distinción que se hace en el VII Congreso entre gobiernos de fren­
te único proletario y gobiernos de frente popular, es bastante 
incierta. En general, los segundos son considerados como de conposi­
ción más amplia, con participación destacada de las fuerzas políti­
cas pequeño burguesas, y susceptibles de aparecer incluso en la fa­
se defensiva de la lucha antifascista. Es importante subrayar que el 
congreso no examinó la eventualidad de gobiernos de frente popular 
en los que participasen partidos o grupos de la burguesía. Sin embar­
go, puso como ejemplo de política de frente popular la del partido 
comunista francos, el cual ya había, ofrecido su apoyo a un gobierno 
del partido radical*) 

El paso a "la ofensiisra contra el capital" se presentaría cono posibili­
dad real en España y Francia pocos meses después del VII Congreso. 

* 
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POSIBILIDADES FASCISTAS 

El movimiento fascista que esta en formación ofrece una vasta gama de contradicáo— 

nes interiores que purien, sin embargo, quedar reducidas así: a) la burguesía irr-

dustrial no le ha pronunciado por el fascismo todavia; b) el movimiento fascista 

en ciernes esta profundamente dividido -bloque Nacional, Ceda, y grupo satélite 

de Primo de Rivera, escisionado ya; c$ la Ceda ha hecho una política sinuosa, o-

portunista, que ha de llevarla, al Cracaso; d) carencia de un jefe. 

En Italia, los propietarios de la tierra y los industriales del norte hicieron- un 

bloque para ayudar a lílussolini. Fueron silos los que le pagaron su organiación de 

camisas negras, preparándole la marcha sobre Roma. En Alemania, fueron los magnates 

de la industria pesada y de la finanza. Thyssen, Krupp y Hugenberg los que prime­

ramente alentaron el movimiento hitleriano, sosteniéndolo económicamente. lYlas tar­

de Von Papen, en representación de los "junkers", se decidió igualmente por Hitler. 

En España las particularidades económicas y el fracaso de la dictadura y el de la 

República han hecho que todavía no se haya llegado a consolidad el bloque de in­

dustriales y agrarios. Por el momento, la tirantez entre la Ceda y la Liga Catalana 

entre Gil Robles y Cambó, está en pleno apogeo. 

El fascismo naciente es esencialmente un movimiento de reacción de los terrate­

nientes que va dirigido contra el movimiento obrero, pero de una manera indirec­

ta, también contra los industriales, sobre todo los de Cataluña. 

La cuestión de régimen -República o Monarquía- establece otra división entre las 

fuerzas fascistizantes. mientras que el bloque Nacional del Calvo Sotelo y Gáiicoe-

chea es monárquico, la Ceda es posiülista, para emplear la palabra Castelar. Gil 

Robles podría repetir lo que decía ÍYlartos: "Estoy a una honesta disetancia de la 

monarquía"Su republicanismo es pragmático. Se adapta a la situación inmediata sirr 

querer decir que se identifique con ella. Mientras que los del Bloque Nacional -

creen que el fascismo y la lYlonarquia son &&& consubstanciales, los de la Ceda -

opinan , con razón -ejemplos, Alemania y Austria- que la República es un exceden­

te recipiente para verter en él las aguas sucias del fascismo. 

Esta dualidad entre burguesia ¿industriar y agraria, de una parte, y entre agrarios 

y monárquicos y filo-republicanos, de la otra, es transitoria. Pero ahora existe. 

El fascismo es siempre el frente único del capitalismo moribundo que se coaliga 

contra las fuerzas progresivas de la Historia^ contra la clase trabajadora. 

Este frente único necesario para el fascismo no sa ha formado ítodavía, en España, 

aunque es evidente que esta falta de soldadura no se prolongará indefinidamente. 

El proletariado puede aprovechar esta situación. 

La Ceda de Gil Robles es el partido fascistizante mas fuerte y mas próximo del Po­

der, que ya lo ha detentado en parte. 

A las contradicciones generales de la política reaccionaria, la Ceda aporta otras 

aún de tipo particular. 

La Ceda quiere ser al mismotiempo el partido de la Iglesia y el de loa terratenien-
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tes. La Iglesia le infunde diplomacia, habilidad, mano izquierda, „- jesuitismo, en 
suma. El espíritu rural y selvático de los boyardos castellanos, extremeños y anda­
luces, choca con la sinuosidad de la Iglesia. 

Este antagonismo interno puede serle fatal. 

La Iglesia desea que su partido, Acción Popular, una vez reconquistadas las posi­

ciones perdidas en 1931-1933, hiciera una política de centro como era la del parti-

f o "popttiari" de Sturzo en Italia, antes de lYlussolini, y el centro católico de Brü-

nning en Alemania. La Iglesia saea mejor provecho de la contemporización que del -

esquematismo intransigente. No se coloca nunca, en esta etapa de la Historia, en 

una posición extrema que pueda hacerle peligrar todo lo suyo. Podríamos decir que 

nada y guarda la ropa. Esto es lo que hace que la Ceda sea cauta, a veces. 

En cambio, lo que en la Ceda • hay de agro-pecuario, de salvajismo de cacique pro­

vinciano y de brutalidad de señorito aristócrata le comunica una agresividad destem­

plada de viejo tipo carlista, de trabucaire. 

Gil TRDblss quisiera que España recibiera la bendición con un hisopo fascista del 

género de Dollfuss pudo prevalecer a-éeRtás-Beiif-Hee porque en Austria la Socialde-

mocracia lo consintió y porque además Dollfuss y su sucesor actual, Schsching, eran 

una croación necesaria a Italia y Francia. Dollfuss no se apoyaba en una fuerza — 

propias Quienes le sostenían eran lYlussolini y el Quai d'Orsay. Sin esta ayuda, el 

régimen de Dollfuss se hubiera derrumbado ante el ataque socialista o ante el de 

los hitlerianos. 

A Gil Robles le viene anchas la camisa negra y la camisa parda* El desearla una 

sobrepelliz que significara Ha refundición del Dollfuss austríaco, del jesuitismo 

de Garcia Moreno y del Dato español, conservador, católico, ecléctico y partidario 

de las reformas sociales. Garcia Moreno, Bato y Dollfuss murieron asisinados sin 

poder realizar lo que habían propuesto. Es siempre peligrosos tener como guias a 

tres jefes políticos muertos violentamente. 

Un jefe fascista necesita o inteligencia, como lYlussolini, o una gran pasión como 

Hitler. En Gil Robled hastía ahora -es posible que el porvenir nos reserve sorpre­

sas- no se ha evidenciado ni lo que ha sido la fuerza del "Duce" ni 1© del "FÜhreír" 

Gil ftobles fluctúa, vacila, no sabe exeatamente lo que quiere. En ocasiones, da la 

impresión de un sonámbulo. Se diría qye le mueven desde la sombra, somo a Sigfrid 

en la leyenda de los Nibelungos. Cuando se lanza sin control pone en peligro su 

situación política produciendo estragos en su propio partido. 

Primeramente se sentía convencido por el fascismo. Asistió incluso en 1933 al Con­

greso nazi de Nurenberg. lilas, cuando en 1934 leyó el famoso discurso de lYlussolini 

en el qu3 se hacia declaración oficial de la gran crisis que experimentaba Italia, 

y vivió el asesinato de Dfllllfuss por los hitlerianos y la carnicería del 30 de junio, 

en Alemania, los entusiasmos fascistas de Gil Robles comenzaran a declinar. Enton­

ces trató de conciliar el fascismo y la democracia el corporativismo y la represen­

tación popular, la autoridad del Estado y la libertad individual. 

El fascismo se asienta sobre la máxima mussoliniana: "Nada fuera del Estado, nada 

contra el Estado, todo por el Estado". 

A gil Robles, no obstante, le satisface del fascismo lo que tiene de represivo y 

autoritario, pero le asusta por el papel que en él va desempeñando el Estado. 
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En una interviú publicada en la Banguardia de Barcelona, el 20 de noíAiembru da +-. ¡-•: 
1934, decía. 

"Frente a los excesos del liberalismo político, ha ido podo a poco surgiendo en el 

mundo un acorriente doctrinal, luego concretada en sistemas políticos, que lleva 

directamente a la E&sorción por el Estado de todas las actividades individuales. 

Si a ese movimiento hubiéramos de buscarle un entronque filosófico, tendríamos, que -: 

ir a-parar al panteísmo hegeliano; si fuéramos amedirlo por sus resultados, nos en­

contraríamos ante una exarcerbación de sentimientos nacionalistas, servidos por un \ 

socialismo estatal que lleva derechamente a la hipertrofia de los órganos centrales 

dett gobierno y la aotrofia, equivalente a todos los demag.resortes de la actitud 

individual y social. Contra esta corriente política que tiene que arraigar en los -

núcleos juveniles, me parece necesario reac&ionar. Yo creo que el Estado no está pai­

ra sustituir al individuo ni a las sociedades integrantes del Estado, sino para -

completarlas, tutelarlas y unificar sus esfuerzos. El ideal del Estado debe ser "ncr 

absorver" funciones, sino "estimular" las que están en g¡» ejercicio o en potsncia 

y "coordinarlas" para el servicio de los grandes intereses colectivos. Para ei-ss&-

v-isí» conseguir esta finalidad, el Estado debe ser fuerte, sin pretender jamás ser 

tiránico". L ; 

Esta tesis de pánico al Estado ha sido desarrollada de nuevo, posteriormente, en la 

conferencia pronunciada por Gil Robles en los locales de Acción Popular, en lYladrid, 

el 22 de diciembre de 1934. 

"Dijo que uno de los mas graves problemas de España es el avance constante del so­

cialismo de Estado. Este va recabando para sí mayor número de facultades de las que 

corresponden al municipio a la Provincia y a la Región. Con ello mata las inicia­

tivas del individuo y de la familia, especialmente al asumir servicio públicos es­

tatificados. En lo espiritual también mata la iniciativa indicidual asumiendo como 

obligación suya la enseñanza. En lo benéfico sustituye a la caridad particular* To­

do es un peligro enorme y hace que la administración sea cada día mas coánsa y. que 

se ahoguen las iniciativas particulares, lo que se traduce en un aumento constante 

del presupuesto. Parece que el ideal de los pueblos es crear una burocracia para 

matar las energías que no son del Estado. Estos avances se hacen precisamente cuan -

do los socialistas no están en el Poder, cuando los que gobiernan son los partidos 

que se 'llaman antisocialistas. 

"Afirmó que en los regímenes fascistas, los avances socialistas han sido mayores. 

Contra eso es preciso reaccionar, cortarlo de un modo radical y no hay mas proce­

dimiento que transformar la máquina del Estados en sus funciones administrativas. 

Volver a los organismos automomos, a las entidades individuales de las regiones y 

de las provincias y reconocer el derecho tradicional de éstas". (La Vanguardia, 

2 3 de diciembre de 1934). > 

A la Ceda, partido fascistizante, le da miedo el Estado, la estatificanión, qje s-ea 

la razón de ser del fascismo. 

Un economista conservador tan significado como Iflariano Marfil, seguramente "cedista" 

escribía el 24 de diciembre de 1934: "Es evidente que ni se debe aspirar a un tran­

sito bruscodel estatismo a la libertad racional y ordenada; pero para empezar a -

recorrer el camino e ir arrojando progresivamente las muletas, la camapaña hay que 

hacerla contra el estatismo. Y bueno es que se extienda como lema del combate; El 

estatismo: he ahí el enemigo". 

Jiménez Fernández, alter ego de Gil Robles, siendo ministro de Agricultura,.vicitó 

a mesarlos de enero de 1935 la provincia de Soria para ponerse en contarte con los 
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agricultores. 
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Copiamos de un periódico del 15 ds enero: 

"El ministro y autoridades se dirigieron a Soria, deteniéndose antes etj la villa de 

Agreda, donde el señor Jiménez Fernandez recibió en el AyuntamiBBto a una nutrida -

conjsisión de labradores que en la visita del Señor Jiménez Fernaddez aprovechó la 

ocasión para exponerle sus quejas y necesidades, como consecuencia de la paraliza­

ción de das operaciones de compra del trigo, situación insostenible, que el minis­

tro prometió estudiar y resolver enviando de momento un crédito que consienta el 

bloqueo de las existencias ée, remediando al pequeño labrador ya que el gobierno 

se encuentra imposibilitado de adquirir existencias totales, puesto que la cosecha 

actual IB superado las exigencias nacionales en once millones de quintale métricos. 

Las comisiones de los pueblos aun contando con la buena voluntad del ministro no se 

mostraron satisfechas, ya que su problema no lo creen resuelto con el paliativo o-

frecido. 

"una vez en Soria, visitó después la Diputación, en la que comisiones de pueblos 

trigueros de la comarca de Vicarias. Almazán y Gomera le expusieron su situación. 

Como en Agrada, hizo promesas que no satisficieron a los agricultores". 

Los agricultores castellanos pedían sencillamente, que el Estado comprase sus exis­

tencias de trigo, que el Estado se transformase en una empresa. 

Los millones elementos constituyen la base del partido de Gil Robles y Giménez Fer­

nández exigen un capitalismo de Estado. 

!Ah! Ante esta demanda la Ceda hace marcha atrás. >'•_• 

Su fascismo no tiene como eje a la industria, pesada. Por eso es equívoco, incierto. 

Se acerca al fascismo, pero teme sus consecuencias económicas. 

La Ceda se da cuenta de que sin gran industria para sostenerla y sin haber podido 

hincar el diente en las masas obrerasm su partido es circunstancial, artificial1 en 

gran parte, y contradictorio por el juego de intereses, no siempre de acuerdo en 

las cuestiones tácticas, entre la Iglesia y los propietarios de la tierra. Y pues­

to en la rampa resbaladiza de la estatificación —"el mal del siglo"- presiente que 

las consecuencias puedan ser catastróficas para el propio régimen social que la Ce­

da quiere salvaguardar. 

La postura de la Ceda es análoga a la de aquel polizonte ruso cuya historia recor­
daba Rosa Luxemburg: "...rojo en seguida al individuo por el cuello. Y ¿que creéis 
que ocurrió? Pues nada; que el maldito no tenía cuello..." 

Gil Robles quiere ser fascista, es fascista, y, sin embargo, le da miedo el fascis­

mo. 

Un partido fascista necesita ser nacionalista rabioso, aníticatólico, en el fondo, 

y partidiario del capitalismo de Estado. 

El partido de Gil Robles no es nacionalista. Es agrariocatólico, que es rnuy distin_ 

to. El nacionalismo como fuerza, en un pais como España, cuya unidad fue impuesta 

coactivamente por la Iglesia y la monarquía, solo puede alumbrarlo el proletariado, 

en un sentido progresivo, dando origen a un movimiento de armonice la separación y 

- 26 -



(5) 
la unidad. Gil Robles portugués, pero en senMrln r*iptiosto: contra él. 

La Iglesia es en España un peso muerto que impide la libertad de acción del fascis­

mo. El fascismo solo puede tener un Dios, el Estado. Y la Iglesia es un Estado den­

tro del Estado. 

Si el impulso actual de la revolución económica es hacia el capitalismo o socialis­

mo de Estado -las dos gradaciones posibles: fascismo o soccáalismo-, si el propia 

Estado español como hemos podido ver, adquiere cada vez proporciones mas absorben­

tes, ¿que puede hacer un partido que teme al Estadói en tanto que factor económico? 

Entre el capitalismo y el socialismo existe aún una situación intermedia que, for­

zosamente, hs de ser breve, efímera. Es el ensayo de Roosevelt. Pero también en la 

NRA el Estado pasa a ocupar un primer lugar en el plano de la eccnor.iía. 

Gil Robles es el anti-aocialismo, no es partidiario del capitalismo de Estado que 

representa al fascismo, ni menos de los ensayos de Roosevelt. 

¿Que es lo que desea, que quiere, pues, Gil Robles?. 

Invitado por el Círotilo de la Unión Mercantil de Madrid, Gil Robles pronunció, el 

3 de marzo de este año, una conferencia exponiendo cuales eran sur. planes de hombre 

de gobierno. 

Siclair Letuis, en su novela Calle Mayor, hacia este retraro de la sociedad capita­

lista: "Esta sociedad funciona admirablemente produciendo en gran escala automóvi­

les baratos, relojes a dólarr y máquinas de afeitar. Pero no esteró satisfecha has­

ta que el mundo entBro conozca que la finalidad ideal de la vida económica es via­

jar en automóviles baratos, hacer anuncios de relojes a dólar, sentarse a hablar 

en el crepús culo, no de amor o heroísmo, sino de las v-entajas de las máquinas de 

afeitar." 

Gil Robles, como plan económico para el porvenir, como ideal de una España grande 

pro'spera, "feliz e independiente" expuso unas cuantas vulgaridades, rosumen de la3 

que en tiempos pretéritos predicaron Rafael Gasset sobre la política hidráulica y 

Vázquez de Mella sobre la cuestión social. 

El idealismo y la pasión transformadora de Gil Robles, vistos en su diacttstso de 

la Unión Mercantil como en todas sus acostumbradas pláticas dominicalcj, no es — 

" ol heroísmo, sino la ventaja de las máquinas de afeitar". 

Les jornales mas bajos qye se ha n registrado en toda España durante el último 

invierno han sido los que se pagaban en la provincia de Salamanca. líirfa psseta 

y .1,50 pesetas diarias!. 

Gil Robles es diputado por Salamanca y el ídolo de los señores de la provincia de 

Salamanca. 

El Vice-Imperio que propaga Gil Roble no es de presumir que acabe per entusiermar 

a ios españoles. 

En fin ds cuentas, Gil Robles, no es mas que el representante perfumado de la mas 

crdinar.a y soez reacción española. Torquemada, Felipe II, Fernando VII, Calomarde, 

Naruaez, González Bravo, Lacierua, Dato, Martinez Anido quitaesenciados, ron un 
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asperges previo de agua bendita, dan como resultado: Gil Robles y su banda de Ceda. 

El fascismo, sin embargo, puede revestir em nuestro pais un aspecto particular, — 

"nacional". 

Es evidente que si la clase trabajadora no logra imponer su triunfo, es fatal que, 

mas o menos tarde, prevalecerá, a través de pequeños ¿altos o de un modo brusco, 

finalmente, un régimen de fuerza marcadamente fascista con un carácter más o menos 

pronunciadamente militar, como fue la dictadura de Primo de Rivera y como actual­

mente se da en Polona, Portgal, Bulgariia, Grecia y Yugoeslavia y en algunos paisas 

del Asia y de América del Sur. 

La actual situación noquede prolongarse largo tiempo, lia burguesía necesita "su" 

solución y la clse trabajadora también la suya. Precisamente, Octubre fue el cho­

que violento de los esfuerzos que hicieron, cada uno desde su sitio, burguesia y 

proletariado para señalar la solución- que procedía. Con respecto a la batalla fi­

nal, ineluctable, Octubre no fueiji en último término mas que una ligera escaramuza 

un prólogo anunciador de los futuros combates. 

La burguesia no tiene a sudisposición una organización específicamente fascista. 

La Ceda mas que "fascios" y "sturmabteilungen", es un conglomerado de tribus his­

tóricos con una cierta técnica electoral para embaucar beatas. Gil Robles antes 

de ser un buen jefe fascista ha de jacer de peón albañil o de pintor de puertas 

y pasar una temporada en la cárcel. El fascismo de cyota que él representa es po­

co consistente. 

La única fuerza a la que la burguesia puede recurrir ahora, como en 1923, es el 

ejército. 

Pero también aqui hay una serie de dificultades. 

El ejército como elemento político fue gastado por Primo de Rivera. El ejército 

actual está muy lejos de poseer las condiciones que tenía hace quince años. 

Aparece, además, un obstáculo de mayor volumen todavía. Y es la'polmtica interna 

cicnal de España, en un momento de preparación febril para la próxima guerra. 

La España de la decadencia, en la política internacional, se encuentra encallada 

entre dos escollos: Inglaterra y Francia. No puede salir de ahi. 

Francia e Inglaterra tienen encadenada a España desde hace largo tiempo, durante 

la Monarquía como en el período de la República. 

Un régimen fascista-militar -pongamos por caso una dictadura de Gil Robles-Fran_ 

co o Calvo Sotelo-Goded-, no podría ocultar sus simpatías por el bloque fascista 

de potencias que se va formando: Alemania, Italia, Japón. 

España,, más qáie por su fuerza y posibilidades militaresa actuales, por su situa­

ción geográfica, puede, en caso de conflicto en Europa, jugar un papel que, en 

determinadas circunstancias, pudiera ser decisivo. 

¿Toleraría Inglaterra y Francia una situación política en España que fuera un gra 

ve peligro, una verdadera espada de Democles? 
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A la caída de Primo de Rivera contribuyó en parte Inglaterra al ver que la dictadu 

dura iniciaba una política internacional que iba distanciando a España de Inglate­

rra y acercándola cada vez más hacia Italia. Para Inglaterra y aeepeáfiéel-a eaés »ee 

el problema del Mediterráneo es de una im ortancia cardinal. 

Ante un régimen militar-fascista en España inclinado hacia Alemania, que es el pro 

totipo del fascismo militarista, Inglaterra y Francia, marchando de acuerdo, irían 

apretando los tornillos hasta estrangularlo. 

Un régimen fascista-militar español que llevara a cabo una política internacional 

al revás de la que es presumible, es decir, que se orientara hacia una alianza con 

Francia, la URSS e Inglaterra, queda excluido como absurdo. 

Pero por encima de todas las dificultades enumeradas para que el fascismo pueda * 

triunfar, si el molimiento obrero sabe prfflSeder debidamente, hay una más, la últi­

ma, aunque la más importante. 

Hemos dicho más arriba, al hacer la definición, que el fascismo era la consecuencia 

de una revolución fracasada. 

En España, es cierto que ha fracasado una revolución, la revolución democrática d_i 

rígida por la pequeña burguesía. Ese fracaso crea condiciones favorables para un 

golpe de Estado de tendencia fascista. Mas sobre las ruinas de ese mismo fracaso 

empieza a levantarse una nueva revolución, la segunda, cuya avanzada exploradora 

fueron las jornadas de Octubre. 

Guizot, estudiando la Revolución inglesa, dijo que los acontecimientos1 que tuvieron 

lugar en Inglaterra en el siglo XVII fueron debidos al cruzamiento de dos importan­

tes factores: externo el uno e interno el otro. En toda Europa, a comienzos del si­

glo XVII se vivía la fase de evolución del feudalismo a la monarquía absoluta. Car­

los I de Inglaterra deseaba representar ese papel histórico. Pero era demasiado ta_r 

de, decía Guizot. La burguesía inglesa durante los siglos XVI y XVII, había hecho 

grandes progresos y era suficientemente fuerte para no ayudar al rey contra los no 

bles, sino, por el contrario, para arrancar concesiones y libertades al rey en fa­

vor suyo. Carlos I in tentó forzar a Inglaterra a seguir la misma ruta que prevale 

cía entonces en Europa, pero se estrelló contra los baluartes de la burguesía nació, 

nal ascendente. 

Historicooente, la situación española tmabién es ahora un choque violento entre u-

na tendencia que se está imponiendo en Europa -el fascismo- y la fuerza del prole­

tariado nacional, fuerte, aguerrido, unido, alarmado por las trágicas lecciones de 

Italia, Alemania y Austria, y en marcha hacia el socialismo. 

- 2 9 -
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30SC PCIHAT3 ££_J^S_ELECC^ONES DE NOUIEIÜSRE A LA_RE\/OLUCION_DE OCTUBRE 

1934-1936 

En su libro "Historia des Republiques espagnoles", Víctor Alba traza 
el siguiente resumen^ 

"En dieciocho meses de régimen republicano, las provocaciones de las 
derechas y las vacilaciones de las izquierdas ocasionaron la muerte de 
400 personas, de las que 20 pertenecían la fuerza pública. Se registra­
ron 3.000 heridos, 9.000 detenciones, 160 deportaciones, 30 huelgas ge­
nerales y 3.600 parciales; 161 periódicos fueron suspendidos, de los que 
cuatro pertenecían a las derechas." 

Entretanto, las derechas, acaudilladas por Gil Robles, empiezan a gsh-i 
nar posiciones. Alcalá Zamora y (Ylaura habían dimitido del Gobierno pro­
visional añ aprobarse en las Cortes el capítulo de la Constitución que 
eximía a la Igles * católica de la enseñanza en las escuelas del Estado 

^octubre de 1931), A pesar de ello, el primero aceptó la presidencia 
de la República el día 10 de diciembre,. 

El 15 de diciembre del mismo, año fílanuel Azaña toma posesión ae la 
Presidencia del Gobierno. El Partido Radical pasa a la ̂ oposición por 
incompatibilidad con los socialistas, Casares. Quirpga reemplaza a Mau­
ra en Gobernación, y pone en.práctica la Ley de Defensa de la Repúbli­
ca que viene a anular la Constitupión ri los pocps.dips.de puesta en vi­
gor. ......... 

A principios de 1933, y en. plepas vaciopes. parlamentarias, se produ­
ce una crisis como consecuencia de la campaña por los sucesos de Casas 
Viejas. Por voluntad del presidente de la República, Lerroux procede a 
fcmmar Gobierno, que sólo subsistirá hasta la reapertura de las cortes, 
víctima de la arremetida socialista. El 9 de noviembre, el jefe del Es­
tado pone en práctica la segunda, parte de su plan, que consiste en norn 
w a r presidente a Martínez Barrio con el decreto de disolución de Cortes. 
Las elecciones se celebran diez días después , arrojando el siguiente 
resultado: 
Derechas.- Ceda , 87 puestos 

Agrarios 3?. " 
Independientes de derechas...» 15 H 
Tradicionalistas 14 s 
Renovación Española ... 14 " 

Total. 167 puestos 

79 puestos 
25 " 
14 
9 " 
6 " 
12 
12 

Total. o...146 puestos 

- 30-

Centristas.- Radicales 
Luga catalana, 
Conservadores de centro...... 
Liberales demóctatas. ,,. 
Independientes de centro,.... 
Progresistas 
Nacionalistas vascos.......... 

http://pocps.dips.de
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Izquierdas.- Socialistas....... 27 puestos 
Esquerra catalana..... 22 " 
Acción Republicana 5 " 
Radicales-socialistas independientes. 2 " 
Radicales—socialistas ortodoxos 1 " 
Orga 6 " 
Comunistas 1 " 

Total,.... 64 puestos 

La abstención del pueblo hizo necesaria una segunda vuelta electoral 
para cubrir 97 vacantes. Con este motivo los socialistas alcanzaron 60 
puestos, 115 la Ceda y 100 ñps radicales. 

Como constraste damos a continuación el resultado de las elecciones 
constituyentes, celebradas el 28 de junio de 1931: 

Socir listas 116 puestos 
Radicales 90 " 
Radicales-socilistas. 56 " 
Esquerra catalana... 42 " 
Acción republicana 26 " 
Progresistas 22 " 
Al Servicio de la República......... 1*4 
Orga 15 
Agrarios y vasco-navarros........... 21. 
Luga catalana. 3 " 
monárquicos 1 " 
Federales e independientes izquierda 14 " 

Se ha querido justificar la derrot3 de las izuierdas en las eleccio­
nes del 19 de noviembre por la intervención del voto femenino. Este be­
nefició, indudablemente, a los dos bloques. El orden de los factores no 
alteró el producto. Si es cierto que en el campo la intervención de la 
mujer en las elecciones se produjo de acuerdo con las consignas de cub­
ras y caciques, en las frandes capitales la inmensa mayoría de las vo­
tantes se inclinaron por kas izquierdas. El voto femenino no hizo más 
que nutrir el censo electoral. Fué notoria, en cambio^ la influencia 
del abatencionismo. La huelga electoral declarada por la C.N.T. tocó 
on lo más vivo los sentimientos del proletariado. La campaña fué inmen­
sa, se mantuvo durante todo el período electoral y culminó en el mitin 
monstruo de la Plaza de Toros Monumental de Barcelona, en el que los o-
radoros confederales Benito Pavón, Domingo Germinal, Buenaventura,Du-
rruti y Orobón Fernández desmenuzaron esta consigna: "Frente a las ur­
nas la revolución social." La C.N.T. y la F.A.I., conscientes de las re­
percusiones y de la trascendencia de su actitud, proclamaron en _el mitin 
que si la derrota de las izquiertas lleVaba aparejado el triunfo de las 
derechas, desencadenarían la revolución social. Este compromiso antu al 
pueblo motivó el molimiento revolucionario del 8 de diemembre de 1933. 

Este movimiento tuvo su más álgida manifestación en los pueblos y ciu_ 
dades de Aragón y la Rioja. Un comité revolucionario, fromado por esco­
gidos elementos confederales, del que formaban parte Cipriano Mera y el 
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D)
 

C 
D 

O
Q

) 
CO

 H
- CD

 C
 *

1 
0) 

CD
 

OH
-

c_. 
O

H-
3 

p. X
J a

 M
 

co 
a »

-* 3
 <D

 o. 
a o

. 
«o

. 
CD 

O 
H 

r-1 0)
 H

J 
O.

 H
 3

 
XJ

 C
 t

- 
cf 

0) 
CO

 CD
 O

 C
D 

CD
 

Q 
•D

rt
H 

ti 
CU

 
O 

CD
 -

» 
CD

 II
 

03 
03 

X) 
H-

 
• 

0) 
O 

H 
O 

30
 rl

- 
'I 

H 
c_

. C
D 

-i) 
C 

H 
Os

 M
 

el-
 d

- 
O 

S
O

C
O

H
%

3 
oJ

P
or

o\
0.

i-
jn

a.
ro

o3
a)

33
H

-r
o 

H-
• 

XC
T3

0 
H-

CO
Ol

IH
-H

-a
CD

CT
CD

* 
3C

D 
"%

 
n»

> 
H

O 
H 

H-
 ct

- o
 c

o 
co 

i—
 

y->
 n 

H 
&

1 
9 

*> 
I—

O 
O 

N 
3 

Q.
O\

CB
H'

"D
H<

0)
h-

JOO
3C

CB
T3

O 
0) 

CO
CT

C'
-') 

co 
oo

t-
jt

-t
-o

ae
xo

) 
h

-o
o

M
o

c 
a 

p-
3 

co 
H 

H 
it 

a 
ID 

u 
o 

ca
os

 
3" 

c 
H-

 
O 

CD
O 

3" 
oí 

t—
 

3"
o«

H
-Q

.n
x)

33
cn

ea
ni

33
 

it 
n 

n 
o 

3 
a 

H 
P 

O 
• 

O 
O 

O 
H«

 C
 H

- 
O 

ro 
3 

o 
no

) 
en

cr
ní

— 
H-

 
o 

M 
uo

 -
e 

ro 
CD

 
ro 

ro 
3 

XJ 
O 

CT
 <+

 H»
 CD

- 
H\

 O
 O

 O
s 3

S 
H- 

Hs
 CD

 0
) H

-1 3 
"• 

3 
O 

p. 
H 

o 
•• 

O.
 0

) 
3 

0) 
3 

Os
 rt-

 3
 

< 
CD

 
t-1  r

r 
CD

 
O

O
0)

 
O 

I—
 3

H
>

C
D

0
C

0
V

<
0

0 
-J 

H- 
C0 

H 
N

O
» 

a 
H 

Ct
t) 

P 
Ol

-)
l-

)0
)3

 
a 

"o 
3>

 -ci-
fUD

 M
 

c. 
n

o
n

o 
a

p
p

p
^

o
n

B
u 

3 
H. 

O
O

H
O

-O
 

C 
CO

 ro
 X

J 
O 

CD
 

M 
cr 

rt- 
H 

to 
co 

c 
c 

O 
O 

O C
D|->

 t_
. 

.h»
 CO

 
CT

C0
) 

3 
• 

H 
ffl 

O 
tfD

 
ID 

O 
H« 

H-
 3

 CO
 Q)

 CU
 

H-
OO

-C
DI

-'I
CO

O)
 

O 
II 

<• 
B) 

0) 
Q.

 
f-J 

03 
-t> 

XJ 
3 

O
H

O
C

. 
tO

CD
OO

C/
) 

O 
h* 

H 
O 

ei-
M 

H- 
C 

CD
 XJ

 O
- 

rJ03
l1

3O
H-

CD
CD

-3
CD

C:
Os

3 
O 

O 
CD

 el
- I

I I
I 

Q.
-D

O.
O.

 
O

H
- O

 
O 

H-
3¡

 
C0 

0)
03

03
00

 
OC

B0
)O

3"
H-

Q)
3-

tj 
03

0)
0.

0 
•• 

O3
t+

TJ
C0

 
c+

Q.
H0

)O
)f

-,0)
CH

'3
(-

t-
'« 

O
O 

CD
O0

)H
-|—

 
H 

B 
O 

ID 
><

 
H

-M
30

 
H- 

M
3 

W 
T3

3=
co

ea
.r

a 
IQ

H 
II) 

(0 
Q.

CB
»Q

.e
nO

.O
O 

CO
 

3 
•Id

- 
O

H 
¿

S
» 

J3 
O 

rt- 
0) 

H«.
 3 

O 
3 

H-
oo

o.
o)

3n
 

(n
o 

o
c 

co
rn

o"
to

'o
Q.

3o
iD

 
c 

H-- 
O 

O
O 

•3
X3

Cn
O

0)
C0

»-
'0

)O
H'

O
O

'í
3 

3 
on

 
oí 

H-
 c 

c+
ox

) 
*t 

- 
3o

ra
 

H-
ea

 
o 

3
0

0
C

O
X 

rt
->

10
)O

3 
3 

H
-3

-n
0)

3n
 

n 
UD

CB
O 

» 
O 

3í
t3

i0
)O

H-
O0

)C
TH

C0
H-

C0
 

0) 
0)

00
X

30
. 

Q
.C

0O
0)

3O
C

0C
0l

-'
H

O
H

«O
O 

O"
 

t1
0t

-<
[S

O
O 

O
C

t-
'O

-O
S

S
c+

H
-O

C
O

S
S

'*
 

H-1 

Q) % H
» H

« H
 

H- 
CO

 
O 

H-
 3

 
C 

O 
0) 

CO
 • 

I 
H-

 I
 

O 
|o 

I 
I 

3 
co 

n 
I 

l 
I 

|co
 

o 

<1-
a 

H« 
CT 

X)
 a

 C
_i. 

4 i -
D 

U) 
c+ 

uo 
o 

CT 
(-• 

3 
CO­

cl-
ri-

n 
0) 

i-* 
a 

c 
0) 

3 
"-J 

c 
o 

c 
o T-

H-
ro 

o 
i-j 

ro 
03 

0) 
H-

CO 
c 

ro 
CU 

11 
0) 

o 
< 

0) 
a 

c 
ro 

3 
n 

3 
a 

O 
H 

co 
cu 

3 
C. 

3 
CO 

CT 
3 

rr 
3 

o 
H-

• 
ro 

ri­
a 

o 
cr 

co 
H-

CD 
3 

ci-
03 

Q. 
3 

n 
O 

X 
"O

-
O 

03 
n 

ct-
O 

-13
 to 

cu 
ro 

a 
H 

CO­
O 

3 
X) 

ro 
C0 

03 
O 

H< 
c 

H' 
a 

• 
o 

ti 
m 

ro 
H 

-t)
 

o 
o 

CO 
0) 

c 
H-

• 
3 

l-
CT 

O» .
 a

 o 
z 

H 
o 

3 
3 

n 
"3 

CO 
co 

C 
Vi 

ro 
3 

co­
»< 

O 
O 

ro 
O 

3 
to 

co 
* 

3 
CO 

ro 
o 

l-J 
co 

3 
CT 

ri­
ra 

m 
o 

03 
n 

H 
Hl

 
X 

o 
3 

3 
CO 

o 
co­

c 
X) 

H' 
co 

3 
O 

c 
(O 

CD 
a. 

lO 
H, 

» •
 CO

 
.O 

O 
co 

rt-
-t> 

o 
ro 

CO 
3" 

H-
O 

3 
M 

n-
H 

<̂ cu 
3 

ro 
c 

m 
CD 

c 
CO 

CD 
0) 

H-
3 

ro 
O 

CO 
co 

0) 
H 

H, 
H 

co 
O 

M 
CD 

-i)
 

rn 
03 

o 
T) 

•< 
C 

H, 
l-J 

TJ 
co 

o 
n 

H-
O 

o 
H-

c 
c 

11 
o 

3 
O 

H-
C-

i. 
H-

H 
c 

o 
o 

to 
CD 

a 
en 

lO 
to 

Os 
H-

3" 
CD 

n 
H 

H 
co­

*rt-
3 

O 
ro 

CD 
O 

3 
H-

O 
3 

O 
o 

n 
(-•

 
o 

3 
o 

0) 
N 

ro 
XJ 

ra 
OJ 

CU 
H-

M 
O 

ra­
i-j 

0) 
O 

XJ 
a. 

3 
o 

X3 
ro 

I-1 
11 

d-
3 

ii 
0) 

en 
c 

co 
(-•

 
3 

0) 
3 

ro 
ro 

X) 
O 

ro 
3 

* 
CO 

3í 
c 

3 
0) 

0) 
H 

H-
a. 

rt-
ro 

H-
O 

H-
3 

3 
3 

Q. 
0) 

3 
ro 

H-
o 

ro 
3 

co 
O 

Ci­
H-

o 
ro 

3 
co 

c+ 
0) 

O 
CU 

CO 
a 

c 
3! 

O 
0) 

a 
m 

CD 
»• 

CT 
<C 

C 
C0 

ras
 3 

co 
rt-

£+ 
«t 

c+ 
O 

>l 
c 

O 
o 

ro 
O 

*• 
H-

J_
I 

>i 
h-1 

0) 
CD 

ro 
O 

o 
CO 

H-
0) 

*• 
rt-

o 
e+ 

i-j 
!-• 

B-
H 

3» 
O 

H 
C 

3 
ra 

H 
H" 

X)
 p

. «• 
1-1 

M 
Q. 

H-
c 

ro 
o 

o 
O 

CO 
n 

CO 
•J 

CO 
O. 

03 
3 

m 
C 

o 
c 

O 
O 

O. 
•1 

3 
t~>

 NI 
co 

cu 
a 

ro>
 «• 

3 
ro 

XJ 
c 

Hs 
H 

a 
ca 

a 
C0 

CO 
o 

H-
cx 

CU 
n 

ro 
lO 

CD 
co­

H 
a 

O 
CD 

o 
a 

03 
ro 

o 
• 

3 
O 

H-
-i)

 
co­

co­
l-J 

CO 
H-

X 
a 

ro 
H, 

o 
a 

0) 
H' 

o 
ro 

a 
H 

O. 
•1 

H, 
ro 

ro 
ro 

t-
3 

p 
_p 

i-1 
O 

ro 
n 

C 
co 

i-1 
H-

M 
CD 

m 
ro 

a 
CU 

3 
o 

3 
0) 

ro 
H 

tr 
U) 

•i 
CT 

o 
co 

3 
0) 

C 
3 

ro 
CO 

o 
O 

cu 
rt-

co 
3 

O 
r-

CT 
H1 

H-
03 

H-
rt-

ro 
CD 

CO 
O 

-u 
c 

0) 
M 

i-j 
o 

O 
«• 

0) 
0) 

ro 
to 

a 
CO 

O 
ro 

c—.
 

rt-
M 

(-• 
CU 

c 
I-J

 
o 

co 
H-

3 
I-1 

0) 
!-• 

CT 
<_,. 

co 
CD 

CD 
(+ 

3 
3 

ros
 M 

ro 
c 

c 
0) 

o 
o 

c 
o 

a. 
O 

CO­
o 

H-
U) 

03 
o 

v 
3 

n 
0) 

X) 
ti 

c 
M 

o 
o 

H, 
l-J 

co 
3 

«• 
o 

co 
3 

CO 
(-" 

to­
0) 

en 
0) 

H-
o 

n 
c 

o 
o 

Os 
•y 

H-
O 

o 
CT 

•s
» 

o 
cu 

ro 
3 

rt-
03 

CD 
O 

H-
ro 

H-
3" 

0) 
a 

ro 
3 

H-
H-

H-
0) 

c 
H 

3 
l-J 

H-
M 

ro 
co 

CO 
<̂ 

o 
co 

rt-
Os

 ro
 

3 
h--

3 
l-J 

3 
XJ 

H-
0) 

cu 
n-

03
 

a 
cu 

O 
ro 

• 
O 

3 
0) 

0) 
O 

0) 
X) 

H-
o 

l-J 
3 

o 
m 

CO 
03 

00 
ro 

•1 
3= 

a 
O-

H« 
n 

3 
•a 

c 
O. 

O 
0) 

CD 
H-

ID 
H« 

i-j 
o 

<• 
OS

 H
-X

J 
CD 

!-• 
ro 

c 
tvl 

H-
Q> 

M 
H-

ro 
H-

3Í 
-1)

 ro
 C 

O 
H-

3 
3 

rl-
•i 

C 
O 

XJ 
1 

03 
O 

o 
H-

C0 
0) 

O 
H» 

3 
O 

3 
O 

09 
-n 

• 
CO 

o 
O 

0) 
ro 

C 
03 

11 
o 

co 
3-

o 
H-

H-
n 

3 
H 

rt-
l-J 

CD 
H-

c 
w 

o 
M 

H 
co 

CD 
3 

0) 
3 

C 
0) 

O. 
3 

o 
0) 

H-
O 

3 
CO 

-D 
o 

ro 
r~ 

h-" 
C 

03>
 

03 
el- 

X)
 

X) 
co 

CT 
a 

O 
0) 

3 
N 

Os 
• 

H-
C 

3 
03 

03
 

03 
O 

y->
 H

- r
o 

O 
n 

CD 
O 

0) 
H 

O 
O 

O 
X) 

Os
 •< 

3 
h-1 

3 
H-

a 
rt-

3 
N 

a 
(0 

CD 
H-

en 
CO 

0) 
n 

H-
O 

0) 
C1 

O 
Os

 O
 

o 
o 

ci-
< 

ro 
or 

0) 
co 

CO 
O 

c 
• 

CO 
Os

X) 
H-

O 
^C 

c 
O 

3 
* 

ro 
ro 

*• 
0) 

a 
Os 

5 
• 

H-
l-J 

rl-
3 

c 
3 

(+ 
o 

0) 
n 

ro 
0) 

CD 
n 

H 
i 

c 
H* 

H-1 
Ox 

•-i 
n 

ra 
CD 

M 
CO 

4 
n 

H 
H-

H 
»1 

c 
!-• 

c 
H-

CO 
o 

O 
CD 

r~ 
3 

ro 
3 

3 
3 

tu 
c* 

O 
«• 

a. 
N 

H-
n 

03 
H-

O 
ro 

ja 
31 

*< 
0) 

XJ 
a. 

3 
H-

l-J 
cu 

co 
H-

0) 
O 

O 
•i 

3 
co 

o. 
c 

0) 
c* 

ro 
a 

H* 
••i 

H-
H-

H 
ro 

c 
CD 

0) 
>• 

O 
co 

ro 
H" 

O 
ro 

co 
•1 

H-
CO 

•i 
co 

H-
0) 

n 
H< 

H-
co 

l-J 
(-• 

n 
3 

• 
03 

C 
a 

O 
l-J 

ro 
CD 

co­
co 

H-
rt-

• 
0) 

c 
H-

c 
2 

C 
«• 

o 
O 

Hs 
ca­

co 
3 

O 
a 

TJ 
3 

LO 
co 

ro 
rf 

0) 
a. 

uo
 o

 H
- 0

) 
3 

n 
3 

o 
0) 

ra 
o 

rf 
ro 

•-J 
C 

c 
H 

O 
l-J 

n 
o 

CU 
3 

c 
co 

H-
3 

Q. 
0) 

3 
co 

H-
a. 

ro 
o 

O 
co 

O 
co 

n 
*• 

3 
n 

ro 
H' 

CD 
o 

o 
o 

o 
-o 

CO 
3" 

c 
ti 

ro 
ro 

co 
H* 

a 
3 

33 
3 

ri-
H-

o 
O 

3 
co 

c 
H-

O 
3" 

a 
o 

XJ 
«C 

3 
(0 

s» 
o 

O 
H« 

a 
ro 

3 
o 

O 
O 

h-1 
lO 

TJ>
 CO

 C
D 

co 
c 

co 
c 

H-
C0 

O 
ro 

M 
XJ 

3 
3 

o 
0) 

ro 
0) 

3 
O 

3 
c 

CO 
H< 

h--
H-

n 
C 

H" 
M 

0) 
3 

•I 
<1-

H« 
3 

3 
co 

a. 
H-

r- 
o 

CT 
o 

I-1 
0) 

0) 
ro 

-u 
0) 

H-
3 

H->
 

H-
ro 

n 
Ci­

cl-
co 

s 
rt-

ro 
0) 

ro 
H-

H» 
0) 

3 
11 

co 
CT

X) 
0) 

3 
co 

ro 
ros

 
i-l 

H* 
1— 

c 
Os

 n 
ro 

o 
3 

3 
h-

H-
H« 

ro 
O 

Os
 H

-
O 

rl-
0) 

0) 
e: 

CD 
f-* 

3 
< 

o 
C 

0) 
c 

O 
Os

 3
: •

i 
H» 

XJ
 

O 
i-1 

z 
O" 

C 
CO 

o 
M 

0) 
1* 

ro 
CU 

3 
CD 

*< 
o 

CD 
0) 

ci-
*• 

o 
O 

3 
o 

0) 
0) 

0) 
XJ 

H1 
3 

a 
C 

O 
3" 

•1 
co 

Ci­
ro 

CT 
O 

ro 
co 

o 
3 

o 
O" 

l-í 
o 

O 
CO 

M 
o 

CO 
0) 

l-J 
0) 

O 
ro 

ro 
H 

OS 
\-

3 
3 

H-
H» 

0) 
CD 

cu 
co 

H-
O 

I-1 
c 

Hs 
« 

c 
co 

H-
M 

03 
ci-

o 
O 

0) 
Os

 H, 
CO 

n 
CD 

CO 
O 

o 
to­

0) 
o 

ro 
«• 

O 
CT 

o 
y->

 ro
 c 

3 
H-

3 
H 

o 
0)%

 0)
 •

1 
CO 

o 
CO 

ro 
o 

en 
•j 

• 
03 

H-
ro 

ro 
ro 

CO 
H-

CO 
o 

3 
»1 

o 
3 

0) 
a 

cr 
03 

0) 
O 

t-* 
Os

 
ro 

M 
M 

h- 
*< 

O 
ct-

rl-
CU 

o 
ro 

o 
K-

ro 
•1 

3 
co 

0) 
r~ 

03 
3 

O. 
XJ

 X
) 

0) 
0) 

CD 
CD 

V 
3 

CO 
C 

H 
0) 

Os
 

1 
O 

rt-
ro 

03 
O 

a 
1 

1 
H 

CO 
1 

1 CU 1 H> 1 
! ro |C0

 
1 I»* 

ro I ro |eo 
1 

i 
CO 

ro 



n 
ID 

t_i
. O

 
TD

 3
3 

O. 
cr 

m 
H 

a 
3 

a 
<; 

r~ 
rt 

3 
03 

UD
 C

D 
03 

C 
H 

a •"-•
 C

D 
CD 

CD 
i-1 

rt-
O 

o 
H-

o 
o 

03 
rt 

03 
lO 

C 
O 

O 
O 

C 
a 

03 
rt 

XI 
rt-

O 
NI 

• 
ca 

o 
03 

03 
rt 

o 
3 

CT
 

-o 
o 

C 
a Cs

 r
t-

o 
03 

03 
rt-

ID 
CD 

3 
rt-

z 
3 

X 
a. 

r* 
XJ

 
1—

 O
 

rt 
03 

i-"
 C

T 
N 

03 
O 

03 
H-

C 
03 

ID 
XI 

0) 
O 

rt 
o 

03 
O 

rt 
O 

03 
03 

c 
UO

 M
 

XI 
3 

03 
CD 

H-"
 O

s 
O 

>• 
03 

c 
O 

o 
rt 

o 
09 

• 
rt 

c 
rt- 

C 
03 

O 
rt 

rt 
H»

 X
J 

03 
03 

O 
3 

H 
-ti 

03.
 rt

-O
 

rt-
v» 

• 
n 

•-J 
03 

03 
rt 

o 
0 

I-1 
c 

a 
'' O

s X
J 

rt 
O 

O 
"O

 0
3 

r*i 
3 

o 
03 

O 
o 

CD 
PJ 

3 
3 

rt-
o 

o 
03 

c 
23 

3 
rt 

O 
3 

a 
l-J 

03 
3 

en 
3 

H 
• 

rt 
a 

rt 
rts

 
XI 

a 
X3 

O 
rt-

rt-
o 

o 
CD 

a 
CD 

rt-
rt-

H-
o 

o 
Hs

 0
3 

(-> 
o 

o 
^ 

CD 
03 

"D 
en 

i-1 
o 

(-• 
CD 

rt-
03 

I-1 
03 

I-
03 

03 
Q. 

o 
(-• 

h-"
 

rt 
O 

rt-
CD 

03 
3 

a. 
3 

cr 
H-

CJ 
ri­

en 
03 

03 
3 

r* 
03s

 
rt 

03 
rt-

c 
H1 1

 C
D 

C 
i—

 rt
" O

 
lo 

o 
o 

XJ
 

ti 
CD 

o 
en 

03 
03 

en 
•P>

 
M 

03 
CJ 

ro 
03 

3 
o 

o. 
n 

3 
X 

rt 
03 

o 
C 

rt 
3" 

H. 
. 

3 
D 

O 
rt-

i-J 
n 

rt 
O 

o 
o 

o 
rt-

rt-
c 

CT
 

c 
rt 

CJ 
o 

a 
n 

3¡ 
D. 

03 
rt-

O 
H-

O 
3 

3 
3 

n 
eO

 
3 

rt 
3 

O 
en 

3 
n 

o 
03 

0) 
O 

rt" 
3 

D 
03 

H-
cT 

a 
03 

03 
rts

 o 
•c 

03 
D 

c 
rt 

03 
o 

*• 
en 

3 
C 

f-J 
(O 

rt 
o 

rt-
XJ

 
03 

rt 
o 

23 
X 

03 
3 

03 
03 

X>
 H

- ><
 a

 O
 

3 
O 

CJ 
rt-

CD 
3 

N 
a 

H 
3 

o 
03 

CT
 0

3 
co 

3 
3 

O 
03 

rt 
XJ

 
rt 

3! 
3 

CD 
S3s

 a. 
O 

C 
M 

o 
M 

rt 
3 

rt 
03 

3 
H 

rt 
c 

03 
H 

O 
a 

i—
 

o 
H 

en 
Di 

3 
a. 

CD 
rt- 

O 
o 

O 
3 

0K
 a 

O 
o 

o 
• 

03 
3 

o 
)—' 

en 
co 

03 
M 

03 
3 

3! 
CD 

rt 
o 

C 
<c 

rt-
03 

O 
en 

23 
rt 

«• 
O 

TJ 
h-' 

i--
1 

0) 
ID 

XI 
o 

CD 
o 

2 
3 

H 
o 

rt 
1- 

rt 
03 

o 
"• 

D»
 M

 
3 

o 
C 

*-• 
t-1 

3 
3 

rt-
CL

 r
t-

O 
¡r 

H 
ca 

a 
H>

 O
 

TJ
 l

-J 
-< 

O 
•. n 

H-
03 

c 
o 

CJ 
O 

O 
03 

M«
 

a 03 
o 

3 
n-

t) 
c 

CD
 D

 
C 

03 
O 

H-
n 

o 
rt-

h-1 
C 

rt 
3 

< 
rt- 

CJ 
1-1

 C
D 

03 
3 

3 
«

o 
03 

o 
33 

rt-
Os

 CD
 3

 
O 

O 
C_

i. 
4 

3 
3 

O 
3 

O 
O 

CT
 3

 
rt- 

rt" 
D=>

 
O 

en 
O 

Os
 3

 
ca 

n 
O 

o 
3 

,—' 
rt-

o 
. 

O 
rt 

h-1 
rt-

i-J 
03 

*< 
03 

W-
v*

0 
X) 

3 
sea

 
03 

3" 
3 

03 
c 

~ 
3 

rt 
rt-

CD 
O 

N 
O 

.3 
C 

CD 
O 

CN
 

o 
D 

03 
O 

c 
.") 

rt-
c 

--^
 O

s n
 -«

 
03 

LO
 

rt-
3 

3 
en 

CT
 0

3 
o 

03 
h-1 

03 
3 

rt-
—' 

rt«
 0

3 
cr 

3D
 

3 
n 

n 
C3s

 CD
 r

t-
03 

ro 
o 

!--• 
O 

rt-
ti­

O 
• 

N 
rt 

3 
3s

 rt
 rt 

o 
rt-

en 
rt-

3 
3 

£3 
3 

en 
rt-

rt 
co 

Os
 

03 
h 

3 
rt 

CJ 
O, 

O 
Os

 rt
-

o 
Q. 

rt" 
3 

C 
< 

o 
13 

03 
cr 

a 
D=>

 
en 

h 
o 

Q 
-U 

_i 
r+-

3 
O 

O 
rt-

t—
 O 

o 
03 

O 
03 

CJ 
H\

 
03 

• • 
c 

•_ 
03 

a. 
|_i

 
H-

rt-
D 

M 
03 

m 
O-

, o
 H

 ^*
 03 

« 
3 

03 
XJ

 
c 

* 
I-" 

o 
-o 

O 
• 0 

en 
O 

3 
3 

C 
et 

03 
< 

I—1 
O 

O 
rt-

-13
 3

 
03 

_D
 

rt-
rt-

rt-
03 

rt 
O 

O 
o 

rt 
XJ

 
J.

 
o 

H 
03 

rt-
D. 

P 
C 

O 
O 

O 
O 

O 
o> 

3 
O 

O 
c+ 

o 
.3 

CTl
 a 

UD
 

r 
H 

n 
O 

cr 
00 

O 
03 

D. 
>-•

 r
t 

e' 
3 

rt-
CT

 
-t" 

r 
U 

(-•
 

rt-
rt 

D 
o 

rt 
3 

O 
03 

O 
rt 

rt-
fe 

a 
03 

•
!>

 

o 
>< 

03 
TD

 
o 

(-• 
03 

.03
 

<c 
3 

o 
CJs

 i-
' 

rt 
O 

O 
O 

rt 
SJ>

 

XJ
 

M 
Q 

rt 
O 

rt-
O 

H-
CJ 

rt-
Cn 

CJ 
rt-

a 
rt 

39 
03 

H- 
n 

Mí
 

rt 
03 

03 
rt 

n 
03 

rt-
D 

3 
a. 

3 
Os

 o 
3 

Cal
 

0 
03 

*%'
 

en 
o 

03 
C 

rt-
H-

' c+
 03

 o
 ct-

O 
-J 

* 
O 

.. 
3 

en 
3" 

v-
o 

rt-
03 

M 
n 

-a 
o 

ID 
O 

O 
o 

3. 
rt 

O 
a 

03 
3 

D 
h-'

 O
 

CD 
CJ 

ID 
rt 

03 
3 

H 
03 

rtJ 
r1' 

~ 
r-

3" 
3 

CD 
3 

o 
ro 

i-j 
rt-

ID 
3 

eO
 

rt 
0 

rtj 
O 

rt-
a 

O 
™ 

03 
03 

• 
H 

o 
CT

 3
 

3 
o 

03 
W-

O 
ES 

o> , eo
 

03 
3 

rt 
o 

rt 
ii 

O 
rt 

rt 
O 

rt- 
3 

rt-
03 

•*>
 a 

rt 
H-

rt 
rt 

Os
 

o 
03 

0 
"D 

a 
ct-

 .Q
. I

D 
o 

rt 
X3

 
03 

H-"
 

03 
c 

3 
o 

eo 
3 

CT
 

a 
i 

3 
o 

C 
rt-

03 
a 

O 
XJ

 0
3 

03 
h-"

 I
-' 

03 
03 

rt-
o 

rt 
o 

3 
CT

 
3 

3 
03 

23 
03 

D 
n 

CD 
o 

03 
\» •

 en
 3 

3 
03 

4 
H 

rt 
CD 

rt-
N 

I-) 
<̂ 

H-
03 

03 
c 

X3 
c 

O 
O 

a 
* 

03 
CD 

rt 
N 

I-1 
03 

a. 
cu 

0\ 
03 

c 
3 

03 
3 

3 
O 

0 
c 

O 
03 

03 
3 

CD 
rt 

3 
O 

3-
o 

03>
 T>

 
ti-

O 
rtj 

t-. 
o 

a 
3 

Q. 
h- 

X) 
a 

I-) 
CJ 

TJ 
03 

O 
03 

a 
3 

23 
3 

1 
CD 

>< 
n 

O 
rt 

XI 
03 

o. 
cr 

C 
3 

3 
C 

rt 
(TJ

 
rt 

|t 
h--

•< 
h-1 

rt 
O 

c 
O 

CD 
o 

O 
c 

t+ 
a 

rt 
rt 

rt-
a i 

1 
03 

03 
03 

Os
 O

 
CT

 n
 3

 
rt 

03 
3 

CU 
rt-

c 
o 

03 
l-1 

o 
D 

U 
rt 

03 
03 

C 
ID 

M 
!-• 

H-
O 

ra 
ci­

O 
rt 

a 
rt-

rt 
rt 

t 
•P*

 
3 

rt 
CD 

H>.
 Q

3 
h" 

03 
0) 

03 
p­

03 
Q. 

03 
a 

3 
rt 

3J 
H 

D 
= 

03 
3 

XI 
3 

3 
o 

l-1 
os 

• • 
D 

03 
03 

rt-
a 

o 
03 

• 
3 

03 
rl-

l-> 
O 

03 
03 

rt 
O 

va 
• '• 

3 
c 

CT
 

O 
*—

' CD
 

3 
rt 

O 
3 

rt 
3 

l-J 
CD 

I-1 
D. 

03 
3 

Os
 o 

I-1 
03 

3 
3 

03 
3 

«« 
O 

D 
I-1 

D 
O 

Q 
c 

O 
t-1 

CD 
'O 

rt 
*̂* c

r 0
3 

h-
(0 

XI 
P-

n 
3 

3 
rt 

t-' 
c 

03 
1 

O 
I 

O 
O 

03 
03 

03 
03 

C 
| 

H 
3 

03 
C3 

3 
D 

o 
Nt 

l-J
 

03 
1 

a 
1 

1 
03 

3 1 
O 

03 
03 

rt-

• 



-5-

Los tre movimientos llevados a cabo por la C.N.T. desde principios de 
1932 a fines de 1933, no habían tenido repercusión en Asturias, La 
contingencia de estar allí radicado el principal foco socialista digno 
de tal nombre, y a la situación minoritaria de la C.N.T. con respecto 
a la U.G.T., influyeron en la mentalidad de los confederales. No hay 
tampoco que olvidar la clásica posción aliancista de los anarcosindica­
listas asturianos. Ya en el Congreso de la Comedia se pronunciaron insis 
tentemente por la f.usión sin reserva de los grandes Centrales sindicales 
del país,. 

En la Reginal del Centro, uno de }.os puntales del alianzismo fue el 
propio Orobón Fernández, cuyo histórico trabajo, publicado par aquellas 
fechas en el diario madrileño "La Tierra" damos a continuación: 

"ALIANZA REVOLUCIONARIA, !SI! OPORTUNISMO DE BANDERÍA, !N0! -La rea­
lidad del peligro facista en España ha planteado seriamente el problema 
de unificar al proletariado revolucionario para una acción de alcance 
más amplio y radical que el meramente defensivo. Reducidas las salidas 

•
políticas posibles de la presente situación a los términos únicos y an­
titéticos de fascismo o. revolución social, es lógico que la clase obre­
ra ponga empeño en ganar esta partida. Sabe muy bien lo que se juega en 
ella, 

"Por ello, y no en virtud 'de interesados patetismos de importanción, 
los trabajadores españoles coinciden hoy instintomente en apreciar la 
necesidad de una aliabza de clase' que ponga fin al paqueo interproleta­
rio provocado por.las tendencias y capacite al frente obrero para rea­
lizaciones de envergadura histórica. Puede decirse que psicológicamente 
la alianza es ya un hecho. Nada tan grato para un militante revolucio­
nario como ver fraternizar a las multitudes obreras por encima de las 
lindes de matices (de indudable justi-ficación teórica, poro contrarias 
a las necesidades tácticas de circunstancias como las actuales) quelas 
han separado hasta aquí de un modo agresivo. Y nada tan esperanzador 
como verlas confluir por impulso propio, llenas de entusiasmo y volun-

A t a d , en un cauce revolucionario prositivo. 

"Esta disposición anímica de la clase obrera precisa una pronta y 
eficaz cristalización orgánica. ¿Cómo? Por el centro y por la periferia 
por abajo, por arriba y por el medio. Lo esencial es que esté basada 
en una plataforma revolucionaria que presuponga lealtad, concecuencia 
y honradez de intenciones por parte de todos los pactantes. Enfrascar­
se en largas discusiones acerca del procedimientode aproximación seria 
un bizantinismo desolado?". Hay que querer sincerarse en esta aproxima­
ción, y basta. Los momentos no están para torneos literarios ni obstruc­
ciones demagógicas, 

"LA UNIDAD COMBATIVA; CUESTIÓN DE VIDA 0 MUERTE.- La burguesía espa­
ñola acaba de arrojar su disfraz liberal. Animada por los ejemplos con­
trarrevolucionarios que ofrece Europa, se dispone a reforzar su monopo­
lio económico y política mediante el Estado totalitario. La realización 
de estos propósitos, planeada con arreglo a un pl̂ .zo prudencial y bien 
calculado, ha sufrido un contratiempo impoi-ante gracias a la actitud 
de la C.N.T. en las últimas elecciones y después de ellas. 
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"Hflucho se ha dicho y escrito, muy superficialmente por cierto, contra 
el abstencionismo electoral de la Confederación, cuya eficacia está re--
sultando infinitamente superior a la elección de cien diputados obreros, 
ya que abierto un proceso revolucionario de grandes perspectivas para el 
proletariado español. Sin esta abstención, denunciada oportuna del volu­
men de la reacción y do la inanidad del sufragio para combatirla, el fa— 
cismo latente so nos hubiera eolado un día de rodón por la puerta grande 
de la "legalidad demnerática", bien pertrechando frente a una clase obre 
ra sorprendida3 fraccionada y en parte entretienida en hacer reclamacio­
nes inocentes al censo electoral. De esta otra manera hemos atracado al 
fascio en su período do incubación. Y tras nuestra actitud, de sabotaje 
desintegrante en un termino y de contundencia combativa en otro, se ha 
comprendido la gravedad de la situación, ha sonado la voz de alarma en 
todo el campo obrero y, lo que es-más importante, se ha comenzado mr ha­
blar con soriedad da frente único, alianza o unidad revolucionaria. 

"E. pontáncamonte, sin acordarse de Viejas consignas de estereotipia, 
los trabajadores de las diversas tendencias se han dado cuenta de que la 
unión combativa de clase es hoy cuestión de vida o muerte para la cau­
sa del proletariado. Aforrados c islotes de principios o fundidos en Un 
bloque táctico, separados o unidos, no tendremos más remedio que presen­
tar o aceptar batalla al extremismo político del capitalismo. La disyun_ 
tiva os clara: hay que sor yunque o martillo; o aplastamos implacable­
mente al facismo; o ésto nos aplastará sin contemplaciones de ningún gé­
nero... Proa al desenlace de esta alternativa van los acontecimientos. Las 
intenciones del enemigo, ratificados a diario por agresiones, desplantes 
y amenazas, no ofrecen duda. Como tampoco el coqueteo y aun la amorosa 
colaboración que les dispensan los últimos mohicarnos gubernamentales de 
una democracia en disolución0 

"La represión con. que se está diezmando a la C.N.T. es un anticipo 
vergonzante y vergonzoso hecho al fascismo específico y una muestra elo_ 
cuente de cómo los "términos medios" y las ponderaciones teóricas de la 
democracia burguesa se ccr".'4ierton fácilmente en extremos. A lo hora de 
lo lucho, los demócratas olvidan su filiación política y forman con arre 
glo a su filiación de clase. Aprendan con este ejemplo los camaradas que 
por purismos delez-nabies, se encastillan cm la teoría de "nos^itres sois 
Pora vencer al enemigo que se está acumulando frente al proletariado, es 
indispensable el bloque granítico de las fuerzas obreras. La fraedión que 
vuelva las espaldas a esta necesidad se quedará sola y contraerá una gra_ 
ve responsabilidad ante sí mismo y ante la Historia. Porque mil veces 
preferible a la derrota que el aislamiento nos depararía, inevitablemen­
te es una vistoria prototaria parcial que, sin ser patrimonio exclusivo 
de ninguno de las tendencias, realice de momento las aspiraciones míni­
mas coincidentos do todos los elementos pactantes, aspiraciones mínimas 
que comienzan en la destrucción del capitalismo y la socialización de los 
medios de producción,, 

"SITUARSE FRENTE A LA UNIDAD ES SITUARSE FRENTE A LA REVOLUCIÓN.-
El peligro común, certeramente percibo por las masas obreros, ha flecho 
surgir en ellas una fuerte tendencia a la unidad de acción. Esta repen-
tizoción táctica, impuesta desde abajo y contraria a incompatibilidades 
clásicas que so alzaron como murallas hasta hace poco tiempo, ha descon­
certado a algunos militantes de la C.N.T., los cuales ven con recelo ja 
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espontaneidad con que se está produciendo el.acercamiento de sectores o-
breros qué en otras circunstancias se combcteron duramente. Y no ha han 
faltado compañeros de sifnificación en lis medios confederales que con 
la mayor fe, sin duda, se han declarado adversarios de esa inteligencia 
obrera,,,e incluso han hecho patéticos llamamientos en defensa de los prin 
cipios anarquistas que ellos erróneamente eren amenazados. 

"Estos camaradas parecen ho haberse dado cuenta del profundo cambie 
que el paaorama social de España ha experimentado en los dos meses úl­
timos, cambios que pueden resumirse en tres hechos: Primero, la invali­
dación total de la democracia y sus expedientes políticas; segundo, la 
raditcalización reaccionaria, da la burguesia española, hoy én marcha os­
tensible hacia el facismo, y tercero el desplazamiento teórica y prácti­
co de la social-democracia que, abandonando su funesta política colabo­
racionista se ha reintegrado a sus posiciones de clase. Estos tres he- -
chos, claramente v/isibles, han despejado el campo de la lucha dé clases, 
creando una situación nueva y de peculiares exigencias tácticas. La con­
centración de la burguesía en las trincheras derechistas significa el fin 

^̂ rie las tolerancias liberales, el anuncio de una batalla a sangre y fuego 
encaminada a extirpar toda csiistencia obrera y conquistar un Poder indi­
viso. 

"Los socia 
la acera de e 
gástulos" ita 
cho un viraje 
colocar cerca 
auan.zari.as rev 
ble hablar de 
te, bloque de 
que ocupara s 
cialistas, tr 
cia burguesa. 

listas no tienen más remedio que bailar al son que tocan en 
nfrente. Una música desagradable y agorea que recuerda "er— 
lianos y "Konzenrtrtionslager" teutones... Por eso han he-
brusco, que después de larga reparación, les ha vuelto a 
de las organizaciones obreras que nunca abandonaron las 
olucionarias. Al restablecerse este con.taptp ha sido posi-
coincidencias y necesidades tácticas. Es decir, que el- fren 
la alianza se va a efectuar en el terreno revolucionaria 
iempre la C.N.T., terreno al cual se acercan ahora, los so-
as el fracaso resonante de sus experiencias con la deireocra— 

| "Y la divisa del pacto eventual no puede ser otra,que•"Unidad revolu­
cionaria para realizaciones revolucionarias". Así os que, suscribiendo 
un pacto sobre esta base, la C.N. T. no hará sino ratificar eficazmente 
sus aspiraciones clásicas. 

"Sé que no han de flatar camaradas que hagan objeciones como esta: 
"¿pero sais tan ingenuos que creéis que las violencias de lenguaje de 
los socialistas se van a traducir en auténtica combatividad revolucio-
ria?" A lo cual contestamos nosotros que, tal como van las cosas, y que­
madas o por lo menos gravemente averiadas las naves de la colaboración 
democrática, los socialistas sólo podrán elegir entre dejarse aniquilar 
con mansedumbre, como en Alemania, o salvarse combatiendo junto a los 
demás sectores proletarios. Y otros dirán: "¿Como podemos olvidar las 
responsabilidaes socialistas en las leyes y medidas represivas dictadas 
y aplicadas en el período triste y trágico del social-azañismo?" Ante 
esta pregunta, cargada de amarga justicia, sólo cabe replicar que el úni* 
cooportunismo admisible es el que sirve a la causa de la revolución. La 
conjunción del proletariado español es un imperativo insoslayable si se 
quiere derrotarla la reacción. Situarse de buena o mala fe frente a la 
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concepto do la verdad. Conviene no olvidar h ^ ^ > 
unión depende la seriedad de las ^nquUta-^Tí? ^^^naexidad de esta 
revolución en Espeña s e a apoyada por b 1 < ^ Ó V S l T * ^ « Z d° *"! """ 
tersa. La actituddde los comunistas hasta aho!^!°?°S * U a n f 1 " fron-
•««,*..,. 4. L _, , ." rnsPonde a la divisa: 
"medre mi secta, aunque se hunda la reuoluciür.n , „ , , „,_ 
. * « • » # , . esto ÜO dañino y na­
da moral, Al proceder asi no tienen presente que 03 ..ni,.™" 

. " volumen do sus gri-

f "TAMBIÉN LOS SOCIALISTAS.- Lo que hemos dicho llanamente para los co­
munistas pueden apli cárselo también, en buena parte, los socialistas. 
Repetimos que d. restablecimiento de la cordialidad, la franqueza y el 
respeto mutuo entre los distintos sectores dol campo proletario, es el 
primer paso práctico hacia la alianza revolucionaria. Y este paso sólo 
puede darse prescindiendo todos de las belicosidades de bandería, sin 
ahogar, claro está, la expresión de la crítica objetiva. 

"Ya va siendo hora de que ios socialistas que lo sean de verdad 
verdad; retiren de la circulación de eso tópic© folletinescc e insidio­
so de las supuestas relaciones entre los anarcosindicalismo y la reac­
ción. So comprende que lo utilizaran en los tiempos, por fortuna ya pa­
sadas, en que ellos mismos eran administradores gubernamentales de los 
intereses de la burguesía española y contribuían a apuntalar las instiJ.— 
tucionas tradicionales haciendo leyes represivas -como la de los Tribu-
únales de Urgencia, de tan sangrante actualidad- y votando copiosas con­
signaciones para los Cuerpos de Orflen Publico, Pero repetir ahora esa 
especie absurda, como lo han hecho días atrás en las Cortes por el pru­
rito de aparecer (como partido ponderado ante una mayoría filofascista, 
ea querer sembrar de escollos al camino de la entende proletaria. 

"No vale alternar veleidosamente con la revolución y la legalidad 
burguesa, ni injuriar a una importantísima organización obrera por el 
placer narcisita de impresionar favorablemente a un Parlamento antipro-
letí lo. Si Largo -Caballero quiere hacernos creer en la sinceridad de • 
sus manifestaciones revolucionarias. lo estamos bien dispuestos, 
es preciso qie imponga una consecuencia decidida con ellas a los dipu­
tados socialistas. Conocemos muy bien los manejos de los Trifones , Bes 
teiros y Saborits contra la unión obrera y la revolución. Lo que no cora 
prendemos es por qué la mayoría del partido, adherida al criterio de 
Largo Caballero, no corta estos manejos aplicando el principio de rí­
gido disciplina que se ha hecho valer on otros casos. ¿0 es que se 
prefiere mantener dos alas tácticas antagónicos, la revolucionaria y la 
posibilista, con el fin de adaptarse a "lo qüie salga", sea revolución so 
cial o restauración de la "democracia11 sgciol-azañista?. 
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-10-
MLos líderes de la U.G.T. quieren a todo trance conformarse con el 

"statu quo" y sys derivaciones o, a le--sumo, hacer unas migajas de re­
volución .blanca,,.. Las elecciones municipales de Cataluña los han pare­
cido injertos Voronofif para la agonizante democracia burguesa. Es posi­
ble que la historia enferma se reanima un poco antes de exhalar el pos­
trer suspiro. Pero la clase obrera ni puede ni debe gastar teempo en su 
cabecera. Los"cien días de Napoleón" de la democracia podrían ser más fa 
tales que los déos años de colaboración para el'proletariado español si 
éste concediera .nuevos créditos de confianza a sistemas trasnochadas. 
Hay que enterrar a los muertos y plantar las posicionds tan adelante 
como sea posible. Confiamos en que los obreros de la U.G.T. sabrán "de­
salojar" oportunamente a los mandarines de su Ejecutiva. Y la unidad re­
volucionaria se hará no para acabar con el tinglado capitalista y empe­
zar la gran construcción dé un mundo nuevo y libre, 

"PLATAFORMA DE ALIANZA.- Hemos llegado al aspecto más delicado del 
problema. Lo primero que conviene dejar sentado es que ninguna de las 
bases doctrínalos específicas que conviene dejar sentado es que ningu­
na de las bases doctrinales específicas de cada movimiento puede ser­
vir de plataforma a la unidad. La conjunción buscada es una imposición 
táctica de circunstancias excepcionales, a las cuales hay que sacrifi­
car particularismos teóricos inflexibles. Si cada tendencia se empeña 
en mantener su propia declaración de principios como molde obligado de 
la alianza, ésta sería prácticamente imposible* Hay que buscar, puesiji 
un terreno neutral para el pacto. Cierto que eáte terreno ha de sec tan 
firme que pueda resistir sin KKXX resquebrajarse el peso y las consecuen_ 

cias de'la unidad. El acuerdo de carácter táctico es el que ofrece menos 
dificultades, ya que todos los sectores coinciden en apreciar la grave­
dad de las actúale» circunstancias y sólo habrían quo discutir y con­
cretar detalles de modo y oportunidad. 

"Donde surgen los escollos no tan fácilmente de orillar es en la 
orientación é aeguir después del hecho anecdótico. Largo Caballero ha­
bla de ""la conquista íntegra del Poder pública"; los comunistas quieren 
la implantación de lo "dictadura del proletariado", y los anarcosindi­
calistas aspiran a instaurar el "comunismo libertario", utilizando como 
células esenciales el Municipio rural y lo organización obrera industrül. 
Aquí los términos difieren bastante entre sí, siendo notar que mien­
tras socialistas y comunistas resumen su programa dn consignas exclusi­
vas tácticas, representados por las figuras políticas "Poder público"my 
"dictadura", los anarcosindicalistas ofrecen en ti suyo un sistema social 
peculiar y completo. 

De estos tros puntos do vista hay que quitar todo lo que mutuamente 
tengan de refractario e incompatible. Sólo asm se podrá hallar la ne­
cesaria línea de convergencia, de cuyo logro y mantenimiento depende el 
triunfo permanente y ascebdebte de uno revolución proletaria. Desde lu£ 
go, hoy que desechar las-fórmulas "conquisto del Poder público" y "dic­
tadura del proletariado", por sor características demasiado parciales 
y enuncuados insuficientes del contenido práctico-de uno revolución so­
cial, El proletariado español desconfía hoy mucho, y con razón, de los 
simples trueques do poderes. Después de ta experiencia de 1931, exige • 
que el fruto de su lucha SP ̂ «.^Hjrn nn transformaciones más tangibles, 
positivas y profundas 

- 3 9 -



d 
n 

fi­
P»

 d
 

n 
O 

d-
CL

 3
-

O 
O 

CL
 C

D 
-i) 

d 
09 

H-
n 

o 
o 

eos
 3 

CD 
o 

ex 
O 

c 
CU 

o 
co 

c 
O 

o 
a 

O 
3 

Q 
tfl 

H" 
n 

cl-
CO

 3
 

"i 
n 

*< 
-o 

d 
d-

CO 
3 

T¡ 
3 

CO 
«• 

C 
C3 

co 
o 

TJ 
cu 

o 
3 

3 
< 

H-
d-

C 
3¡ 

o 
n 

P-
d 

3 
M 

H-
X3

 
D 

3" 
3 

O 
CU 

CD 
d-

d 
3 

m 
n 

o 
n 

CD 
en 

O 
CL

 
Os

 C
 

d 
Hs

 CL
 en 

o 
d 

C 
c H-

3 

n-
3 

o 
CD 

O 
P4 

co 
H 

3 
co 

P 
CD 

H-
Q. 

3 
CO 

k* 
O 

ti 
ca 

3 
O 

O 
XI 

co 
o> 

CD 
O 

ci­
H 

C 
C0 

C 
e: 

*< 
CD 

CU 
c 

CO 
c 

3 
3 

O 
3 

ca 
C3 

a 
o 

i—
 d

 
CO 

3 
cu 

3 
CT

 C
D 

O 
O 

3 
d-

en 
en 

3 
o 

CO 
3 

XI 
3 

I-1 
-15

 09
 

cr 
h->

 en 
H 

O 
en 

n 
C 

-o 
d-

CU 
O 

H 
3 

d 
O 

o 
D 

I--
o 

o 
o 

O 
a 

f* 
en 

CD 
O 

0 
o 

@ 
o 

o 
n 

O 
-a 

o 
en 

H 
P-

1—
 c 

*• 
& 

3 
-u 

O 
CU 

CO
 

CU 
H-

H-
en 

o 
o 

d-
"O 

d 
O 

co 
co 

P-
o 

d 
d 

d-
a 

CU 
3 

i-1 
co 

c 
CD 

3 
o 

ca 
o 

d 
O 

l-f 
X) 

o 
C_M

 M
 

-15
 n 

Hs
 d

-
CU 

n CU
 o 

d 
d 

o 
3 

3 
n 

I-1 
ca 

a 
c 

y->
 0

 
d-

CUs
 I-

1 

P-
n 

n 
o 

3 
TI 

d-
P-

o 
o 

d 
o 

a 
CD 

c 
d 

P-
o 

O 
P>

 P
« 

a 
0) 

O 
o 

a CL
 3

 
£0 

o 
H-

-t) 
o 

d-
O 

o 
co 

H 
o 

Os
 o

 T
J 

I-1 
CU 

O 
N 

a 
O 

CD 
3 

H-
O 

o 
P-

3 
3 

CD 
d 

Ps
 a. 

cr 
-a 

o 
a 

O 
O 

O 
a 

3 
•a 

c 
DJ 

ca 
O 

CD 
rt-

CD 
H 

o 
d 

o 
d 

CT
 H

« 
o 

O 
n 

d 
09 

I--
a 

3 
d- 

"D 
P-

CD 
co 

o 
H-1 

<• 
d-

CU 
CD 

3 
o 

o 
ex 

« 
co 

cl-
P-

d 
n 

c 
o 

cr 
H>

 CU
 

c: 
a 

<: 
O 

CO 
a 

CD 
O 

3 
l-J 

3 
i--

3 
o 

09 
a 

O 
O 

H-
H-

en 
n 

I—
 3

 
ca 

en 
CJ 

O 
O 

B 
CD 

cu 
d 

• 
o 

-15
 I

-1 
CD 

en 
• 

o 
ca 

Ca 
en 

co 
n 

cr 
¡S" 3 

c 
i-i 

o 
H" 

3 
B-

d 
co 

3 
3 

a 
CD 

o 
¡S" C

U 
-I) 

<n-
o 

-z 
H 

O 
•o 

a 
o 

Xa 
d 

O 
N 

e+ 
3 

O 
1-1 

M 
CO 

H-
H-

3 
o 

ru 
H-

d 
a 

3 

en 
CQ 

-ij
 

o 
cu 

ti" 
O 

CD 
o 

O 
en 

CU 
o 

CO 
Ps

 en
 c 

XI 
3 

o 
•i 

3 
Q. 

O 
->) 

H-
c 

CO 
o 

o 
I-1 

o 
c 

en 
T! 

3 
c 

ca 
P-

cu 
O 

O 
CO 

c 
O 

H 
d-

o 
O 

o 
3 

H 
o 

n 
o 

en 
CN

 H
 3

 
3 

3 
cu 

XI 
d 

o 
co 

co 
cu 

d-
0) 

3 
P-

« 
» 

3 
«41

 
Ps

 C
U 

H 
CL

 t
t 

n 
c 

O 
3 

o 
o 

o. 
O 

\-> 
CU 

o 
CU 

O 
O 

H-
CD 

co 
O 

O. 
(•* 

OS
 

•i 
o 

3 
ca 

o 
t—

 CO
 

o 
3 

Os
 

*• 
3 

CD 
d 

3 
d 

o 
O 

c 
CO

 3
 

y-
CL

 T
J 

en 
O 

c 
3 

P-
Hs

 h
-1 

o 
T3 

d-
c 

cu 
en 

3 
3 

3 
co 

\-> 
o 

3 
3 

cu 
CU 

c 
O 

o 
o 

TJ 
CD 

O 
09 

n 
d-

D 
d 

cu 
3 

o 
d 

cu 
M 

h-"
 o 

en 
P-

a 
3 

3 
P>

 D 
CUs

 -i
> 

~o 
h-"

 C
U 

M 
d-

M 

C 
O 

o 
c 

M 
P-

CL
 C

 
•*• 

CU 
h-j

 
CO 

-o 
t-> 

co 
cu 

d-
c 

B9 
n 

0) 
o 

cr 
CU 

CU 
O 

CD 
O 

1—
 O

 
H<

 1—
 cu 

co 
H-

o 
3 

a 
P-

3 
o 

d 
ci­

<C 
3 

P-
en 

3 
CL

 3
 

cu 
-a 

d 
t-" 

n 
o 

o> 
n 

Os
 i 

d 
CD 

ca 
I-1 

CU 
d-

N 
T9

 
O 

N 
d 

H-
O 

o 
H>

 
3 

o 
3 

CL
 0

) 
CU 

O 
D 

a 
M 

O 
O 

h-1 
3 

cu 
H 

h-«
 P

-
P-

^C
 

CO 
"D 

n 
O 

CD 
>< 

3 
a 

CL
 H

-
O 

o 
CL

 o 
n 

3 
3 

tr *< 
i—

 
H-

CD 
d 

en 
d 

o 
CO 

CD 
n 

a 
Ds

 a 
CL

 C
D 

tr 
Os

 i c
 n 

d 
O 

H 
CU 

3 
d>

 X
 

en 
d-

en 
3 

e+ 
P-

3 
3 

O 
3 

3 
o 

cu 
3 

a 
o 

o 
TI 

n 
p-

*• 
ca. 

c 
d 

d-
o-

l-J 
09 

3 
n 

d-
3 

a. 
• 

o 
CU 

0) 
c 

o" 
d 

CD 
P-

CU 
lO 

a 
en 

c 
O 

o 
o 

3" 
en 

d 

o 
P-

ci­
en 

p 
n 

a 
• 

cu 
o 

d 
H-

cg-
d-

H-
33 

H«
 d

-

en 
CL

 ca 
CD 

H" 
ri­

cu 
3 

O 
eo 

3 
a 

o 
d-

CO 
o 

c; 
P-

D 
CU 

3 
ca 

ca 
a 

•<
 

P>
 !-• 

<c 
3 

CU 
o 

O 
rl-

en 
cu 

a 
l"J 

CL 
et 

cu 
co 

CO 
N 

o 
o 

O 
p-1 

CL
 X

I 
Os

 c 
o 

0Js
 CO

 o 
CL

 en 
CD 

CU 
en 

I--
M 

o 
c d 

H 
0 

CO 

en 
c 

o. 
CD 

en 
O 

c 
CL

 Q
. 

a 
o 

H>
 c

i­
(-• 

en 
ro 

3 
o 

en 
d-

p-
3 

n 
n 

O 
c 

O 
ca 

CD 
o 

o 
3 

H 
H 

P-
Q 

Os
 o 

H-
d 

rt-
a 

O 
"O 

o 
C" 

cr 
-o 

O 
3 

3 
a 

Os
 o 

Cfl 
o 

Os
 o 

«il 
o 

09 
O 

if 
d 

G 
r-4 

o 
(1 

ex 
3 

!->• 
3 

d 
c 

eC 
n 

c 
-a 

p-
p* 

n 
M 

CU 
n 

P-
O 

.O 
o 

<1 
c 

a 
p. 

c* 
JO

 
d 

o 
cu 

d 
3 

D. 
"D 

o 
c 

0) 
o 

o 
H 

o 
o 

c I-1-H
 

I-1 

£ 
ri 

C 
O 

l-J 
TJ 

TJ 
£0 

r-
3 

o 
c O 

D. 
o 

o 
p-

3 
M 

i-J 
L3 

3 
O 

H 
C 

CL
 a 

o 
o 

GJ 
CJ 

CD 
a 

CD 
;-J 

O. 
O 

O. 
O 

O 
O 

C 
TI 

3 
H- 

CL 
O 

O 
d-

CL 
O 

3 
3 

C 
C0 

O. 
o 

XI 
O 

O 
O^

X 
d- 

O 
M 

D 
d

O
O

O
C

O 
0

3
T

)C
H

'3
3

C
d

C
X

0 
(fl 

O 
fi 

O 
rt- 

>< 
TJ 

d 
O 

Ps
 !->

«. 
O 

09 
P- 

CD 
a 

H 
H 

a 
c 

o 
cn

oo
 

n-r
u 

oo
n-

 
*< 

CJ 
O 

M 
O 

I 
CD 

d 
I 

P- 
• 

CD 
| 

09 
en 

I 
• 

d
i 

! 
i 



-12-

de células vivientes e idóneas que impulsarán eon entusiasmo y competen­
cia la construcción del socialismo integral. 

"LINEAS DIRECTRICES.- Sería demadiado pretencioso querer prever y exa 
minar por una las muchas cuestiones que en el curso de una revolución han 
de sur-gir, y arbitrar para todas ellas soluciones apriorísticas. Lo que 
mas importo es fijar desde ahora las líneas directrices de orden general 
que pueden servir do plataforma a la alianza y de norma combativa y cons 
tructiva a las fuerzas unidas. A nuestro juicio, degen destacarse los si 
guiontes puntos: 

"Primero-. Acuerdo sobre el plan táctico inequívoco revolucionario que, 
excluyendo en absoluto toda política do colaboración cob el régimen bur­
gués, tienda a derribar este con una rapidez no limitada más por exigen© 
crias de carácter estratégioo. 

"Segundo. Aceptación de lad emocracia obrera reoolucionaria, es decir 
de la voluntad mayoritaria del proletariado,como común denominador y fac 
tor determinante dol nuevo orden de cosas. 

"Tercero. Socialización inmediata de los oleroontod de producción, tranfe[ 
porteconmutación, alojamiento y finanza; reintegro de los parados al 
proceso productivo, orientación de la economía en el sentido de intensi­
ficar el rendimiento §f elevar tocBo lo posible el nivel de vida del pue­
blo trabajador, implantación de un sistema de distribución rigurosamen­
te equitativo, los producios dejan de ser mercancías para convertirse 
en bienes sociales, el trabajo es, en lo sucesivo, una actividad abierta 
a todo el mundo y de ka que emanan todos los derechos. 

Cuarto. Los organizaciones municipales e industriales, federadas por 
ramas de actividad y confederales nacionalmente, cuidarán del manteni­
miento del principio de unidad en la estructuración de la economía, 

"Quinto. Todo órgano ejecutivo necesario para atender a otros acti­
vidades que las económicas estará cobtrolado y serñá elegible y revoca­
ble por el pueblo, 

"Estos bases son mucho más que uno consigna. Representan un programen 
que recoge sintéticamente las realizaciones susceptibles de dar médula 
social a una rcoblución. Además de ser un cartel' gis áxx expresivo de las 
aspiraciones esenciales dol movimiento obrero, constituyen un punto de 
coincidencia en lo fundamental para todas las tendencioso 

"De cualquier manera, 
sario establecer un acue 
revolución. Con el compr 
mente. Porque si para de 
unión dd las fuerzas pro 
del triunfo revoluciooar 
se en el período inicol. 
tendencias en &ste perío 
ción. En interés du la c 
eventualidad. 

con estas o con otras bases, eonsideramos ñeco— 
rdo previo ssp bobre los primeros pasos de la 
omiso solemne, claro está, de respetarlo íntegra 
rrotor a un régimen enemigo es indispensable la 
letarias, lo es mucho más para asegurar el fruto 
io y vencer los dificultades que puedan acumular— 
La ruptura de hostilidades entre las dintintas 

do pondría en serio peligro la vida de la revolu 
lase trabajadora hay que hacer imposible tal 

41 
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"PALABRAS FINALES.— Cuanto quoda dicho escandalizará acaso a los a-
ficionados a cabalgar sobre purismos teóricos. Quizá so nos tache de 
herejes por no pagar" tributo a rigideces dogmáticas en boga. No nos im­
porta. Al emitir nuestra opinión sobre el importantísimo problema de la 
unddad hemos sido sinceros con nosotros mismos. Hornos uisto la realidad 
sin las gafas ahumadas de preocupaciones y convencionismos doctrinales. 
Se trata de una revolución y no de una discusión doctoral sobre tal o 
cual principio. Los principios no deben ser mandamientos de la ley, si­
no fórmulas ágiles para captar y moldear la realidad. 

"¿Garantiza nuestra plataforma de alianza el comunismo libertario in_ 
tegrll para ol día siguiente de'la revoloción? Evidentemente, no. Pero 
si garantiza es un régimen de democracia proletaria sin explotación ni 
privilegios de clase y con una gran puerta de acceso a la sociedad ple­
namente libertaria. Todo esto nos parece más positivo que la metafísica 
pura y las teorías de monopolio y milarjrerismo revolucionario. La fran­
queza no es delito. 

En frerero de 1934' se celebró un Pleno nacional do Regionales de la 
C.IM. , El problema de la alianza pbrera fué motivo de fogosos debates 
entre los representantes de Cataluña, Centro y Asturias. La pesición 
de lo Regional Catalana era antiarliapTcisto por dos motivos substancia­
les: Primero, por inexistencia de influencia socialista en qquella 
región; segundo, por resquemor de laa; represiones llevadas a cabo por 
el socialismo gubernamental, directamente o por mediación de la Esque­
rra Republicana de Cataluña. No obstante, el Pleno adoptó por unanimi­
dad la siguiente resolución de emplazamiento a la U.G.T. 

"Causas ajenas-a la Organización cronfederal impidieron o ósta diri­
girse antes a la clase trgbajadora como hubieito sido su deseo, Reunido 
el Pleno ^acionai con las representaciones de todas las Regionales, es­
tudio detenidamente la situación política y social de Espona, coasta-
tando que tanto las libertades individuáis como los derechos ciudada­
nos se encuentran en la actualidad reestringidos y conculcados como en 
los peores tiempos de ia monarquía. Los daños de la represión consecu­
tiva por parte de los elementos republicanos y socialistas que han 
.ĵ bernadd el país,, han dado razón a lo propagado por la Confederación 
aciorral del Trcabajo en el sentido que la República, como todos los 

regímenes eonservadores y democráticos , no pueden dar satisfacción a 
las necesidades y aspiraciones a la clase trabajadora. 

"Y considerando que la 
conducir al país a la imp 
morcar la posición de la 
a la clase trabajadora qu 
pondiendo o su tryectoria 
nes de los organismos de 
contribuir con todas sus 
tienda a la manumisión de 
nifestación harto conocid 
partidos pollíticos. 

conducta de la República española tiende a 
lantación del fascismo, el Pleno determina 
Organización, demostrando a trovos de ella 
e la Confederación Nacional del Trabajo, ros-
revolucionaria, y atenta o las mankfestacio-
la U.G.T., está dispuesta* como sicmrpre, a 
fuerzas a todo movimoento revolucionaria que 
ttodo,. la clase trabajadora, sin que esta ma-
a implique compromiso o pacto con fuerzas o 

"Por lo tonto, la Confederación Nacional del Trabajo emplazo a lo 
U.G.T, a que manifieste clara y públicamente cuáles son sus aspiracio­
nes revolucionarias. . ̂_ 

" 4/ " 
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Prro téngase en cuenta que al hablar de revolución no debe hacerse cre­
yendo que se va un simple cambio de poderes, como en el 14 de abril,, si_ 
no a la supresión tottal dol capitalismo* y del Estado,- Andalucía, Cen­
tro, Galicia, Cataluña, Baleares, Norte, Asturias, Levante, Aragón, Rio 
ja y Navarra y Comité nacional, 

"Barcelona, 13 de febrero de 19349. 

El 23. do junio inicia en Madrid sus tareas otro Pleno nacional de Re 
gionales. El pleno de febrera a la organización sindical socialista pa­
ra una acción revolucionaria de tipo anticapitalista y antiostatal, sin 
pactos ni compromisos de ninguna especie. Dicho emplazamiento no fue sa_ 
tisfecho ni pública ni privadamente. A mayor abundamiento, la Regional 
Asturiana se presenta en este Pleno con un pacto unilateral firmado con 
la U.G.T, Y ante la recriminación de las otras Regionales, defiende su 
posición contra el sentido del dictomentque la propia Regional Asturia-
nasubscribió en el Pleno de febrero: 

"Se argüirá que ambas Centrales, C.N.T, y U.G.T., acuciadas por el 
riesgo y sin necesidad de una previa alianza, se encontrarán en la ca­
lle, en la mina, en la fabrica y en el taller, y que allí aunarán sus 
esfuerzos para derrotar ak adversario. El argumento es pueril. En las 
luchas sociales,, como en las otras guerras, el éxito es casi siempre 
de aquellas fuerzas que previamente inteligenciaron y organizaron sus 
cuadros de combate," 

Este Pleno comprobó la ruptura dor Asturias— y por motivos de rea­
lismo revolucionario— de la disciplina orgánica confederal. Los senti­
mientos de fidelidad a los compromioos adquiridos llevaron a la Regio­
nal asturiana a recabaír su libertad de acción. He aquí ol texto del pa£ 
to firmado por los cronf ederales asturianos— a excepción solamente de la 
importante Federación Local de la Lelguero- con los rorigentes d:e la 
U.G.T.,: 

"Las organizaciones quo suscriben, U.G.T* y C.N.T.. convienen entre 
sí en reconocer quo frente a la situación económico-poñítica del régi­
men burgués en España se impone la acción mancomunada de todos los soc_ 
tores obreros, con el exclusivo objeto de promover y llevar a cabo la 
revolución social, A tal fin„ cada organización de las que suscriben 
queda comprometida a cumplir el compromisl fijado en este pacto, bajo 
las condiciones siguientes: 

"Primero,- Las organizaciones firmantes de este pacto trabajarán de 
común acuerdo hasta conseguir el triunfo do la revolución social en es- -
paña, estableciendo un régimen de igualdad económica, polítiiea y social, 
fundado sobre los principios socialistas federalistas. 

"Suyunüu.- Para la consecución de este fin se constituirá erm Oviedo 
un Comité Ejecutivo, en representación de todas las organizaciones ad­
heridas o este pacto, el cual actuará de acuerdo con otro nacíonae y dol 
mismo (carácter: para los efectos de lo acción gemerol de toda España. 

"4. 

- 4 3 -
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"Tercera.- Como consecuncia lógica de las conclusiones primera y se­
gunda de esto pacto, queda entendido que la constitución del Comité Na­
cional es promisa indispensable (en casodde que los acontecimientos se 
desenvuelvan normalmente) para comprender toda acción relacionada con el 
objetivo de este pacto, por cuanto el mismo trata y pretende la realiza­
ción de un hecho nacional. El Comité Nocional será el único que autori­
zadamente podrá ordenar al que quedo en Oviedo los movimientos a empren 
der en relación con el general en toda España. 

"Cuarta.- So constituirán en toda Asturias un Comité de cada localidad 
cuya composición deberá estar integrada por delegaciones de cada una de 
las organizaciones firmantes en esto pacto y aquellas otras que, adhirien 
dose, sean admitidas en el Comité Ejecutivo, 

"Quinta.- A partir de la fecho en que este pacto sea firmado, sesa-
ran todas las campañas de propaganda que pudieran entorpecer o agriar 
ralaciones entre las portes integradas, y que osto signifiqué dejación 
de la labor serana y relacionada de las diversas doctrinas preconizadas 
ipor los-sectoees que integran la alianza Revolucionaria, consercando, a 
tal fin, su independencia colecttiva. 

"Sexta.- El Comité Ejecutivo elaborará un plan de acción que, median­
te el esfuerzo fevolucionarlo, del proletariado, asegure el triunfo de 
la revolución, en sus diversos aspectos, y consolidándola según las nor­
mas del convenio establecido. 

"Séptimo.— Serán clausulas adicionales al presente pacto todos los 
qcuordos del Comité Ejecutivo cuyo cumplimiento es obligarorio para to-
dasllas organizaciones representadas, siendo estos acuerdos de obligada 
vigencia on tanto en el períddo preparatorio de la revolución, como des­
pués de triunfar. Sobrentendiéndose que las resoluciones del refereido 
comité Ejecutivo se inspirarán en el contenido de este pacto. 

"Octava.- El compromiso contraido por las organizaciones que suscri­
ben terminará en el momento en que haya sido implantado el régimen se­
ñalado en el apartado primero con sus órganos propios, elegidos volun­
tariamente por la clase trabajadora y por el procedimiento que hoya pre-
fectuado la obra dimanante de este pacto. 

"Novena.— Considerándose este pacto constituye un acuerdo do organi­
zaciones de la clase trabajadora para cordinar su acción cobtra el régi9 
men burgués aboñido, aquellas organizaciones que tuvieran relación orgá­
nico con partidos burgueses las romperán autocaticamert e para consagrar­
se exclusivamente a la persecución de los fines que determinan el presen_ 
te pacto. 

"Décimo.-De esta Alianza Revolucionaria forma parte, por estar previo-
mente de acuerdo, lo federación sovialista asturiana. 

28 de marzo de 1938 

- 44-
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a. PBYRAT3. LA.C.N.T, EN LA flBTOLUCION EBP .-ÑOLA 1934-36 

He aquí la obra del Gobierno lerrouxista al dictado de Gil Robles, agente éste 
a su vez de los jesuítasg 

"Desde el primer momento comenzó su gobierno la obra contrarrevolucionaria 
que le exigían las derechas. A partir de este momento terminó la tranquilidad en 
España. Ni un sólo día conoció el régimen su vida normal. Las garantías constitu­
cionales estaban constantemente suspendidas| unas veces, en estado de prevención! 
otras, en el de alarma? más tarde, en el de guerra. La contrarrevolución se mos­
tró más agresiva que nuncag se amnistió a los enemigos de la República! se rein­
tegró a sus puestos a los militares monárquicos! se volvieron a pagar los haberes 
al clero! se restablecieron negociaciones con el Vaticano? las ̂ rdenes religiosas 
continuaron enseñando! se anuló toda la legislación social republicana! se desti­
tuyeron los Ayuntamientos socialistas y republicanos de izquierda -los mismos ay­
untamientos que sirvieron para proclamar la República el 14 de Abril-, entregán­
dolos a los enemigos del régimen} se perci-mió con Baña a las organizaciones c-

n 
breras, amordesando su fresa, clausulando sus Casas del Pueblo, sitiando con ham­
bre a la clase trabajadora. Entretanto, con la protección oficial, se organizan 
y arman los grupos fascistas. Con la protección oficial y con dinero y armamento 
que les proporciona Mussolini." (Rodolfo Llopis; "Octubre del 34".) 

La verdad es que el primer vienio social-azañista gobernó a los trabajadores 
que habían traído la República con leyes monárquicas! puesta en vigor la nueva 
Constitución, fueron gobernados con la "ley de Defensa de la República" y la de 
"Vagos y Maleantes", las cuales permitían perseguir con sana a los trabajadores, 
amordazar su Prensa, clausurar sus Centros # hasta siti-rlos por hambre. En ma­
nos estas leyes del bienio radical-cedista, los socialistas conocieron por pri­
mera vez el rigor de un arma forjada por ellos mismos. La llamada ley de Orden 
Público, que aparejaba los tribunales de Urgencia, obra también de aquel desgra­
ciado período, era la oonstitucionalidad de lo inconstitucional, sofisma que 
permitió convertir unas leyes draconianas de excepción en legislación permanente. 
Y este puñal de dos filos mordía ahora las carnes de Partico Socialista, despla­
zado del poder por los vaivenes caprichosos de la política... 

En consecuencia, el Partido Socialista empezó a revolverse, preso de una cri­
sis de extremismo circunstancial. Los sucesos que sellaron la vida do la so&ial-
democracia alemana y austríaca influyeron no poco en la posición adoptada por 
Largo Caballero. Los primeros desfiles -cómicos y chooarreros -del incipiente 
falangismo, y las para:as y concentraciones de los militarizados cahorros de 
Gil Robles, inspiraron los incendiarios discursos del que empezaron los comunis­
tas a halagar con el apelativo de "Lenin español". Sus invitaciones a la unidad 
proletaria, más que las incitaciones a la toma del Poder y 8 la dictadura de cla­
se, empezaron a hacer mella en los refractarios medios confederadism especialmen­
te en la región asturiana y en la del Centro. Las energías de los cenetistas as-
tures, aunque rebosantes, se mantenían vírgenes. Los tres movimientos llevados 
a cabo por la C.N.T. desda principios de 1932 a fines de 1933, no habían tenido 
repercusión en Asturias. La contingencia de estar allí radicado todo el prin­
cipal foco socialista digno de este nombre, y la situación minoritaria de la 
C.N.T. con respecto a la U.G.T. influyeron en la mentalidad de los confederales. 
No hay t- mpoco que olvidar la clásica posición alianoista de les enarco-rindi-
calistas asturianos. Ya en el Congreso de la Comedia se pronunciaron insisten­
temente por la fusión sin reserva de las des grandes Centrales ¡sindicales del 
país. 



En la Regional del Centro, uno de los puntales del alianoismo fue el propio 

Orobon Fernández, cuyo histórico trabajo, publicado por aquellas fechas en el 

diario madrileño "La fierra", damos a continuación! 

"álIANZfc. HE9OL0CI0HAHIA, !SI! OPOEíOTIiaiO DB 3 BÍDERIÁ, !N0! -La ralidad del 

peligro fascista, en España ha planteado seriamente el problema de unificar el 

proletariado revolucionario para una acción de alcance más amplio*y radical que 

el meramente defensivo= Reducidas las salidas políticas posibles de la presente 

situación a los té minos únicos y antitéticos de fascismo o revolución social, 

es lógico que la clase obro a ponga empeño en ganer esta partida. Sabe muy bien 

lo que se jue^a en ella. 

Por eso, y no en virtud de interesados patetismos de importación, los traba.-

dadorcs españoles cdiinciden hoy instintivamente en apreciar la necesidad de una 

alia.nza dé clase que ponga fin al paqueo interprole;ario provocado por las ten­

dencias y capacite el frente obrero para realizaciones de envergadura, histórica. 

Puede decirse que psicológicamente la alianza es ya un hecho. Nada tan grato pa­

ra un militante revloluciuario como ver fraternizar a las multitudes obreras por 

encima de las lindes de matices (de indudable justificación teórica, pero contra­

rias a las necesidades tácticas de circuns a.ncias como las actuales) que las han 

separado hasta aquí, de un modo agresivo. Y nada tan esperanzador como verlas con­

fluir por impulso propio, llenas de entusiasmo y vo .untad, en un cauce revolucio­

nario positivo. 

Esta disposición anímica de la clase obrera priecisa una pronta y eficaz eás 

cristalización orgánica. ¿Cómo? Por el centro y por la periferia, por abajo, por 

arriba y por en medio. Lo esencial es aue esté basada en una plataforma revolucio 

naria que presuponga lea.ltad, consecuencia' y honrad.ez de intendiones por parte d 

de todos los pactantes. Enfrascarse en largas discuisiones acerca del procedi­

miento de aproximación sería un bi antinismo desolador. Hay q/e qrerer sincera­

mente ésta aproximación, y basta. Los momentos no están par torneos literarios 

ni obstrucciones demagógicas. 

LA. UMID.1D COMBATÍ *//>., CUSTIOH LE VIDA 0 MDERTE.-La burguesía española acaba 

de arrojar su disfra?. liberal, ilniaada por los e limpios contrarr^volucicarios que 

ofrece Europa, se dispone a reforzar su monopolio económico y político mediante 

el Estado totalitario. La realización de estos porpósitos, planeada con arreglo 

a un plazo prudencial y bien calculado, ha sufrido un contratiempo importante 

gracias a la actitud de la C.ÍJ.'P. en las últimas elecciones y después de ellas. 

Mucho se ha dicho y escrito, muy superíicialmente por oierto, contra el abs­

tencionismo â SÉsi electoral de la Confederación, cuya eficacia está resultando 

infinitamente superior a la elección de cien ciputadcs obreros, ya que ha abier­

to u proceso revolucionario de grandes perspectivas para el proletariado ospa-

ñol. Sin esta abstención, denunciadora oportuna del volumen de la reacción y de 

la inanidad del sufragio para combatirla, el fascismo latente se nos hubiera co­

lado un día de rondón por la puerta grande de la. "legalidad democrática", bien 

pertrechado frente a una clase obrera sorprendida, fraccionada y en parte entre-

enida en hacer reclamaciones inocentes al censo lectoral. De esta otra manera 

hemos atacado al fascio en su períod-od de incubación. Y tras nuestra actmtud de 

sabotaje desintegrante en un terreno y de cotuncencia combativa en otro, se ha 

comprendido la gravedad de la situación, ha sonado la voz de alarma en todo el 

campo obrero y, lo que es más importante, se ha comenzado a hablar con serieáad 

de frente único, alianza o unidad revolución- ria. 



Espontáneamente, sin acordarse de viejas consignas de estereotipia, los tra­
bajadores de las diversas tendencias so han dado cuenta da que la unión comba­
tiva de clase es hoy cuestión de vida o muerte pera la oause. del proletariado. 
Aferrados a islotes de principios o fundidos en un bloque t'ctico, separados o 
unidos, no tendremos mes remedio que prc.-entar o aceptar batalla al extremismo 
político del capitalismo. La disyuntiva es claras hay que ser yunque o martillo^ 
O aplastamos implacablemente al fascismo, o éste nos aplastará sin contemplado— 
1198 de ningún género. Proa al desenlace de este alternativa van los aconteciaien 
toe. Las intenciones del enemigo, ratificadas a diarlo por agresiones, desplan­
tes y amenazas, no ofrecen duda. Como tampoco el coqueteo y aun la amorosa cola­
boración que les dispensan los últimos mohicanos gubernamentales de una demoerfi— 
ola en disolución. 

Xta, represión con que se está diezmando a la C.N.T. es un anticipo vergonzan­
te y vergonzoso hecho al fascismo especifico, y vina muestra elecuente de cómo 
los "términos medios" y las ponderaciones teóricas de la democracia burguesa 
se oonvierten fácilmente en extremos. A la hora de la lucha, los "demócratas" 

olvidan su filies ion política y forman con arreglo a su filiación de clase. A-
prendan con este ejemplo los camar das que, por purismos deleznables, se encas­
tillan en la teoría ce "nosaltres sois". Para vencer al enemigo que se está a-
cumlando frente al proletariado, es indispensable el bloque granítico de las 
fuerzas obreras. La fracción que vuelva las espaldas a esta necesidad se queda­
rá sola y contraerá una grave responsabilidad ante sí m sma y ante la Historia. 
Porque mil veces preferible a la derrota que el aislamiento nes depararía, ine­
vitablemente, es una victoria proletaria parcial que, sin ser patrimonio exclusi­
vo de ninguna de las tendiencia.s, realice de momento las aspiraciones mínimas 
coincidentes de todos los elementos pactantes, aspiraciones mínimas que comien­
zan en la destrucción del capitalismo y la socilázación de l_s medios de pro-
duQoión. 

SITUARSE íRENTE A 1A UNIDAD Eb SIWkBSB JJSETE A J u RESOLUCIÓN.- El peligro 
común, certeramente percibido por las masas obreras, ha hecho surgir en ellas 
una fuerte tendenc La a la unidad, de acción. Esta repentización táctica, impues­
ta desde abajo y contraria a incompatibilidades clásicas que se alzaron como 
murallas hasta hece poco tiempo, ha desconcertado a algunos militantes de la 
C.N.T., los cuales ven con recelo la espontaneidad con que se está produciendo 
el acercamiento de sectores obreros que en otras circunstancias se combatieron 
duramente. Y no han faltado compañeros de buena fe, sin dura, con significación 
en los medios confederales que se han declarado adversos a esa inteligencia o— 
brora, e incluso han hecho patéticos llamamientos en defensa de los principios 
anarquistas que ellos erróneamente creen amenazados. 

Estos camaradas oarecen no haberse dado cuenta ¿el pro undo cambio que el pa­
norama social social de España ha experierantado en los dos meses últimos, cambio 
que puede resumirse en tres hechos^. Primero, la invalidación total de lademocra— 
cia y sus expedientes políticos; segundo, la radicaüzación reaccionaria de la b 
burguesía española, hoy en marcha os ensible hacia el rascismo, y tercero, el 
desplazamiento teórico y práctico de la social-democraoia que, abandonando su 
funesta política colaboracionista, se ha reintegrado a susposiciones de clase. 
Estos tres hechos, claramente visibles, han despejado el campo de la lucha de 
clases, creando una situación nueva y de peculiares exigencias tácticas. 



La concentración do le burguesía en las trincheras derechist s significa el 
fin de las tolerancias liberales, el anuncio de una bstalla a sangre y fuego, 
encaminada a extirpar toda resisienc a obrara y conquistar un Poder indiviso. 

Los socialistas no tienen mas remedio que bailar al son que tocan en la a-
cera de enfrente. Una música desagradable y agorera que recuerda "er -ástulos" 
italianos y "Kcnzentraticnslager" teutones... Por eso han hecho un viraje brusco, 
que después ée larg- separación, les ha vuelto a colocar cerca de las organiza­
ciones obreras que nunca abandonaron las avanzadas revolucionarias, Al resta­
blecerse este contacto ha sido pasible hablar de coincidencias y necesidades 
tácticas. Es decir, que el frente, bloque de la alianza, se va a efectuar en el 
terreno revolucionario que ocupara siempre la C.N.T., terreno al cual se acer­
can ahora los socialistas, tras el fracaso resonante de sus experiencias con la 
democracia burguesa. 

Y ka divisa del pacto eventual no puede ser otra que "Unidad revolucionaria 
¡jara realizaciones revolucionarias". Así es que, suscribiendo un pacto sobre esta 
base, la C.N.T. no hará sino ratificar eficazmente sus aspiraciones clásicas. 

Sé que no han de faltar camaradas q e hag-:,n objeciones como estas "¿Pero 
sois tan Ingenuos que creáis que las violencias de lenguaje de lso Booiallatas 
se van a tr-du ir en auténtica combatividad revolucionaria?" A lo cual contesta­
mos nosotros que, tal como vají las cosas, y quemados o por lo menos gravemente 
averiadas las naves de la colaboración democrática, los socialistas sólo podrán 
elegir entre dejarse aniquilar con manserubre, como en Alemania, o salvarse coi»-
batiendo junto a los demás sectores proletaros. Y ot±os ciráns "¿Cómo pod.emos o 
olvidar las responsabilidades socialistas en las leyes y medidas represivas dic­
tadas y aplicadas en el periodo triáte y trágico del social-azañismo?" Ante es­
ta pregunta, cargada de amarga justicie, sólo cabe replicar que el ú ico oportu­
nismo 'idmisible es el que sirve o la causa de la revolución. La conjunción del 
proletaripdo eepañol, es un imperativo insoslayable si se quiere derrotar a la 
reacción. Situarse do buena o mala fe frente a la alianza revolucionaria obrera 
es situarse frente a la, revolución. 

¡NEGOCIOS LE £áKfTDOJ !N0! -Hornos dicho anteriormente que u :a condición prim 
mordial para que la alianza sea eficaz es la honradez de procedimientos e inten 
cienes por parte de los sectores pactantes. Este "juego limpió, que clebiera ser 
característica natural y sobreentendí id? de cuantos deseen la unidad y quieren 
facilitar su formación, no parece tan fácil de conseguir si se tiene en cuenta 
el procei imiento lamentablemente ventajista de determinados elementos y publi­
caciones. Nos referimos concret mente a los comunistas. Estos nc se han decidi­
do aún a abandonar, ni siquiera en bien de la unid d obrera, su vieja táctica 
partidista, pródiga en hipérboles, desfiguraciones e insultos contra otras zo­
nas proletarias, incluso contra aquellas que les superan probadamente en espí­
ritu y vr.lor revolucionarios. Si teóricamente son partidarios del "frente único" 
en la práctica resultan, queriendo o sin querer, el disolvente más seguro de 
esta idea. 

Ahjra mismo, cuando la cordiaJi-ad es ya moneda corriente en las relaciones 
de lo que ellos llaman la "base", los jefes y publicaciones comunistas se en­
cañan con la perseguida C.N.T., y, aprovechándose sin escrúpulo de una situa­
ción excepcional, h-.cen "frente único" a su maner-, tratando de poner en pie 
una "tercera sindical"... (en lo cual les ayuda el "órgano del frente único".) 



\ 

Y califican de "putsch" uno de los más formidables movimientos de masas que ha 
registrado la historia social de España, Este moviraiemto ha tenido defectos in­
dudables y quizás graves} pero no merece el fácil calificativo de "pustch" ni 
1(10 Insinuaciones equívocas que sonre él lanzcS el último editorial de "M.0."« 
3P03P cierto que dicho editorial tuvo la virtud de indignar hasta al actual direc­
tor de esa "Lucha" que, contra lo que esperábamos, está resultando la más refi­
nada expresión del ventajismo "alineado". Aún flata lo más gordo. Y es que, a 
pesar de las fulminaciones lanzadas contra el "putsch", las publicaciones co­
munistas internacionales han apuntado en el haber del Partido Comunista espa» 
Hol lo "poco bueno que esta tentativa revolucionaria haya podido tener". Lo« 
que suministran estas ee infor aciones son comunistas y españoles... 

"En el número correspondiente el 21 de diciembre de 1933 de la "Hunds-
chau", edición alemana de "La Correspondencia Internacional", un tal Melchor 
Rodríguez -que,naturalmente, no es nuestro Melchor- afilón que "las organiza­
ciones del Partido Comunista español trataron de ponerse al frete del movimi­
ento de masa» (de diciembre), consiguiéndolo en varios puntos"...Y en la misma 
publicación, número del 27 de diciembre, Vicente Uribe se atreve a decir que 
"el Partido Comunista intervino inmediatamente en la lucha" para enmendar la 
plana a los "putschistas anarquistas". Todo el mundo sabe que la inhibición del 
Partido Comunistz en el movimiento de diciembre fué absoluta, y que, por consi­
guiente, son totalmente inexactas las infornac iones enviadas al extranjero por 
conocidos jefes comunistas. Sentimos tener que descubrir estas miserias, pero 
lo hacemos para mostrar a los cantaradas comunistas lo contraproducente de estoá 
métodos. 

"Hay que reemplazar estas cosas por las práctioaé, estrictamente apli­
cadas del "juego limpio" a que aludíamos m's arriba. ia unidad exige una base de 
sinceridad incompatible con ese flexible y turbio concepto de la verdad. Convie­
ne no olvidar que efe la sinceridad de esta unión depende la seriedad de las con­
quistas y la posibilidad de que una revolución hecha por un bloque proletario 
en España se a apoyada por bloques análogos allende las fronteras. La actitud 
de los comunistas hasta ahora responde a la divisa: "Medre mi sevta, aunque se 
hunda la revolución". Y esto es dañino y nada moral. 41 proeder asi no tienen 
presente que el volumen de sus grites no guarda relación con la modestia de sus 
efectivos, y que la unidad proletaria es hacedera en un noventa por ciento con 
que solo la quieran la C.N.T, y la U.G.T.Aún tienen tiempo de rectificar esos 
procedimientos, y ojalá lo hagan, acompañándoles también en ello el órgano del 
"frente único", que enseña a diario la oreja de la parcialidad. Si rectifican, 
iremos juntos.Si no, se quedarán solos en su tienda. Poruqe la democracia obrera 
las masas auténticas de la C.N.T., no tolerarán b^jo ningún pretexto negocios 
sucios de partido, cualquiera que sea el partido que los intente. Con que manoB 
limpias, intenciones revtas y menos aspavientos confusionistas. Soio así podre­
mos ser amigos. 

"TA'IBIEN LOS SOCIALISTAS.- L0 que henos dicho llanamente para los comu­
nistas pueden aplicárselo tambienen buena parte los socialistas. Repetimos que 
el restablecimiento de la cordialidad, la franqueza y el respeto mutuo entre 
los distintos sectores del campo proletario, es el primer paso practico hacia 
la alianza revolucionaria, Y este paso solo puede drrde prescindiendo tedos de 
las belicosidades de bandería, sin ahogar, claro está, la expresión de la crí­
tica objetiva. 



"Ya va siendo hora cíe que los.socialistas que lo sean de verdad retiren 
de la circulación este tópico folletinesco e insidioso de las supuestas relaci­
ones entre el anarcosindicalismo y la reacción. Se comprende que lo utilizaran 
en los tiempo, por fortun" ya pasados, en que ellos mismos eran administradores 
gubernamentales de los intereses de la burguesía española ¡i contribuíana apun­
talar los _ribunales de Urgencia, de tan sangrante actualidad y votando copio­
sas consigneciones para los Cuerpos de urden Público. Pero repetir ahora esta 
especie absurda, como lo han hecho días atrás en las Coetes por el prurito de 
aparecer como partido ponderado ante la mayoría filofascista, es querex' éem-
brar de escollos el camino de la entente proletr.ria. 

"No vale alternar veleidosamente con la revolución y la legalidad bur­
guesa, ni injurmara a una importantísima organización obrera por el placer 
narcisista de inpresionar favorablemente a un Parñamento antiproletaeio. Si 
Largo Caballero quiere hacernos creer en la sinceridad de sus manifestaciones 
revolucionarias, a lo cual estamos bien dispuestos, es preciso que imponga 
una consecuencia decididad con ellas a los diputados socialistas. Conocemos 
muy bien los manejos de los Trifones, Besteiros y Saborits contra la unión 
obrera y la revolución. Lo que no comprendemos es por qué la mayoría del par­
tido, adherida al criterio, de Largo Caballero, no corta estos manejos aplican­
do el principio de rígii a disciplina que se ha hecho valer en otros casos.¿0 
es que se p-, efiere mantener dos alas tácticas antagónicas, la revolucionaria y 
la posibilista, con el fin de adaptarse a "lo que salga", sea revolución so­
cial o restauración de la " democracia" social-azañista? 

•Los líderes de la U.Gf.T. quieren a todo trance conformarse con el "sta-
tu quo" y sus derivaciones o, a lo sumo, hacer unas migagas de revolución blan­
ca...Las elecciones municipales de Catalmña les ha parecido injertos \7oronoff  
para la agonizante democracia burguesa. Es posible que la histórica enferma se 
reanime un poco antes de exhalar el postrer suspiro. Pero la clase obrera no 
puede ni debe gastar tiempo en su cabecera.. Los"cien días de napoleón" de la 
democracia podrían ser más natales quelos dos años de colaboración para el pro­
letariado español si éste concediera nuevos créditos de confianza a sistemas 
ttasnochadcs. Hay que enterrara a los muertos y plantar las pos ciones tan ade­
lante como sea posible. Uonfienos en que los obreros de la U.G.T. sabrán "de­
salojar" oportunamente a los mandarines de su Ejecutica. Y la unidad revolu­
cionaria se hará, no para encumbrar caciques ni h'cer ministros pequeñobur-
gueses, sino para acabar con el tinglaáo capitalista y empezar la gran ccs-
trucción de un mundo nuevo y libre. 

"FlATL&ORViL DE ALI^NZA.- hemos llegado al aspecto ás delicado del pro­
blema, ""o primero que conviene dejar sentado es que ninguna de las bases doc­
trinales específicas de cada movimiento puede servir de plataforma a la unidad. 
La conjunción buscada es una imposición táctica de circunstancia excepcionales, 
a las vuales hay que sa.crificar particularismos teóricos inflexibles. Si cada 
tendencia se empeña en mantener su propia declaración re principios como molde 
obligado de la alianza, ésta sería prácticamente imposible. Hay que buscar pues 
un terreno neutral pa ra el pacto. Cierto es que este terreno ha de ser tan 
firme que pueda resistir sis resquebrajarse el peso y las consecuencias de la 
unidad. El acuerdo de carácter táctico es el que ofrece menos dificultades, ya 
que todos los sectores coinciden en apreciar la gravecLad de las actuales cir-
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cunstancias y solo habría que discutir y concretar detalles de modo y oportu­
nidad. 

"Donde surgen los escollos no tan fácilmente de orillar es en la orien— 
tacióna seguir después del hecho anecdótico. Largo Batallero habla de "la 
conquista íntegra del peder público"| los comunistas quieren la implantación 
de la "dictadura del proletariado", y los anarcosindicalistas aspiran a ins­
taurar el "comunismo libertario", utilizando como células esenciales el Muni­
cipio rural y la organización obrera industrial. Aquí los términoa difieren 
bastante entre sí, siendo do sotar que mientras socialistas y comunistas re­
sumen su programa en consignas exclusivamente tácticas, representadas por las 
figuras políticas "Podrr público" y "distadura" los anarcosindicalistas ofre­
cen en éifc suyo un sistema social peculiar y completo. 

De estos tres puntos da vista hay que quitar todo lo que mutuamente 
tengan de refractasio e incompatible. Solo así se podrá hallar la necesaria 
línea de convergencia, de cuyo logro y mantenimiento depende el triunfo perma­
nente y ascendente de una revolución proletaria. Desde luego, hay que desechar 
las fórmulas "conquista del Poder público" y "dietadura del proletariado", por 
ser características demasiado parciales y enunciados ins uficientes del conte­
nido práctico ¡£e una revolución sácial. El proletariado español desconfía hoy 
mucho, y con razón, de los simples trueques de poderes. Después de la experien­
cia de 1931, exige que el fruto de su lucha se traduzca en transformaciones más 
tangibles, positivas y profunflaé. 

" DEMOCBACL OBRERA KE\/ULÜCIÜ!T..,.RL..,.- Puesto que en el fondo, y según 
reconocimiento explícito de sus princilapes teóricos, también los comunistas 
y socialistas aspita.n, como última etapa de desarrollo, a un régimen de con­
vivencia sin clases ni Estado, una de las bases de la alianza deberá estipu­
lar el avance en esto sentido hasta donde sea posible. Es decir, que con el 
nuevo orden social no han de crearte órganos coercitivos a la ligera y por el 
capricho de ajustarse al recetario artifici ,so de una tendencia,, sino solo los 
resortes estrictamente indispensables para el encauzameinto eficaz de la labor 
revolucionaria. Todo el engranaje gubernamental y represivo del viejo sistema 
debe desaparecer sin dejar raiz. ara aplastar al enemigo de clase no se nece­
sita implantar una Pistadura orónica, sino usar adecuadamente de la "violencia 
revolucionaria" que preconizaba Bakunin para el período de transición. 

"El burocratismo y el bonapartismo, amenazas latentes de toda revolución 
se evitan poniendo la revolución en manos del pueblo laborioso, suscitando la 
emulación de las grandes multitudes para defenderla y secu darla. 

"Comoquiera que ninguna de las] tendencias puede considerar defendible 
la tesis oligárquica de gobernar por encima de las masas proletarias, es ló­
gico suponer que todas ellas lian de mostrarse dispuestas a servir y atacar 
dicha voluntad como instancia suprema, conlo cual desembocamos en una fórmula 
que creemos aceptable para todosr la democracia obrera revolucionaria. Esta 
base corresponde aproximadamente a la quo en naviera tuvo la República- de 
los Consejos obreros en 1919, en la cual, hasta que el social&emócrata Nos-
ke la ahogó en sangre, fué >o3iblo la colaboración de socialistas de izquier­
da, como Ernest Tollerf comunistas como Eugen Leviné, y anarquistas, como 
Landauer y MUhsan. La democracia obrera revolucionaria es una gestión social 



social directa, del proletariado, un freno seguro contra las dictaduras de par­
tido y una garantía para el desarrollo de las fuerzas y empresas de la revolu­
ción. 
En las catuales previsiones teóricas de los partidos socialista y comunista 

se está concediendo una importancia excesiva al papel del instrumento político 
en ol proceso revolucionario. Eesulta curioso observar esta actitud en los 
partidos oficiales del materialismo histórico, que debieran ver en Ir influen­
cia de la economía la piedra de toque de tuda transió-1 raación social efectiva. 
Nosotros, a pesar del moto de utópicos due se nos puede adjudicar, creernos que 
el afianzamiento de la revolución depende sobre todo de la articulación rápida 
y racional de su economía. De ahí que nosparezca insufieiente una simple consig­
na de orden político para abarcar los problemas fundamentales de una revolución* 
Lo que hay que enfocar como esencial es la socialización de los medios de pro­
ducción y la formidable labor de acoplamiento y QTgi nización que comporta el 
levantamiento de una economía de nueva planta. Y esto no puede ser obra de un 
Poder político central, sino de las entidades sindicales y co únales que, como 
representación inmediata y directa de los productores, son en sus respectivas 
zonas las pilares naturales del orden nuevo. Interesa recalcar de antemano que, 
aun subordinándose a un plan genera, técnico, la dirección de las funciones e— 
Konómicas, tanto en el orden local como en di nacional, corresponde a las co­
lectividades obreras de las respectivas especialidades. Así la revolución des­
cansará sobre una red d.e células vivientes e idóneas que impulsarán con entu­
siasmo y cooptencia la construcción del socialismo integral. 

LIME.S DIRECTRICES.—Sería demasiado pretencioso querer prever y examinar 
una por una las muchas cuestiones que en el curso de una revolución han de sur­
gir, y arbitrar para todas ellas so uciones apriorísticas. Lo que más importa 
es fijar desde ahora las líneas directrices de orden general que oueden servir 
de plataforma a le alianza, y de norma combativa y constructiva a las fuerzas 
unidas. A nuestro juicio, d.eben destacarse los siguientes puntos; 

Primero. Acuerdo sobre un plan táctico inequívocamente revolucionario que¿ 
excluyendo en absoluto toda política de colaboración con el régimen burgués, 
tienda a derribar ésto con una rapidez no limitada más que por exigencias de 
carácter estratégico. 

Segundo. Aceptación de la democracia obrera revo ucionari: , es decir, de la 
voluntad mayoritaria del proletariado, como común denominador y factor determi­
nante del nuevo orden de cosas. 

Tercero. Socialización inmediata de los elementos de proel,cción, transporte, 
conmutación, alojamiento y fianza? reintegro de los parados al proceso produc­
tivo, orientación de la economía en el sentido de intensificar el rendimiento 
y elevar todo lo posible ol nivrl d.e vida, del pueblo trabajador, implantación 
de un sis ema de distribución rigurosamente equi ativo, los productos dejan de 
se mercancías para convertirse en bienes sociales, el trabajo es, en lo suce­
sivo, una actividad abierta a todo el mundo y de la que emanan todos los dere­
chos. 

Cuarto. Las organizaciones municipales e industriales, federadlas por ramas 
de actividad y confederadas nacionalmente, cuidarán del mantenimiento del prin­
cipio de urid-?d en la estructuración de la economía. 



Quinto. Todo órgano ejecutivo necesario para atender a otras . actividades 
que las económicas estará controlado y será elegible y revocable por el pueblo. 

Estas beses son mucho más que una consigna. Representan un programe que re­
coce sintéticamente las realizaciones susceptibles ce dar médula social a una 
revolución. Además de ser un cartel expresivo de las aspiraciones esenciales 
del movimiento obrero, constituyen uun punto de coincidencia en lo fundamental 
para todas las tendencias. 

De cualquier manera, con estas o con otras bases, consideramos necesario 
establecer un acuerde previo sobre los primeros pasos de la revolución. Con el 
compromiso solemne, claro está, do respetarlo íntegramente. Porque si para de­
rrotar a un régimen enemigo es indispensable la unión de las fuerzas proleta­
rias, lo es mucho más para asegurar el fruto del triunfo revolucionario y ven­
cer las dificultades que puedan acumularse enel período inicial.. La ruptura 
de hostilidades entre las distintas tendencias &n este período pondría en serio 
peligro la vida do la revolución. En interés de la clase trabajadora hay que 
hacer impasible tal eventualidad. 

PLL¡ BRáS BTHALBS.-Cuanto queda dicho escandalizará acaso a los afióionados 
a cabalgar sobre pu lames teóricos. Quizá se nos tache de herejes p_r no pagar 
tributo a reigideces dogmáticas en goba. Bo nos importa. Al emitir nuestra opi­
nión sobre el importantísimo problema de la unidad hemos sido sinceros con no­
sotros mismos. Hemos visto la realidad sin las gafas ahumadas de preocupaciones 
y convencionalismos doctrinales. Se trata de una revolución y no de una discu­
sión doctoral sobre tal o cual principio. Los principios no deben ser mandamien­
tos de la ley, sino fórmulas ágiles para captar y moldear la realidad. 

¿Garantiza nuestra pla.t. forma de alianze el comunismo libertario integral 
para el día siguiente de la revolución? Evidentemente, no. Pero lo que sí ga­
rantiza es un regiiien de democracia proletaria sin explotación ni privilegies 
de clase y con una -ran puerta de acceso a la sociedad plenamente libertaria. 
Todo esto nos parece más positivo que la metafísica pura y las teorías de mono­
polio y milagrerismo revolucionario. La franqueza no os delito." 

En febrero de 1934 se celebró un Pleno nacional de Regionales de la C.N.T. 
El problema de la alianza obrera fue motivo de fogosos debates entre los repre­
sentantes de Cataluña, Centro y Asturias. La posición de la Regional Catalana 
era antialiancista por dos motivos substanciales % Primero, por inexistencia de 
influencia socialista en acuella región; segunda, por resquemor ¿¿e por las re­
presiones llevadas a ca >o por el socialismo gubernamental directamente o por 
mediación de la Esquerra Republicana de Cataluña. No obstante, el Pleno adoptó 
por unanimid.ad la siguiente resolución de emplazamiento a la U.G.T.i 

"Causas ajenas a la Organización confoderal impidieron a ésta dirigirse antes 
a la clase trabajadora como hmviera sido su deseo. Reunido el Pleno Nacional con 
las representaciones de todas las Regionales, estudió detenidamente la situación 
política y social de España, consta ando que tanto las libertades individuales 
como los derechos ciudadanos se encuentran en la acutalidad restringidos y con­
culcados como en los peores tiempos de la monarquía. Los daños de la represión 
consecutiva por parte de los elementos republicanos y socialistas que han go— 
berando el país, han dado razón a lo propag- do por la Confederación Nacional 



del Trabajo, en el sentido de que la República, como todsos los regímenes con­
servadores y democráticos, no puede dar satisfacción a las necesidades y aspi­
raciones déla clase trabajadora. 

Y considerando que la conducta de la República española tiende a conducir al 
país a la implantación del fascisr/io, el Pleno determina marcar la posición de la 
Organización, demostrando a través re ella a la clase trabajadora que la Confe­
deración Nacional del Trabajo, respondiendo £ su trayect.ri; revolucionaria, y 
atenta a las manifestaciones de los ¡organismos representativos de la U.G.T., 
está dispuesta, como siempres, a contribuir con tod.as sus fuerzas a todo movi­
miento ievolucionario que tienda a la Manumisión de toda, pero toda, la clase 
trabajadora, sin que estarraanifestación harto conocida implique comprom.sfe o 
pacto con fuerzas o partidos políticos. 

Por lo tanto, la Confederación Nacional del Trabajo emplaza a la ü.Gf-T. a 
que manifieste clara y públicamente cuáles son sus aspiraciones revoluciona­
rias. Pero téngase en cuenta que al hablar de revolución no debe hacerse crey­
endo que se va a un simple ca ibio de poderes, como «n al 14 da abril, sino a la 
supresión total del capitalismo y del Estado.- Andalucía, Centro, Galicia, Cata-
luna, Balearos, Norte, Asturias, Levante, Aragón, Rioja y Navarra y Comité Na­
cional. 

Barcelona, 13 de febrero do 1934." 

El 23 de junio inicia en Madrid, sus tareas otro Pleno nacional de Regionales 
El Pleno de febrero emplazó a 1 organización sindical socialista para una BO— 
cién revolucionaria de tipo anticapitalista y antiestatal, sin pactos ni com­
promisos de ninguna especie. Dicho emplazamiento no fue satisfecho ni pública 
ni privada aente. A :na.yor abundamiento, la Regional Asturiana se presenta en es­
te Pleno con un pa.cto unilateral firmado con la U.G.T. Y ante la recri inación 
de las otras Regionales, defiende su posición contra el sentido del dictamen 
que la propia. Re.:iona.l Asturión suscribió en el Pleno de febreros 

"Se argüirá que ambas Centrales, C.i\.T. y U.G.T., acuciadas por el riesgo y 
sin necesidad de un' previ- alienen, se encontrarán en la calle, en la mina, 
en la fábrioa, en el taller, y que allí sumarán sus esfuerzos ¿ara derrotar 1 
adversario. El "rgumonto es pueril. En las luchas soci .Ses, como en las otras 
guerras, el éxito es casi siempre de acuellas fuerzas que previamente inteli-
genciaron y organizaron sus ouadroB de combate." 

Este pleno conprobó la ruptura por Asturias -y por motivos de realismo revo­
lucionario- de la. disciplina orgánica, confederal. Los senti a entos de fidelidad 
a los compromisos adquiridos llevaron a la Regional Asturiana a recabar su li­
bertad de acción. He aquí el texto del pacto firmado p^r los confederales astu­
rianos —a excepción solamente de la importante Federación Loe.l de La iTelguera-
con los dirigentes de la U.G.T.s 

"Las organizaciones que suscriben, U.G.T. y C.N.T., convienen entre EÍ en re­
conocer que frente a la. situación económico—política del régi en burees en Es­
paña, se impone la acción mancomunada de tods los sectores obreros, con el ex­
clusivo objeto de promover y llevar a cabo la revolución social* A tal fin, cada 
organización de las que suscriben, queda comprometida a cumplir el compromiso 
fajado en este pacto, bajo las condiciones siguientes; 



Primera.—Las organizaciones firmantes de este pacto trabajarán de común acuer­

do hasta conseguir el triunfo de la Revolución social esn España, estableciendo 

un régimen re irualdad económica, política y social, fundado sobre los princi^ 

pios socialistas federalistas. 

Segunda.-Para la consecución de este fin se constituirá en Oviedo un Comité 

Ejecutivo, en representación de todas las organizaciones adheridas a este pacto., 

el cual actuará de acuerdo con otro naciona.l y de mismo carácter para los efec— 

toa de la acción general en toda Espark. 

Tercera.—Como consecuencia lógica de las condiciones priaera y segunda de es­

te pacto, qued entendido que la constitución del Comité Nacij-n 1 os premisa in-

dispensaole (en caso de que los £cnteciuientos se desenvuelvan normalmente) pa­

ra emprender toda acción relacionada con el objeti~••> de este pacto, por cuanto 
el mismo trata y pretende la realización de un hecho nacional. El Comité nacio­

nal que ha de constituirse será el único que autorizadamente pordrá ordenar al 

que quede en Oviedo los movimientos a emprender en ra.la.cion con ol general on 

toda España. 

Cuarta.-Se constituirá en tuda Asturias un Comité de cada locrlidad, cuya 

composición deberá estar integrada por delegaciones de cada, una de las organi­

zaciones firmantes de este pacto y aquellas otras que, adhiriéndose, sean admi­

tidas en el Comité Ejecutivo. 

Quinta..-A oartir de la fecha en que este pacto soa firmado, cesarán todas 

las campañas de propag nda que pudieran entorpecer o agriar relaciones entre 

las partes -liadas, sin que esto signifique deja.ci4n de la labor serena y razo­

nada de las diversas doctrinas preconizadas por los sectores que integran la 

Alianza Revolucionaria^ conservando, a. tal fin, su independencia colectiva. 

Sexta.-El Comité Ejecutivo elaborará, un plan d.e acción que, mediante el es­

fuerzo revolucionario del proletariado, a.segure el triunfo de la revolución en 

sus diversos aspectos, y consolidándola según las normas del convenio estable­

cido. 

Séptima.—Serán cl^usula-s adicionales al presenta pacto todos 1Ü8 acuerdaos 

del Comité Ejecutivo cuyo cumplimiento os obligatorio par? todas las organiza­

ciones representadas, siendo est >s acuerdos de obligada vigencia tanto on ol 
periodo preparatorio de la revolución nomo después de triunfar. Sobreentendién­

dose que las resoluciones del referido Comité Ejecutivo se inspirarán on el con­

tenido de este pacto. 

Octava.—El compromiso contraído por las organizaciones que suscriben termina­

rán, en el memento en que haya sido iaplí ntado el régimen i eñalado en el a.partad.o 

primero con sus óraanes propios, elegidos voluntariamente por 1 clase trabaja­

dora y por el procedimiento que haya preceptuado la. obra dimanante de este pacto. 

Novena-Considerando que este pacto constituyo un acuerdo de organizaciones de 

la clase trabajadora para cordinar su acción contra ol régimen burgués y ab /lir­

io, aquellas organizaciones que tuvieran relación orgánica con partidos burgue­

ses las romperán automáticamente para consagrarse exclusivamente a la consecu­

ción de los fines que determina el presente pacto. 

Décima.-De esta Alianza Revolucionaria forma parte, por estar previamente de 

acueerdo, la Federación Socialista Asturiana. 

28 de líarsso de 1934." 

http://ra.la.cion
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si los obreros no reaccionan,reconquistando sus posiciones,impulsando la Rev»Socialista. 
En la situación presento, inequívocamente revolucionaria, la consigna "Lucha por » 

la República Democrática parlementaria" no puede servir más que los intereses de la 
contrarrevolución burguesa. Hoy más que nunca "La palabra Democracia no es más que una 
tapadera con la que se quiere impedir al pueblo revolucionario que se levante y aco­
meta, libre, intrépidamente y por.su ementa, la edificación de la sociedad nueva? 
(Lenin). Como nos ha enseñado el marxismo revolucionario, la República Democrática no 
es más que una forma enmascarada cié la dictadura burguesa. En el período de apogeo 
del capitalismo, cuandb este representaba un factor progresiva, la burguesía podía 
permitirse al lujo de conceder una serie de libertades "democráticas" -considerable­
mente limitadas, condicionadas por el hecho de su dominación económica y política-
a la clase trabajadora. Hoy, en la época del Imperialismo, "última etapa del capita­
lismo", la burguesía, para superar sus contradicciones internas, se ve precisada a _ 
recurrir a la. instauración de regímenes de dictadura brutal (fascismo), que destruyen 
incluso las mezquinas libertades democráticas. En estas circunstaorias, el mundo se 
halla ante un dilema fatal* o Socialismo o fascismo. Los regímenes "democráticos"han 
de ser forzosamente fugaces, inconsistente*, con el agravante de que al adormecer y 
desanimar a los trabajadores con sus ilusiones, preparan eficazmente ol terreno para 
la reacción fascista. 

Para justificar su monstruosa traición al marxismo revolucionario, los stalinistas 
arguyen que la República Democrática que preconizan será una República Democrática 
distinta; de las demás, una República "Popular" de la que habrá desaparecido la base 
material del fascismo. Es decir, que dejan escandalosamente de lado la teoría mar-
xista del Estado como instrumento de dotainacion de una clase sobre otra, para caer en 
la utopíadsl Estado Democrático "por encima de las clases", al servicio del pueblo, 
con objeto de mistificar a las masas y preparar la consolidación pura y simplemente 
del régimen burgués. Una República de la cual haya desaparecido la base material del 
fascismo,no puede ser más que una.República Socialista, por cuanto la base material 
del fascismo es el capitalismo. 

V- El antifascismo en abstracto, hábilmente manejado por los reformistas -que preparan 
políticamente y sicológicamente las condiciones favorables para una intervención en 
la prÓsima guerra imperialista mundial, presentada como una contienda entre los países 
fascistas y los países democráticos- el el antídoto de la Revolución Proletaria, la 
expresión de la pol'itica de "Unidad nacional", a la cual el marxismo ha opuesto si­
empre la lucha de clases. u . 

Si el dilema ante el cual la historia ha colosado al proletariado español es 
"fascismo o socialismo", el problema fundamental de la hora presente M el problema 
del poder. Todos los demás -el de la organización militar, el de la industria de gue­
rra • P1 de abastos, el de la reconstrucción económica del país, el de la seguridad 
interior, etc.-están subordinados a este problema fundamental, cuya solución depende 
da la clase en cuyas manos esté el poder. 

¿Cual es la actitud de los distintos sectores eel IY) evidente Obrero ante este 
P r°n 8parUdo Comunista, el Partido Socialista, y el Partido Socialista Unificado de 

6.1 Fartioo uomuiij. » rrante Popular, que presupone el ejercicio del 
Cataluña preconizan * ¿ ™ ^ £ J , * de coalición con la burguesía y con un programa poder porg gobiernos "antifascistas » 
Democrático-burgués. rñ<5USltamente partidarias de la Revolución Saoeial y, 

La CNT y la FAI « * * " £ " £ ? " £ ^ . t a u r á c i o n de la República DemocráticaÍPeío 
por tanto, adversarios acerrimos dQ s i s t e máti™ 3 favor del Comunismo Libertario, 
su tradición antiestatax y 1a H H_J evolución hacia la concepción del poder 
realizada durante largos años, » ? * « * 

proletario. distintos sc«cores se haya determinada por el papel 
Nuestra actitud frente a estes desarrollo de los acontecimi6nt.no. 

su posición política presen e > r a c i a soia¿tica, deben ser consideradas como Organiza-
instrumento a su véí de la o política da colaboración de clases, por, su renuncia 
ciones ultrarreformistas, poí . ̂ ^ fundamentales del marxismo revolucionario,por 
total a los principios y a xa _- . r la Revolución Bspañola, tramados por el 
su auxilio declarado a los planes - * 
capitalismo nacional e internación!. . ^ . 

http://por.su
http://acontecimi6nt.no


. El Partido Comunista y el . PSUC dewempefían un papel de agentes de la bur§ 
guesía en el movimiento Obrerorm£s

,'p.y!Íi.gro3ü3 para la revolución que la propia bur--
guesía por cuanto la etiqueta marxista con la que se adornan facilita su penetración 
en las filas proletarias. Los intereses supremos de la revolución exigen una cr{ -
tica constante e implacable de las posinionea políticas de diuhos partidos, crítica 
que contribuirá eficazmente a acentuar la diferenciación en el seno de los mismos, 
atrayendo a las posiciones revolucionarias a los elementos proletarios. 

Las acontecimientos actuales han puesto de manifiesto'la inconsistencia ideológica 
de la llamada "izquierda"del Partido Socialista español, cuya fraseología revolucio­
naria había hecho nacer tantas esperanzas entre una buena parto de la vanguardia de 
la Clase trabajadora. De las tendencias que existían en vaporas del 19 de Julio no 
queda virtualmente nada. íntre las tendencias, de "derechas" ,"izquierdas" y "centro" 
no queda ninguna diferencia fundamental. Todas ellas están unidas por un denominador 
común: la política del Frente Popular que les lleva a renunciar a las posiciones re­
volucionarias del proletariado para hacer el juego a la burguesía democrática. Pero 
en la base del Partido se neta un profundo malestar, producido principalmente por 
las tentativas del stalinismo por absorber al Partido -como ha conseguido ya con las. 
Juventudes- y someterlo a la política de la burocracia de la3S>;. Internacional, 
«luchos de los viejos militantes asisten con dolor y con sentimiento de protesta 
sorda a la obra de destrucción,- sistemáticamente llevada a cabo,de la organización 
que con tanto esfuerzo levantaran, y a la introducción ds métodos que repugnan a tu . 
conciencia socialista y a las tradiciones del Partido. Por otra parte,la polítifca 
escandalosamente oportunista del PC,caracterizafla por una monstruosa deformación del 
marxismo suscita viva y justifiieada inquietud entre los millones de trabajadores 
sinceramente revolución'- ios que se han incorporado al PSOE y que se dan cuenta, 
alarmados, de la labor de penetración que los stalinistas,valiéndose de todos los 

tades fructíferos apetecidos. ¿ notablemente sus posiciones anteriores, pero 
El enarco sindicalismo ha « » « v t f e s a r e c t i f i c acion hasta sus ultimas 

el 
entrando a par­
en gobiernos 

a adoptar una 

y 

on estar ía g a r a n t í z a o s ^ - - - - . l u c i c n y i a guerra nan P i » - * « - . 
ef icaz de todos los ? « * ! • » £ £ " / f i a n t e encaminada q l levar a las M U M f l -

Sin renunciar a una labor tanaz V P r l a s i t u a c i o n actual .bebemos 
a x . _ iMnn. ímouasta >»p.»**u» . , r . . „ ••„_ r r , i ar.i nnns de nuestro 

? e c 

def enst 



VI- El deber imperioso del memento,pues, es la conquista del poder por el proletari­
ado, aliado con los campesinos, y la formaclon consiguiente de un Gobierno Obrdro 
único capaz de organizar, de acuerdo con las necesidades de la población y de la 
guerra,la economía desquiniada y -de establecer un orden revolucionario en eU -. 
país. 
Este Gobierno,oara> que tenga toda su eficacia revolucionaria, no puede ser desig­

nado desde arriba, como resultado de combinaciones más o menos diplomáticas,ni 
surgir de un Parlamento constituido según las normas democráticas burguesas.Un 
Gobierno formado por Delegados de Organizaciones obeeras nombrados por los Comités 
superiores de las mismas, representaría, indudablemente, un paso adelante con res­
pecto a la situación actual,'pero no sería el Gobierno que las ciscunstancias exigen. 
Elegido en estas condiciones, seguramente nc iría mucho más allá de las posiciones 
del Frente Popular. 

El Gobierno Obrero y Campesino ha de ser la expresión directa de la voluntad revo­
lucionaria de las masas obreras y campesinas del país, y por tanto no puede surgir 
del Parlamento del 16 de Febrero,- completamente superado por los acontecimientos, ni 
delr, que pudiera resultar de unaa elecciones efectuadas a base del sufragio universal. 
El Parlamento burgués ha deser disuelto, y en su lugar debe convocarse un Congreso 
que siente las bases económicas, sociales y políticas de la España libre de la domi­
nación capitalista, que se está forjando en los campos de batalla, y elija el Gobier­
no Obrero y Campesino. Esa Asamblea no puede ser de tipo democrático-burgués, es de­
cir, no puede basarse en el derecho de representación para tudas las clases, sino 
que ha de reflejar la nueva situación creada por la guerra civil y la revolución, 
concediendo todos los derechos a los que las sostienen con las armas en la mano o 
con el trabajo creador. En una palabra, el Congreso debe estar formados por los 
Delegados de los Sindicatos obreros y campesinos, y de los combatientes. 

Esos mismos árganos deben constituir la base de la transformación de todo el me­
canismo del poder, empezando por -los Ayuntamientos,con las modificaciones de detalle 
que las circunstancias impongan. 
La orientación que propugna el POUM puede resumirse en estas dos consignas funda- -

mentales: A-consigna del Podse para la Clase Obrera 
B-instauracion de un régimen socialista. 

En la etapa actual de la revolución, la conquista del peder por el proletariado 
no presupone forzosamente la Insurrección armada. Las posiciones que, a pesar del 
retroeeso sufrido por la revolución, sigue manteniendo la clase trabajadora,el peso 
específico de la misma y sobre todo el hecho de que siga teniendo una gran parte de 
las armas en sus manos, permiten la conquista pacífica del peder. Basta para ello 
que el proletariado recobre la confianza en su fuerza y se decida a afirmar intran­
sigentemente su voluntad, imponiéndola. De él depende enteramente que se restablezca 
la correlación de fuerzas del 19-de Julio y que sepa utilizarla en beneficio propio, 
o lo que es lo mismo, de la Revolución. 
La conquista del poder pDD el proletariado significa la hegemonía absol#a de la 

clase trabajadara a fin de ahogar implacablemente toda tentativa contrarrevoluciona­
ria y aplastar a la burguesía. Esta hegemonía de la Clase no puede identificarse 
en ningún caso con la Djgta&ES ria ü n r a r t i d o' s i n o 1UI3 Presupone la más amplia de­
mocracia obrera, el derecho de crítica más absoléiio para todos los sectores proleta­
rios, la participación de todos en la obra común. Sólo las clases explotadoras que­
dan privadas de todo derecho político. Cuando las .clases hayan desaparecido comple­
tamente, los órganos ds coacción resultarán superfinos y desaparecerá el Estado. 
Al conquistar el Peder, la Clase-Obrera no se limitará a utilizar el antiguo meca­

nismo del Estado -como lo ha hecho la burguesía democrática- sino que los destruirá 
de raíz. Con ayuca de los Comités de Obreros, Campesinos y Combatientes, transforma­
rá de abajo arriba todo el mecanismo gubernamental e instituirá un Gobierno, barato 
y verdaderamente democrático. El .Gobierno barato, será posible por la destrucción 
del viejo ycostoso sistema burocrático, la supresión de los sueldos elevados, esta­
bleciendo como norma que nadie pueda percibir un sueldo superior al de un obrero 
cualificado,el control vigilante 1 activo de las masas trabajadoras. 

ro -



La verdadera democracia quedará.garantizada por la participación efectiva de la 
inmensa mayoráá del pa ís en la administración de la cosa pública, la alegibilidad 
de todos los cargos y su revocación en cualquier momento.En fin, el Gobierno Obrero 
y campesino será el Gobierno de- la victoria militar,pues sólo un gobierno de esa 
naturaleza es capaz de crear la. moral indispensable para el triunfo, organizar una 
salida industria de guerra, nacionalizar los bancos, acabar con la especulación, 
concentrar y movilizar todos los recursos económicos del país para la guerra. 

VII- Uno de los argumentos a, que jrecurren con frecuencia,los reformistas para justi­
ficar su política colaboracionista y contrarrevolucionaria,es lá necesidad de mante­
ner el bloque con los partidos pequeñoburgueses, con el fin de asegurarel concurso 
de una masa importante de la población. 
La pequeña burguesía constituye-, en efecto, un factor de la mayor importancia, en 

todos los países, muy particularmente en Jos que ,como.. el muestro, se han incorpo­
rado con gran retraso al proceso capitalista. Pero por su carácter de clase interme­
dia, equidistante de la gran burguesía y del proletariado, por su dependencia ecpnó-
mica/no pueda desempeñar un papel independiente en la vida política. Vacilante e 
indecisa, se mueve siempre entre las dos clases fundamentales, haciendo, en defini­
tiva, la política, de la una o de.la otra. Los partidos pequeñoburgueses mantienen 
vivo el qquívoco de una política independiente -ni burgussa ni proletaria- pero, en 
realidad, son siempre instrumento.en manos del gran capital, y por tanto instrumento 
contra los intereses de la pequeña burguesía, cuya representación ostentan. Su polí­
tica conduce indefectiblemente a la consolidación de las posiciones económicas del 
Gran Capital, y por consiguiente a la axfisia afectiva de la pequeña burguesía. 
La alianza con los partidos pequeñoburgueses no representa la alianza con la pequeña 
burguesía sino contra ella. La experiencia española desde el 14 de Abril acá,es muy 
elocuente a este respecte» La pequeña burguesía, y en primer lugar los campesinos, 
no ha visto satisfecha ninguna de.sus reivindicaciones fundamentales.Todo lo conse­
guido lo debe a la acción independiente de la clase obrera. 

La pequeña burguesía, potencialmente, no es revolucionaria ni reaccionaria.Quiere 
un orden/el que fuere, pero un orden. Y este orden no 1er puede establecer más que 
el proletariado o la burguasía. CLando la Clase Obrera actúa resueltamente dando la 
sensación neta de su fuerza y de que sebe lo que quiere y adonde vá, la pqqueña bur­
guesía queda neutralizada, e incluso, en gran parte, sigue al prletariado, o para 
decirlo con más propiedad, es arrastrada por él. Pero si en el momento decisivo la 
Clase Obrera falla, la pequeña burguesía pierde la fé en ella, le vuelve la espalda 
y pone de nuevo los ojos en la gran burguesía. Si en aquel momento aparece un cau­
dillo más o menos demagógico ,no le será difícil aprovecharse del desencanto de las 
masas pequeñoburguesas, para convertirlas en la base social de un movimiento -fascis 
mo-,destinado a aplastar a la clase trabajadora y a instaurar un régimen de Dictadura 
sangrienta del gran capital. . 
La pequeña burguesía ha Kecho la experiencia de la República Democrática. Repetirla 

equivale a preparar nuevos fracasos, a crear las premisas'necesarias de una incorpo-
fcacion de las masas pequeñoburguesas al campo reaccionario» Por el contrario, si la 
Clase Obrera aparece a los ojos de las masas populares del país^como Él verdadero 
guía de la revolución, como la única fuerza capaz de crear un régimen fuerte, un or-

jeffia burguesía seguirá a aquella, como \a siguió despues^de las ¿en nuevo, la pequeffia burguesía s o g w - facción de la pequeña burguesía no 
jorreadas gloriosas de Julio.La pon _ < ,.,„,-nn. «inn sn acelerarlo. Cuan 
consiste, pues, en contener el ritmo m á s S B g u r o puede estar de la cola-
más audaz y decidido se muestra el prole^ia *, n 8 ü t r a l Í 2acion. 
boracicn de la pequeña burguesía o por lo 



I m p u l s a r l a o i m p o n e r l a c o n s t i L u y e m e l dober i n e l u d i b l e de l a C laao t r a b a i a d n r a . 
En e l t e r r e n o p o l í t i c o deben s u r g i r l o s á rganos de u n i d a d adecuados a l a s c i r s u n s t a j n 
c i a s . A f i n e s d e l 33 a p a r e c i e r o n l a s A l i a n z a s O b r e r a s , d e s t i n a d a s a desempañar en 
n u e s t r o p a í s e l mismo pape l que desempeñaron l o s S o v i e t s en l a R e v o l u t t i o n r u s a . : 
D i chas A l i a n z a s demos t ra ron su m a g n í f i c a e f i c a c i a r e v o l u c i o n a r i a d u r a n t e l a I n s u r r e c ­
c i ó n a s t u r i a n a de Oc tub re de 1934» Formada per t o d o s l o s P a r t i d o s y O r g a n i z a c i o n e s 
o b r e r a s s i n eacepc ion , l a A l i a n z a Obrera de A s t u r i a s d a n q a t í á a l mundo l o s p r o d i g i o s 
de hero ísmo y de i n i c i a t i v a de que es capaz e l p r o l e t a r i a d o u n i d o . Pero l a p o l í t i c a 
d 1 F r e n t e Popu la r f r u s t r ó a q u e l l o s e s p l e n d i d o s i n i c i o s , y nuevamente l a C lase t r a b a ­
j a d o r a marchó a l a zaga de l o s p a r t i d o s r e p u b l i c a n o s . S i l e a - L i a n z a s o b r e r a s no h u ­
b i e s e n s i d o l i q u i d a d a s por l o s p a l a d i n e s de l a c o l a b o r a c i ó n do c l a s e s , l o s a c o n t e ­
c i m i e n t o s h a b r í a n tomado un g i r o comple tamente d i s t i n t o . a l que t o m a r o n , y l a hege­
monía d e l p r o l e t a r i a d o h a b r í a s e a f i r m a d o i n d i s c u t i b l e m e n t e . 

R e s u c i t a r l a s hoy s e r í a un e r r o r - , por cuan to co r responden a una e tapa ya s u p e r a d a . 
Los Congsesos. de Delegedos de l o s S i n d i c a t o s o b r e r o s y campes inos , y de. l o s comba­
t i e n t e s son s u s t a n c i a n t e l o mismo que e ran l a s A l i a n z a s Obre ras en l a e tapa a n t e ­
r i o r . En e l l o s debe basa rse e l Gob ie rno de l a C lase T r a b a j a d o r a , de e l l o s deben s u r ­
g i r l o s órganos de p o d e r ; e l l o s deben e n c a r n a r l a u n i d a d de a c c i ó n do l o s t r a b a j a d o ­
r e s por encima de l a s d i f e r e n c i a s que l e s sepa ra en e l t e r r e n o de l a o r g a n i z a c i ó n 
s i n d i c a l y p o l í t i c a . En e l l o s se basa rá l a f u t u r a Un ion I b é r i c a de R e p ú b l i c a s S o c i a -

" j i ' í í u n i d a d s i n d i c a l n i l a s Asambleas de De legados O b r e r o s , campesinos y comba t ien 
t e s e x c i t e n l a ne f i es idad de l a f o r m a r o n de a l i a n z a s e n t r e l o s s e c t o r e s de l a c l a s e 
o b r e r a que c o i n c i d a n en l a concepc ión d e l memento y l a a c t i t u d de l a c i ó s e t r a b a j a ­
dora A l c o n t r a r í o , e s t a s A l i a n z a s es tán c l a r a m e n t e d i c t a d a s por l a s i t u a c i ó n . 

E n ' e í caso c o n c r e t o de n u e s t r a r e v o l u c i ó n se impone l a c o n s t i t u c i ó n de un F r e n t e 

O ^ í r C S u f f i S L i o . formado ^ ¿ ^ . J * ™ l ^ ' £ t T £ 2 ^ e v i , -

t ^ r i r e t o í n f a ^ T s i t T a r a n L Í L n r e a C í S Í B a d e 3 u l i o , y de i m p u l s a r l a r e v o l u c i ó n 

^ l l r T u e ' v a n d o l , ; Hasta sus u l t i m a s - ^ ^ i ^ ^ f S a ^ ^ ^ l S i o 

c l a r a s y c o n c r e t a s - h ^ P « Í S ^ ^ Í ! i n « í " Í Í d i . C u t l b l o m e n t e , u n cambio f u n d a m e n t a l 
r e V l a U c o r n r a e r a c ! o n T e Í S S ^ I " r í a un poderoso empuje a ^ R e v o l u c i ó n . 
r 
en 

, . , „ „ ! . . nmnloados oor l o s r e f o r m i s t a s ' c o n t r a l a r e v o -
I X - Uno de l o s argumentos p r a d x l o c os - ^ a d o s P ^ c a p i t a l i s t a s . 

l u c i o r j p r o l e t a r i a es e l de que s e r i a " con tase con l a p r o b a b i l i d a d de 
La c l a s e o b r e r a c o m e t e r í a un P ^ ° ^ n ^ ° ¿ " í a JSv^Suoion n p r i o l t Pero s i e l p r o l e -
una i n t e r v e n c i ó n armada ^ f ^ " R e v o l u c i o n a r i a d e c i s i v a más que en e l caso de 
t a r i a d o no p u d i e r a X " " " ? £ * ~ , í ¡ o n n o i b a a p r o d u c i r s e , t e n d r í a que r e n u n c i a r de 
e a t a r seguro de que e s t a í n t e r ^ ^ e u i d G n t e q u e e l c a p i t q l i a m i i 
antemaní» a t oda ^ p e r a n z a de emanc ipac í B s p í r i t u d e c a n s e r v a c i o n , a l a v i c -
i n t e r n a c i o n a l no p o d r a s i s t i r P a * * * £ ™ f ¿ ^ 

t o r i a d e l P " ! 0 * 8 1 ^ * , ^ 9 " ' 1 P ° e x i s t e , y « i e l f a c t o r d e c i s i v o f u e r a e l f a c t o r 
E l p e l i g r o de l a ^ • l a t a r i a d o p o d r í a c o n s i d e r a r s e como d e s c o n t a d a , 

t í o n i c o m i l i t a r , l a d e r r o a ni^amentg m a s e f i c a z : l a f u e r z a e x p l o s i v a de l a r e v o -
Pero hay un f a c t o r r e a l o i n , u n a r e p e r c u s i o n i n m e d i a t a en l o s demás p e í a o s , 
l u c i o n . T r i u n f a n t e en España J ™ " " i a a c u y o s reo ímenes f a s c i s t a s a s e s t a r í a 
y muy p a r t i c u l a r m e n t e en I t a l i a y # • n 

un g o l p e m o r t a l . ¿¿.¿m* i n m e d i a t a d e l h u n d i m i e n t o de l o s I m p e r i o s C e n t r a -
• _ « - . . - i n ^ í o n r u s a f ue j-a causa x „ „ „ . . „ _ . « ,._ m „ , , - ¡ - . i „ „»._ La r e v o l u c i ó n r u s a f ue 
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